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iSed e^o adolescentulus initio, «fictfti plerique, studio ad remptt-
blicam latus surn, ibique mihi adversa multa J'uere 

SALUSTIO. 

Dedicado como otros muchos desde mis primeros años al ser-

vicio de la república, he padecido en él muchas adversidades 

F O N D O 
FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

iS>on muy notorios los motivos que me obligan de nuevo 

á entretener al publico con los sucesos de ini vida, y son 

también de tal naturaleza que creo se me dispensara con 

gusto el trabajo y la repugnancia de esponerlos por prin-

cipio de este escrito. Todos saben que no tomo la pluma 

para sostener él mérito ni la reputación de importantes ser-

vicios, sino para probar, que mi nombre no pertenece á 

la celebridad que se adquiere por los mas horrorosos de-

-» {¡tos : que se me acusa con falsedad, que el espíritu de par-

tido abjurando como tiene de costumbre los principios de la 

, razón , levanta su fanático grito para entregarme á la 

execración en que le parece que incurren los que no son 

asociados á sus crímenes y caprichos. Unido á la revolución 

que comenzó el año de 810 en mi patria, y terminó des-

pués de grandes vicisitudes en el de 21 con su completa 

independencia, tengo que acreditar en medio de la contra-

dicción mas violenta, que siempre le fui fiel, y que mi Buer-

te vino á depender enteramente de ella. Por una fatalidad 

de los tiempos, el inocente tiene ahora que dar al primer 

reclamo lns pruebas que en circunstancias mas favorables se 

exijen á los acusadores, y en este orden inverso, intolerable 

si no fuese singular y pasagero, que amenaza aniquilar loa 

beneficios que , nacen para el hombre de la estimación pú-

blica, sera bien afortunado el que cuente con lo necesario 

' — * . . • " 

para confundir á su enemigo. La calumnia tiéne a su " dis-

posición ese cúmulo de hechos cuya sucesibn rápida y es-

traordinaria constituye las revoluciones, y de este deposito 

con una facilidad que solo regulan la depravación y el atre-

vimiento estrae crueles invectivas con que hiere á la ino-

cencia. De es;o fondo poco conocido , y que los partióos 
* 



tienen ínteres en hacer aun mas oscuro, están sacados los 

cargos capitales que se me hacen en execrables folletos, y al 

contestarlos me he propuesto no seguir malos ejemplos, au-

torizando con ellos un lenguaje indigno de mi causa y de| 

público ante quien la sostengo : mis medios de defensa jon 

«arios, y consisten en lo poco que se ha e ^ j t o sobre lo$ 

Sucesos que han dado orige^ a ¡as imputaciones que me 

hacen, lo que indica que 110 pue.de ser gj»o sobre hechos muy 

principales, pero precisamente los que bastan para que el 

público conozca con evidencia que se intenta seducirle , fio 

siendo yo el hombre abominable que se le delata con un furor 

inaudito. 

Por una particularidad muy conocida de los que en núes« 

ira revolución han estado err disposición de saber las diversas 

ayenturas del Dr. D. Francisco Lorenzo de l'ebtsco, la espe-

cie de ser yo su asesino es Ja que iuas mella hiciera á mi ho-

nor, si no estuviera provisto de una abundancia de recurso» 

con que rechazar esta horrenda calumnia: la circuijstancia 

de hallarse también en mi casa en paz y armonía, acaso sin 

otro asilo en la revolución que el que en ella se le dispensaba, 

congratulándome cada dia mas en proporcion de las desazo-

nes que en otro tiempo nos habían desunido, daria á este lie-

dlo tal colorido de ingratitud y alevosía, que á ser cierto no 

escaparía yo á la execración de los hombres de todos los «i. 

glos. Por estas razones me apresuro á purificarme de este 

crimen como el mas grave, asi como el que con menos fun-

damento se me imputa. 

Se trata de anal!zar en todas sus particularidades un re-

»es acaecido á la división que yo mandé en 8 Je setiembre de 

£16. El suceso ha sido uno de aquellos en que la sorpresa y el 

peligro no dejan á los hombre aun mas aguerridos ocuparse 

de otro asunto que el de su salvación individual. Se ha descri-

to de diferentes maneras ; pero de ninguna con la estensiou y 

puntualidad que yo pudiera hacerlo, y me valdría de esta oca , 

sion para corregir la poca esactHnd de unos y la grosería y 

malicia de otros, si no la tuviera por la mas impropia ; por-

que quiero usar de los testimonios en los términos en quoios^ 

encuentro , precaviendo toda tacha en la vindicación de mi 

conducta. Para poner pues á mis lectores en estado de. juzgar 

con todos los antecedentes 911 e?te asunto, me valdré de la re-

lación que ha formado de esta pccipn militar el autor del Cua-

dro histórico (a), testigo ocular de los preparativos que hic^, 

de la causa que hubo para aquella espcdicion, de los medio» 

cpn que conté y de las personas que uie aco.mpaiiarpn : e^ia 

relación es la que mas se acerca i la verdad, 110 obstante de 

que 110 contiene cuantos pormenores ahora me contienen. 1 0-

cos conocimientos tendrá de este autor y de su obra quieu 

imagine ponerle la nota de parcial mió : Jejos de manifestar 

propensión á disimular los crímenes que en mi hubiese notado 

señor Bustamante, se muestra á cada paso inexorable con 

J as faltas y errores qye encuentra ó se le hace creer que hu-

bo en mi conducta, sin que perdone P¡ disculpe ni aun al hom-

bre á quien ha profesado una predilección decidida como 

njisrno general Morelos, de que dan testimonio todos sus es-

critos ; y si bien es verdad que en algunos lugares de su obra 

y en otros escritos me dispensa elogios poco merecidos y 

protestas de una amistad anterior á la época de nuestro le-

yafilamiento contra el gobierno español, á vuelta de eso ej* 

Bo pocos me sujeta rigorosamente á la severidad de sus jui-

cios. Despues de esta indicación necesaria para que se apre-

cie el testimonio de que me valgo, véase aqui como se refiere 

en ej Cuadro histórico cartas 29 y 30 de la tercera época el 

ataque desgraciado de Playa-Vicente en que se disperso el 

canónigo Velasco, sin que se haya vuelto á saber de él j a -

B)ás, asi como tampoco del teniente coronel Ordouo, del ca-

pellán Fr, Miguel Ruiz, dieguino español, del oficial de in-

fantería Chavez y otros seis ú ocho soldados que perecieron 

de diferentes modos en aquel dfsastrozo acaecimiento. 

(a) Cuadro histórico de la revolución de la Aniiríu mexicana, sn 
autor ciar. D. Carlos María de £^»laai?ple. 



ESPEDICION SALIDA DE TEHUACAN PARA 
GOAZACOALCOS. (*) 

, En principios de mayo de 1816 se presentó en Tehuacan 
D. Guillermo (Williams) Robinson, ingles europeo, ofre-
ciendo áTerán en venta cantidad de fusiles y municiones de 
que tenia mucha necesidad: halló en él muy buena disposi-
ción; pero no habia puerto por donde introducirlas; propálese 
«na contrata de 4000 fusiles ¿i lo que entiendo, por 20 ps. 

puestos en Tehuacan por tanto Terán se decidió á ocupar 
un puerto por donde pudiera recibirlos. Acordose el de Goa-
zacoalcos, pero este estaba ubicado, en departamento que no le 
pertenecía, pues era de Victoria. Tema á la mano un Itine-
rario del camino de Geazacoalcos (1) (que según dice el Lic. 
Rosams en su manifiesto) lo halló manuscrito en sú baúl 
cuando se le separó del mando, y formada idea de él resolvió 
Terán su espedido» para aquella barra, no obstante de ser el 
tiempo mas improporcionado para realizar la empresa, pues 
era el rigoroso de las aguas; cosa que se hizo increíble no solo 

por esta razón, sino porque (según se sabia en Tehuacan) 
estaba emplazado para tener en aquellos mismos días una en-
trevista con el general Victoria, y al efecto se habia mandad» 
componer el camino por donde debía venir. Tengo á la vista 
una relación exacta de un oficial del mismo Terán que lo acom-

pañó, y con poca diferencia de palabras dice lo siguiente, (a) 
El 17 de julio de 1816 salimos de Tehuacan con 400 

hombres, 2 cañones de á cuatro, 1 de á dos y mas de 20 ca-

(®) Las notas que liene el Cuadro histórico suscritas por su autor 
se señalarán • on la letra B. y las que se ponen ahora sobre su testi 
irán marcadas con la T # 

(«) No he visto tal itinerario; para esta espedirion me serví de 
un plano que adquiri en Oajaca por la fine*, del sr. Murguia, inten-
dente que fué de aquel estado T. 

(a) Es harto curiosa esta pieza é interesante en la historia, por lo 
que la presento á mis lectores.—B. 

Jones de pertrecho: 5 ó 6 oficiales de plana mayor que hadan 
de ayudan!es de campo, y 18 artilleras, primera y segunda 
compañía del batallon de Hidalgo de cazadores y la de Tecti-
tlaji: 25 hombres de caballería, que todo hada la fuerza de 
400 hombres, considerable numero de cargus de prcvisicnts, 
3000 ps. en reales y 2 cajones de cigai res. El diu 10 llegamos 
al puebio de Tenango: al día siguiente se hizo preciso cargur ¡a 
artillería á hombros por lo fragoso del camino. El 22 J:OS 

perdimos por lo espeso. y fragoso de los bosques: así anduvi-
mos cinco días, causa porque se perdió la proveduriu que no 
volvimos á ver, alimentándonos con pura yuca; así es que 
aquel campa se llamó de la Yuca. Al finalizarlo una partida 
de infantería que recorría la com urca, encontró un vecino del 
pueblo de Zoyaltepeque que nos condujo á él, y distuba cinco 
leguas. El 28 io ocupamos encontrándolo desierto. El 30 sa-
lió una partida de cazadores y un piquete de caballería á las 
órdenes del comandante segundo D. Juan Rodríguez pura es-
plorar el inmediato pueblo de lxcatlán: penetró la descubierta 
hasta el centro del pueblo; á este tiempo una emboscada ene-
miga atacó nuestra retaguardia, pero su capitan José María 
Muñoz la puso en fuga, y ella marchó á sus parapetos: per-
dimos al teniente Torres, y tuvimos dos cazadores heridos le-
nemente. El 31 de julio marchó la división para batir la fuer-
za situada, y nos encontramos haberse fugado en aquella noche 
con su comandante Vidoriano Santos para el eminente punto de 
Oxitlan. Marchamos «l 1.° de agosto á las órdenes de Red- . 
guez con 250 hombres de vanguardia para atacarlo: (1) pues 
allí se habían replegado los destacamentos dhpersos en varias 
partes, y compuestos de tropa de linea de Campeche en nu-
mero duplicado al nuestro. Al aproximarnos al pueblo mandó 
Rodríguez al comandante de cazadores dividir su fuerza en tres 

(a) El resto de la división tomó el camino del pueblo do Jalapa de la 
»erra, porque se ignoraba la dirección que en su retirada tomó el ene-
ai igo y fue preciso seguirlo por los dos caminos.—T. 



tro zas, y que reconociéra las emboscadas, y ló hizo trovándose 
fina lid terrible por la que tomamos el punto, poniendo al ene-
migo en fuga: tomárnosle mas de 60 fusiles, medio cajón de 
parque y 7prisioneros, incluso un capitón de realistas tuvimos 
4 heridos. 

El 7 de agosto (Cuadro histérico carta 30) (dice la re, 
lUdon) marchamos para Tuxtepeque, y en el camino encon-
tramos tres soldados muertos de los enemigos, que segura-
mente iban mal hernias, y los abandonaron sus compañeros. 
Desde esta fecha hasta el dia 25 «oí mantuvimos en dicho 
pueblo, y la mayar parte de nuestra tropa adoleció de calen-
turas. J los Siete días se construyo un fortín junio á la igk* 
«a para auxiliarnos en caso de atiu¡ue. El 17 se dio drden de, 
marcha para s.eguir adelante, proveyéndonos de canoas para 
el paso del rio que mediaba, y de peones para abrir un ra-
mino que hacia muchos años no se transitaba á distamia ikr 
doce leguas. El 28 partimos temprano al embarcadero, y con 
mucha fatiga apenas caminamos de tres <t cuatro leguas. El 
"29 tuvimos una marcha penosísima por lo fangoso del terre-
no. Los infantes llevaban el agua á la cintura, y . la caballe-
riajja cincha:, avanzamos mas que vti dia anterior; • JVuettr» 
alimento aTJonerse el sol fueron cogoyos de palma, y deó,. 
razón de- esta, cuyos árboles tumbaron á achazos los soldados.. 
El 30 llegamos á la ranchería de Mixtán, situada al pie de unos 
cerros muy elevados poblados de ranchos, pero sin gente por 
haberse retirado á nuestra aproximación. En ¡a tarde de este 
dia se apareció un paisano, quien á muchas instancias nos traj* 
cerca de cuatro arrobas de tasajo fresco que se le compraron a 
etceüoo precio. Por este supimos del pu,Uo nombrado Playa 

Vicente, de,la necesidad de su tránsito y disposiciones de de? 

fensa por el enemigo. El 31 mandó Terán que en su coutpai 
füa marchara el piquete de caballería y la compañía de infan-
tería de Teotíilan con el mayor de órdenes Manuel Bedoya 

para hacer un reconocimiento. Puestos en marcha llegamos al 
rio de Guaspula, y formada nuestra tropa en batalla obten*-

oros que de la parte opuesta tocaban llamada, pero sin otro 
movimiento, y ilespttes de una hora no se presento fuerza al-
guna imponente. Terán mundo que se tirasen alguno tiros 
para ver si contestaba á ellos el enemigo, lo que no se verifi-
có, pero este si disparó dos veces sobre el capitón de cubolle-
ría Rafael Quiróz, habiéndose separado á nuestra derecha 
como á distancia de diez cuadras. Entonces nos retiramos al 
punto de Mixtán donde estaba nuestra Juerza. En el inter-
medio á nuestra llegada nos encontramos con la novedad de 
que el teniente coronel Ordoño, cupitan Bello y teniente fíi-
veiros, habían aprendido un correo que iba para Oajaca con el 
parte de nuestros movimientos. Dijonos cual era la totalidad 
del destacamento de Jjuaxpala, su entrada y posicion. Con 
su informe dispuso Terán lomarlo pasando en las balsus que 
fe hicieron desde el dia 3 al 7 en que quedaron concluidas 
tres. El 8 se ordenó la marcha, y se dieron disposiciones de 
Qtaque, tomando el camino á las seis de la mañana, llevando la 
vanguardia los cazadores con una pieza de ú cuatro. 

No se notó movimiento que diera á entender hubiese fuer-
za para resistirnos; solo se observó á la otra parte del rio 
una pequeña cunoa con dos remeros que ahincadamente grita-
ban que no se les hiciera fuego: dijoseles que remaran acia 
nosotros como lo verificaron; examinóseles con toda reflexión, 
y aseguraron que el corto piquete de guurnicion que había se 
había salido en la noche, que presumían llevase el camino de 
Oajaca, pues no sabían que hubiese inmediata ninguna fuerza, 
ni menos que se aj>roximase de ninguna parte: sus declaracio-
nes fueron aseveradas, ofreciendo pagar con la vida si eran 

falsas. Persuadido de ellas Terán hizo arrimar la cunoa, me-
tióse en ella con algunos oficiales y soldados, y marchó ai punto 
Play a Vicente: hito volver la canoa para que en ella pasase 
parcialmente la división sin embargo de que ya estaban en et 
agua dos balsas, y en la una acomodadas las dos píezasc on 
tus artilleros y oficiales. Habría echado hasta tres viajes la 
canoa, cuando en el último se embarcó Bedoya, Guerra, el sar-

2 



genio mayor, Illescas y ocho cazadores para pasar como Us 
ver fizaron: estando en tierra se incorporaron con los poco$ 
qus ya se hallaban reunidos. Bedoya se separó á reconocer 
ana pequen i trinchara qu? el enemigo habia puesto aquella 
noche, cuando intempestivamente acometió un grueso de in" 

fanteria por varios puntos, haciendo un fuego vivísimo, que 

obligó á dispersarse á los nuestros en desorden; (3) sin em-
bargo usaron de sus armas, y Terán y sus oficiales lograron 
emboscarse. Los canoeros en medio de aquel peligro nos apro-
ximaron la canoa para salvarnos. Bedoya que aun no pene-
traba la corta plucita que se le presentaba inmediata, se 
reembarcó mandando al comandante de artillería que hiciera 
fuego: de hecho en breves momentos mojitó un cañón, disparó 
desde la balsa algunos tiros bastantes para imponer ú los ene-
migos que cesaron, de perseguir ú los dispersos, dando por se-
guro que no se escaparían, pues el rio venia harto crecido. 
Avanzaron á su orilla, y desde ella comenzaron á hacer des-
cargas sobre nuestra tropa, que desde la margen opuesta, for• 
moda en batalla, les contestaba.. La canoa libre del fuego 
tornó á recoger los que pudiera de los nuestros. De estos 
acudieron algunos ansiosos de salvarse, y se embarcaron tan-
tos cuantos podían caber; mas apenas viraba la canoa, cuan* 
do he aquí que uparcce un soldado gritándole á Terán que 
estaba embarcado con el padre capellan, capitán Quiroz, al-

Jerez Rocha, unos de los Robinsones (b) y otros soldados...» 
Mi general que me cojenL... Mandóle que se embóscate, pues 
volvería la canoa por él; mas sobrecogido de miedo se botó á 

(3) Por el modo con que Jo han referido se couoce que ni el que 
forrad este diario, ni el sr. Itobiuson estuvieron presentes todo el 
tiempo de la acción. El enemigo fue rechazado del puesto: la falta 
que se conetió en perseguirlo fuera de e'l ocasionó aquella derrota.-!'! 

(b) En esta espedicion fueron dos Robinsones D. Guillermo y 
II. Juan; el primero ingles europeo qmdó prisionero como después 
diren ís, el segando se _ eembj.-cd en Naulla para Orlcaus en febre-
ro de i 8 * 7 B . 

la agua y se colgó del borde de la canoa, que siendo chica y 
demasiado recargada de peso, desde luego la volcó; mas la 
violencia con que maniobraron los remeros, la puso en su anti-
guo estado, pero arrojando al soldado, al padre capellán y á 
otros tres que tomaron lu corriente y se ahogaron. Terán no 
volvió á ¡a canoa; pero Robinson (D. Juan) le asió por el 

faldón del huácaro, y remundo con sus brazos lo sacó hasta la 
orilla (4) donde estuvo privado de sentido largo rato. Todo 
el resto del dia estuvo la cunoa riendo y viniendo pura salvar 
á los que quedaban. Lu fortuna deparó vn grueso tronco al 
mayor Illescas -y ayudante Guerra, en que se montaron caba-
lleros y sobre él pruaron el rio. Perdiéronse en esta acción 
desgraciada, ocurrida el 8 de setiembre de 1816 (á la sa-
zón misma que las tropas de Teran, al mando de su her-
mano D. Juan, triunfaban en Coscallan de las del general 
Alvarez) un oficial de infantería, el teniente coronel Ordeño, 
el P. capellan, el canónigo Velasco y 6 soldados entre muer-
tos, prisioneros y ahogados con un herido que se presentó 
en la noche. Nuestra artilleria y tropa continuó haciendo sus 

fuegos, aunque lentos hasta cerca de las tres de la tarde, 
en que ya casi reunida la división nos retiramos como « me-
diarlegua del rio, donde se hizo junta de oficiales para acor-
dar lo que debia hacerse en aquellas circunstancias. Terán 
se decidió á emprender un nuevo ataque a! dia siguiente; pe-
ro comenzó á llover sin intermisión hasta desptics de las ora-
ciones de la noche, y el terreno se inundó creciendo estraor-
dinariamentc el rio, • y poniéndose incapaz de pasarse. To-
máronse medidas de precaución, pues creíamos que el enemi-
go nos atacase en la noche; pero no se movió de su punto. 
Aquel dia fue de ayuno rigoroso, pues no hubo ni el cora-
zon de palma con que nos habíamos alimentado en los ante-
riores. Al siguiente dia se hizo un nuevo reconocimiento del 

(4) Esta orilia era la del enemigo.--T. 



paso, y se halló intransitable. Celebróse nueva junta de ofi-
eiales, y en ella se acordó contramarchar, pues solo se ha-
llaron 6 cajones de cartuchos de fusil, y 2 de cañón. Man-
do Verán que se escogiese un terreno ventajoso donde cam-
par en aquella tarde: la división marchó con trastorno, pues 
eran pasados dos dios de hambre: encontróse un terreno fa-
vorable en medio de aquel bosque y dominante, y en su ci-
ma un jacal, donde se depositaron las municiones. A penas 
llegaba la división á este local cuando ajiareció el teniente 
José Romero por la vanguardia del camino que habiumos 

traído en precipitada carrera diciendo.... el enemigo! Este 
hombre habia logrado escapar de las garras del comandante 
Topete de una avanzada de quince hombres, que por olvido 
de! mayor de órdenes no mandó reTirar al tiempo de la mar-
cha puesta á las órdenes de dicho Romero. En el momento 
subió la fuerza á la altura, y montando un canon se colocó 
al frente que el enemigo traia, formando la injanteria y ca-
ballería un cuadro. Dicho aviso se tuvo poco antes de la ora-
cion. Impuesto Terán por la relación del oficial á poco mas 
o menos de la fuerza que traia Topete, tomó varias provi-
dencias de precaución poniendo cuerpos avanzailos y centine-
las perdidas, para lograr un pronto aviso de la aproximación 
del enemigo: formáronse unas casuchillas de ojas de plátano 
para guarecer las armas de la lluvia que no cesó hasta cerca 
de amanecer. Topete distaba de nosotros legua y media con 
800 hombres de infantería y cabullería: á nuestros costados 
ten/amos bosques inaccesibles, ríos caudalosos, y á la reta-
guardia la tropa que el dia 8 nos habia batido. Celebróse 
otra junta de nuestros oficiales en aquella noche, y despues 
de largos debates queiló acordado aguardar á Topete, aun-
que nos aquejaba infinito el hambre: que se formase una trín_ 
chera provisional con la tropa, y 40 peones, y que en ella 
se colocasen de an'epechos los aparejos de las muías, y equi-
pages de nuestros oficiales. El 10 á tas cuatro de ta mañana 
se movió el campo para realizar lo acordado: hictcronse cuuiro 

trincheras, acomodándose en cada una nueve estacones grue-
sos, enterrados como á distancia de media vara cada uno, 
amairados con bejuco de que abundaba aquel pais; de modo que 

formaron una especie de cajoncitos, echándoseles encima yerba 
y tierra. A las ocho ya estaban concluidas las trincheras, y 
probadas con bala raza, ¡¡abríase trabajado mas en su posi-
ble perfección, pero la tropa estaba desfallecida, y ademas 
muy debilitada con el trabajo y calor que se hizo sentir en es-
tremo: caíanse algunos de debilidad, y todo presentaba un 
cuuílro muy desconsolante. Mandóse desde muy temprano que 
se emboscase como á cien pasos de las trincheras el capitán 
Fermín Moreno con quince hombres, con Urden de que luego 
que descubriera fuego se nos incorporara en el centro de la 

fuerza. Colocose un cañón de u cuatro cargado á metralla en 
el frente por domle se esperubu a Topete, enfilado ácia un 
jacal, donde se consideró que se apoyaría aI tiempo de atacar, 
medida exacta como lo manifestó el suceso. Tambien se man-
dó emboscar al capitan Cabuñas en una altura inmeiliata con 
su compañía de infantería. , El otro cañón se colocó á reta-
guardia del frente donde se situó la partida de caballería á 
nuestro costudo derecho. Mandóse asimismo que se subieran 
en los árboles dispersos y colocados treinta cazadores con su 
sargento José Mulpica, como á distancia de ocho pasos. En-
tretanto llegaba el enemigo, el general Teián llamó reser-
vadamente al ayudante Guerra y le mandó descuartizara el 
mejor de sus caballos para comerlo en aquel día: efectiva-
mente se procedió á la ejecución, cvar.uo he aquí al enemigo; 
hizo su descarga nuestra embiscada y voló á reunirse at cen-
tro: entonces toda nuestra Jueiza con la muyor sereniaad oai' 
pó sus puestos respectivos, y empezó á obrar. Topete mundo 
tonar con sus cometas á degüello, y avanzó orgulloso sobre 
nosotros: recibióla á quema ropa nuestra compañía de caza-
dores, recibiendo la suya todo el tiro ael cañón á metra),a, 
pues estaba ya á diez pasos de nuestras trincheras. E. Jue-
go de nuestras guerrilius era tun ucuvo, que puieuu que no 



CARGABAN de nuevo- hicieron su deber COH igual gallardía los 
cazadores desde los árboles. Rechazada la vanguardia ene-
miga, se rehizo despreciando la muerte, y tuvo la osadía de 
querernos atacar á retaguardia; pero la segunda compañía 
que teníamos situada en la altura, descendió haciendo poco 

fuego y cargando á la bayoneta, mientras que el canon sitúa-
do en aquel punto apenas disparó drís tiros *obre el enemi-
go que muy presto se puso en fuga. Perdimos tres soldados y 
dos cabos, tres heridos y un oficial de nombradia llamado 
Pedro Buen brazo, que murió al siguiente dia. Topete tuvo 
tres oficiales muertos, entre ellos Morillo y Fació, tenido» 
por valientes, cerca de ochenta muertos y diez y siete prisio-
neros: tomamos seis cajas de guerra, tres cornetas, cinco ca-

jones de municiones y mas de noventa fusiles. ' Disperso el 
enemigo dispuso Terán el alcance marchando a las dos horat 
con las compañías segunda de Hidalgo, la de Teotitlan y su 
escolta: dio brden de que si en aquel dia no regresaba al cam-

po, al siguiente le siguiera el resto de su fuerza hasta incor-
porársete. No encontró á nadie en su marcha, y situándose 
cerca del rio de Tuxtepeque, (5) observó que en linea recta 
U' camino de nuestro tránsito y á la otra parte de él, había 
una trinchera que cubría la avenida nuestra, guarnecida de 
un trozo de campechanos para impedirnos el paso que no lo-
graron por haber dispuesto que marchara la segunda compa-
" " " Uls Edenes del sargento mayor Torres, y que ponién-
dose un poco mas allá del flanco enemigo hiciera un vivo fue-
go para ver qué provecho sacaba de esta operacion. No fué 
necesario mas que un poco de tiempo para esta empresa, por-
qie vergonzosamente se fugaron los cincuenta hombres que 
habría allí y que habia situado Topete para que aprendiesen 
á los que suponía como cosa cierta que se fugarían de nuestra 
divsion. Creyolo en tales términos, que mandó ú sus soldados 
llevasen consigo porríon de cuerdas para amarrar á nuestros 

(5) AI tercer dia despues de la acción.—T. 

soldudos prisioneros. Topete cayó en la misma trampa que 
nos habia armiulo. Luego que dicha guarnición se Jugó, tomó 
una piragua y en ella se marchó á Tlacotalpan, dejándonos 
el campo libre. Los vecinos que se hallaban en el pueblo (la 
mayor parte indios) con su gobernador y oficiales de repú-
blica, tomando sus canoas salieron á recibimos; pero impues-
to Terán del total abandono del enemigo, mandó que el ayu-
dante Guerra con una pequeña partida y algunos nulurules, 
pasara al otro lado á imponerse por menor de todo lo ocur-
rido. Satisfecho de que 1 úpete habia marchadose, y que por 
la tarde habia avanzado con lu vanguardia y al siguiente día 
con la retaguardia para Tlacotaipam, comenzó á proveerse 
de víveres, empezando por tíos barriles de aguara.cnte de la 
tropa. de Topete, y porc/on de pescado que nos vino n.uy 
bien, saciando una humbre\reteniila. 

El dia 13 salimos para el pueblo de Oxitlan sin novedad, 
y en él encontramos JorliJicutío al teniente coronel D. Fran-
cisco Miranda, á quitti se le h>zo ven,r tíel cetro de Sunta 
Gertrudis para que nos cubriese la retaguardia. 

El 14 de setiembre n ardían os al pueblo de Xalapilla, 
donde nos mantuvimos hasta el 17, en cuya no> he avisó Mi-
randa haberse aproximado Topete con fuerza muy conside-
rable á atacarlo con,o lo xeitfuó. En vano se tonaron me-
dulas para su socorro por haber tomado el enemigo aquel 
punto de lo que il/eran aviso los que encontramos dispersos. 
Miranda se defendió con vigor, Lab,indo sido reciamente car-
gado^y mostró tanto brío, que hecho prisionero y herido de 
una pierna, tíe que quedo rojo, hjtie le res] itó, agasajó, con-
servó la vida, y por una _clemencia que tai vez no había eje-
cutado con ningún insurgente tn louo su vioa, comí ¡Luyo tn-
Toíuiíiariameñte'ir'que Miianáa Juese tíe los pnmeres que 
flotaron la bandera de inuipenutnau en Onzava tn el prin-
cipio de la revolución susuluaa por lfait.de en e, pvebto de 
Iguala. Habiendo retrocedido 1erun ai pueblo ae Aaruj i..a, 
construyó en el cementerio un pequeño teuuuo uc lertifs ue 



afgodón para evitar tm goljie repentino. De alié marchó al 
pueblo de San Juaníco, á pesar de hallarse enfermo con al-
gunos oficiales. 

Supo allí que el comandante de Oajaca D. Patricio Ló-
pez ya venia en su alcance, y que para impedir un ataque de 
esta fue rza que era resjietable, era necesario cortar un puen-
te que distaba de alli legua y media, punto único y preciso de 
su transito, como se verificó en la tarde fácilmente por ser 
de bejucos. El 22 de octubre llegó a Tehuucan la división 
para descunsar de inmensos trabajos, y prepararse a sufrir 
otros de mayor monta que terminaron con la ruina del depar-
tamento. 

Al referirse esta célebre espedícion deben tenerse pre-
sente varios hechos contados de diversas maneras en los pe-
riódicos y otros papeles que corren con aprecio en Londres. 

La fortuna no correspondió al valor y sufrimiento de 
esta digna división y de su gefe; peró debe quejarse al moda 

con que acometió esta empresa. Ignoraba radicalmente las cir-
cunstancias del terreno por donde iba á transitar, así como los 
que tuvo por conductores y guias, pues á poco de huber sa-
lido se perdieron y perdieron las municiones de boca. El 
tiempo era el mas inoportuno por ser de aguas, y si solo los 
nortes bastaban para poner intransitables estas sierras, ¿qué 
no hará un recio temporal? Terán tuvo que luchar á brazo 
partido con la nuturaleza ruda, en todo lo que importa la es-
tencion de la palabra, y que atravesar unas montañas y bos-
ques por donde acaso no se habría sentado jamás la huella, 
hUt'icna. Si se hubiera reservado para principios de noviem-
bre (6) el lance se logra á satisfacción; pero se obró inme-

diatamente: entonces habría tomado muy bien por el camino 
¡le Vdlalla de la provincia de Oajaca, camino frecuentado á 
salir á Tesechoacan, (7) a las llanuras de Vluapam, tan-

(6) Hiihie ra sido preciso ajusfar alguna tregua con los realistas.-T. 
(7) Llevaran* el mismo camino y con ahorro de muchas legua«, de 

vuelta lo tomamos en Mixtan. Por VillalU »i se sale de Tehuacan se 
hace un grande rodeo.—T. 

choB de San Nicolás, y por último á la barra de Goazacoal-
eos. Este era el camino mas seguro y que han tomado siem-
pre los comerciantes de Oajaca y su provincia. Estos ten,un 
formado en Playa Vicente un gran depósito de ricas merca-
derías, á cuyo efecto habían construido nueve galerones ren-
chidos de preciosidades; llegó á ellos Terán con sus oficiales, 
y apenas acertaba á creer la vista lo que palpaban las ma-
nos. Un departamento lleno de cajones de dinero: varias can-
tidades puestas sobre una mesa: unas catres con las sábanas 
revueltas, señal inequívoca de que en la noche anterior ha-
bían dormido en ellos algunas personas: bajo las almohadas 
de uno mus de doscientas onzas de oro: diversas sumas ilel 
mismo metal puestas en varius partes y mesas de aquel apo-
sento: quesos de Flan des, aceitunas, ricos caldos, barrilage, 
mucho hierro, fardos de ropa de toda especie, una bodega de 
aceite, piezas de ropa fina hechas, artículos preciosos, ya 
para la necesidad de la vida, ya para un hijo refinado y 
mole; todo lo veían y contemplaban unos hombres fatigador 
dé la hambre, y no poco deseosos de dineroComenzaron lue-
go á comer, (8) beber y espaciar el corazon: el canónigo Ve-
lasco (á quien Terán no habia querido dejar en Tehuacan 
porque le temia,) y que habia ido mal de su grado y anun-
ciándose lamuerte en aquella jornada, toma para si una riea capa 
de paño de vicuña; mas aun no bien comienza á pavonearse 
ton ella en fono de triunfo y Rob'tnson á destripar botellas, 
(9) Ordoño, el capellan Ruiz y otros á rellenarse las bolsas 
de oro, cuando he aquí la voz de alarma, el enemigo'..... El 

(8) No nos dieron lugar lo» enemigos para ese banquete: ron mas 
verdad que el ayudante, dice llobinson en este pas je: La canoa 
entre tanto pasb con veinte hombres, y Terán crvtO et rio y se tes 

unió con tres oficia tes á fin de evitar que cometiesen excesos con tos 

habitantes, y que abusasen <let vino y aguardiente. M e m o r u s de la 

revolución de México pag. 107.—T. 

(9) Vaya á comer pinas que vale tanto para el caso, y era mas 
conforme á sus apetitos.—T. 



enemigo! Palabra que se repite con espanto, y cuya verdad 
confirma el soldado despavorido, y la horrísona corneta.... 
Todos huyen á buscar la canoa en que libraban su esperan-
za: tomanla, voltease esta con el peso que no puede llevar: la 
pesantez del oro hunde á los que lo habían acopiado en 
abundancia, y los sumerge en las aguas; no de otro modo que 
á los soldados de Cortés en la ribera de San Cosme u aque-
llos codiciosos españoles que acababan de distribuirse el tesoro 
de Axayacátl, padre de Moctehuzoma; silvan luego las balas 
sobre los míseros fugitivos: Robinson ( D. Guillermo) se 
acoje detras de una casucha; pero teniéndola por punto en 
blanco los americanos, se ilispara sobre ella sin intermisión 
y la metralla lo salpica de lodo, salvándose milagrosamente 
de perecer con ella.... Velasco se arroja á un arroyo de 
aSl,(h }) hasta el dia se ignora el paradero de este lindo jo-
ven nucido con el talento de un ángel, pero inútil á su patria 
que aun compadece y recuerda con pena la memoria de sus 
miserias y estravios. Las relaciones de los barqueros hechas 
á Terán Jueron exactas, y jamas dejaré de admirar la fide-
lidad y empiño de estos hombres sencillos para salvarlo. Va-
rios comerciantes de Oujaca habían dormido la noche anterior 
en el punto de Playa Vicente, y la habían pasado jugando; 
he aquí por qué dejaron allí sus onzas; oyeron á la madru-
gada un gran ruido causado á lo que se ha podido averiguar, 
por ganados remontados, y teniendo acaso noticia de la apro-
ximación de Terán, huyeron juntamente con el destacamento 
situarlo en aquel punto; pero á la mañana siguiente llegaron 
en su socorro cien infuntes de Oujaca que enviaba el general 
Alvarez noticioso de esta esjiedicion; y esta tropa fue la qite 
puso en fuga á los pocos de Terán que con este gefe se aca-
baban de emposesionar de' Playa Vicente. El primer aviso 
que se recibió en Oajaca de la espeilicion lo dio el padre 1). 
Salvador Rodr guez, vicario indio de Coscaian, el cual fue 
descubierto por un correo que le interceptaron las tropas de 
D. Juan Terán: díotne este la comision de que le hiciese car-

gos asociado con el juez eclesiástico: á la segunda preguntd 
confesó de plano su delito, y mostrándole los graves uaños 
y derramamiento de sangre que por su espionaje se habían 
seguido, comenzó á llorar como un n¡ño, y quedó impune. D. 
Guillermo Robinson se entregó á los cinco dius á las tro* 
pas de Alvarez, porque la hambre y mucha lluvia que ha-
bía recibido lo pusieron en el caso de hacerlo asi, ó de mo-
rir desesperadamente. Cor.düjosele preso á Santo Domingo 
de __ Oa jaca: de allí al castillo de Uláa, en cuya prisión da 
San Fernando se hallaba cuando yo estaba en el pabellón 
núni. 5. En- Teh'uacan me había dado una onza que yo con-
servaba religiosamente como señal de su bondad: tuve la com-
placencia de que mi esposa le auxiliase con alimentos en tos 
últimos dos meses en que supimos del estado de su abando-
no y suma miseria; mayor la tuve yo en mandarle la mis-
ma número moneda que un año antes me habia dado, para 
que se embarebra en la fragata Efigenia, recomendándolo 
á la genial bondad y dulzura de la señora marquesa de San 
Román, con quien navegó hasta Campeche: \ah\ tales vuel-
tas y giros da este mundo, y tales desengaños presenta á 
á los hambres locos que no cuentan con sus mudanzas y ca-
prichos! Discúlpese por esta reflexión la relación de un he-.. 
cho que debiera omitir. D. Guillermo (ó sea William Davis 
Robinson) es uno de los mayores talentos que he conocido, 
de lo que da testimonio la obra que escribió en inglés, so-
bre mis apuntamientos que le leí en Tehuacan intitulada: 
Memorias de la revolución de México coi j^aJiistoriaj iela 

expedición (leí general D. Francesco Javier de Mina, que aca-
ba de traducir al castellano D. J. J. Mora, no menos que 
sus cartas al general conde de Abisbal, y marqués de Ca-
sa Irujo, insertas en el núm. 12 del Español Constitucio-

nal pug. 274. 

Esta relación está formada de las esposiciones de los 
oficiales que acompañaron á D. Manuel Terán, asi como 
de lo que yo supe en lehuacan; podiendo uqueuus bene-

* 



méritos decir con un escritor latino: „...Ufe quoque misér-

rima vidimus, et quorum pars magna fui mus." 

A esta narración tan terminante sobre el destino de' 

Dr. Velasco cuyo estravio lo sienta y lo repite con la es-

presión mas clara, un autor cuyos principios de historiador 

severo lo hacen el censor inexorable de los insurgentes, y 

que lo obligan á declamar con horror en los crímenes que 

encuentra, que asegura que su relación está formada de 1 

esposicion de los oficiales que me acompañaron, asi como de 

lo que él mismo supo en Tehuacan, me pareció oportuno 

darle otro caracter por el eximen judicial del que la for-

mó, y el resultado ha sido la deposición formal del sr. Bus-

tamante que va en el apéndice juntamente con la de otros tes-

tigos. ( Véase el nüm. 1." del apéndice.) 

Se ha hecho mención en lo que he insertado del Cua-

dro histórico, del sr. Davis Robinson y de sil obra, espre. 

«ando el sr. Bustamante algunas de las calidades de este su-

geto á quien conoció y trató en Tehuacan todo el tiempo 

que aquel permaneció con nosotros en dicha ciudad. Este señor 

gomo otros muchos generosos estrangeros se, aficionó á la in-

dependencia mexicana desde las primeras noticias que tuvo 

de que esta noble causa se ventilaba en el campo de bata-

l la : poseedor de cuantos conocimientos constituyen la cien-

cia de la política y del cálculo económico, este distinguido 

ciudadano de los Estados-Unidos del Norte se exaltaba con-

templando las benéficas consecuencias que de la libertad de 

toda la_> mpricft iban á refluir en el Sistema moral y mer-

cantil del mundo civilizado: el entusiasmo con que trataba 

^sta~materia, (y no era otra la de sus conversaciones) lo 

comunicaba á cuantos lo escuchaban por razonamientos muy 

animados y precisos en nuestro idioma que Robinson se lo -

había hecho familiar en algunos años que permaneció en 

Caracas: la energía de su caracter, y el deseo ardiente que 

teuia de que se realizasen unos sucesos tan importantes lo 

dicidieron á prescindir de todo por venir á imponerse y 

conocer á fondo la revolución mexicana. Por la ejecución de 

un designio de tal naturaleza y por otras razones que el mis-

mo espone en el prólogo de su obra, el sr. Davis Robinson 

se asoció con la espedicion que ftie á Coazacoalco ; hice cuan-

to pude para que desistiese de una determinación tan arries-

gada para su persona, proponiéndole que esperase el éxito 

de nuestras operaciones, y aun salí de Tehuacan en duda 

del partido que tomaría; pero á poco tiempo me avisó por 

una carta que estaba resuelto á seguirme y participar del 

peligro en que veia á sus amigos : esta decisión era tanto 

mas generosa cuanto que el que la abrazaba era un hom-

bre pacifico que manifestaba en sus conversaciones grande 

aversión al ejercicio de las armas. " Pocos dias después de 
,,haber salido Terán de Tehuacan, dice el mismo Robinson 
„en la introducción de su obra, me puse yo también en ca-
rmino con mi criado , y en compañía de un destacamento 
„que escoltaba una conducta de dinero. A sesenta leguas de 
„Tehuacan ( i ) nos encontramos con Tetón, quien nos dijo 
,,que no habia hal ado obstáculo ninguno en el camino.... 
Esta circunstancia de la salida de Robinson es importante 

porque con él salió el Dr. Velasco, y el otro Robinson [ D . 

Juan]: y la partida de que aqui se trata formó la reta-

guardia de la espedicion á las órdenes de D Juan José 

Rodríguez; y marchando en ella Velasco, tu\o un acéden-

te de que ha hecho mención el testigo capitán Matamoros 

(nüm. 1 del apéndice 5.° testigo) y consta por los demás 

testigos que sucedió en Iluehuetlan; y por el mismo Ma-

tamoros, que ni este ni yo estábanlos en .el mismo lugar. 

El escritor Davis Robinson se dispersó como se lee en 

el Cuadro histórico en la acción de l laya \ ícente, y hubie-

ra perecido de un modo ignorado como los demás, á no 

¿aber tomado el partido de presentarse á los realistas. Vtan-

(i) En el desierto antes de llegar á Soyaltepec. 



se aquí los términos con que él mismo refiere este suceso. 

"E/i la mañana delude setiembre Terán lomó posesion del pue-
blo (1) de Playa-Vicente, situado á la orilla de un brazo del 
Tustepec ( 2 ) de donde el enemigo habia salido el din an-
tes. El cuerpo del ejército patriota acampo á la orilla del rio 
en frente del pueblo con la intención de pasarlo aquella mismTi 
tarde en balsas que se estaban construyendo. Entre tanto, el 

general paso al pueblo con unos qu/nce hombres. Yo fui 
en su compañía y me hallaba comiendo unas pinas en un huer-
to situado á la estremidad del pueblo, cuando sonó una iles-
carga de fusiles que me obligó á pensar en mi seguridad. In-
mediatamente vi á Terán y á su pequeña partida defendiéndo-
le de un cuerpo considerable de enemigos. La lucha no fue 
de larga duración. Terán con uno ó dos de los suyos se dirigió 
qlrio, lo pasó á nado (3) y pudo salvar la vida en medio de 
un diluvio de balis. Los otros de la partida murieron á muño 
de los realistas 

„En tan apuradas y peligrosas circunstancias ( continúa 

Robinson), no me quedó otro recurso que acogerme á unas ma-
lezas donde podia estar seguro algún tiempo. Al(i pude refle-
xionar á mis anchas sobre mi situación y sobre el giro que de-
biu tomar para evitar el riesgo que me amenazaba. No me pa-
recía imposible que Terán atacase y volviese á tomar el pue-
blo,, en cuyo caso podia continuar su espedicion : esta esperan-
za me sedujo durante cinco días, al cabo de los cuales el hambre 

(i) No es pueblo, siuo lo que aqui se llama ranchería. 
(» Es el rio de Huaspala que procede de la sierra de Vfllalta, dis-

tinto del de fiistepe-, ron el que se ¡unta á mocha distancia de aque 
pueblo para formar el rio de Alvarado. 

(3) No fue sino en canoa en la que sucedió el accidente que se 
re6e>e en el C «adro Insto- ico. E-a muy difícil atravesar á nado aquel 
gran rio en la creciente en que se hallaba, y se tuvo por cosa ad-
mirable que lo h riesen asi dos únicos de cuantos estaban del otro 
lado, y fueron el teniente Riyeros de Guatemala, y el capellan Pe-
rez colombiano, cuya declaración va en el apéndice. 

me debilitó en tales términos, que casi me era imposible dar un 
paso. En esta deploi ab'e situación y próximo á perecer en los 
bosques, determiné entregarme á los realistas. En efecto, en la 
tarde del 12 de setiembre salí como pude del sitio que hasta en-
tonces me habia servido de asilo, tome el camino que conducía al 
pueblo, y con gran dificultad llegué al cuurtel de los realistas. 
Iba cubierto de lodo y cay t-n dome de necesidad y de fatiga, en 
términos que causé la mayor sorjiresa é inspiré mucha compusion 
á los oficiales españoles, especialmente á su comandante llamado 
OrtegaEl seúor Robinson ni en este lugar ni en el cap. 5/ de 

su obra donde cueritacon mas estension la propia aventura, hace 

ninguna mención del Dr. Velasco porque no convendría asi 

al plan de aquella ; pero presentado á los realistas les instruyó 

de su dispersión, como consta en el parte siguiente inserto en 

Ja gaceta del gobierno de México de 15 de octubre de 1816. 

Ahora que son las seis de la tarde acaba de presentarse el in-
glés ( \ ) Guille Uno Davis, emisario de los Estados-Unidos, 
según manifiesta el prisionero José Marqueda, soldado que era 
de Lobera (•2). El espresado Davis dice hallarse oculto en el 
monte el canónigo Velasco y el padre caj>ellan de los rebeldes 
Fr. Miguel RuiZ, y por ser ya de noche no se le puede bus-
ear dejándolo pura mr.ñuna. Este mismo ingles manifiesta que 
el hermano de Manuel Terán debía hallarse en Víllaita el 7 
del corriente con 250 hombres, teniendo otras noticias inte-
resantes que participar, las cuales por no retardar esta noti-
cia no se las manifiesto poique llega sumamente cansado y dé-
bil por no haber comido en cuatro oías Sfc. 6>c.— Dios guarde 

[i] No era sino americano ciudadano de loí Estados-Unidos, bau-
tizado según b:go recuerdo en F ladellia i los rueve años de edad, 
y me consta porque tuvo la franqueza <ii mistr^in.e Su fe de bautis-
mo impresa y con todas las formalidades de estilo. 

[i] ; Gran testimonio por «ierto p*r3 «tener al desgraciado Ro-
binson cerca de tres años en el castillo de Ulna, m. rro de la Ha-
bana. y casti lo de S. S. bastían i n C; diz traUndolo amo a tal emi-
sario con una LarLarie que no se-usa sino entre argelinos.' 



i V. S. muchos años. Playa-V.cente setiembre 12 de 1816 

José Ramírez Ortega.—Sr. comandante de armas de la pro-
vincia de Oajaca 

El testimonio de Robinson constante en este parte publi-

cado por los realistas presta un grado de convicción sobre la 

suerte de Velasco, superior á cuanto la malicia puede inven-

tar para imputarme su muerte. Un hombre que ha est&do 

cinco dias perdido en un desierto sin ninguna comunicación 

humana, próximo á perecer de hambre y de fatiga, al instante 

en que comparece ante los realistas les refiera sobre el des-. 

tino de Veíasco lo mismo que los oficiales de la división pa-

triota refieren á su vuelta en Tehuacan y en todo el camino. 

Los demás testigos aunque en mucho número y en diferentes 

circunstancia*, pueden remotamente haberse coludido para 

desfigurar los hechos; pero ¿ cómo ó por dónde pueden ha-

berse confabulado con Robinson á quien no han vuelto á ver 

para conseguir que éste informe á los realistas lo propio que 

ellos dicen, y se pongan todos contestes en el hecho de la dis-

persión accidental de Velasco ? Todos son testigos oculares, 

y la unanimidad que se nota en estas relaciones diferentes es 

imposible que pueda resultar de otro modo que por la evi-

dencia de los que se han salvado de aquel desastre, entre los 

cuales unos se han vuelto á Tehuacan, y otro reducido á la 

última estremidad implora la clemencia de los realistas, y 

por caminos muy distantes de donde pudiera verse conmigo 

y con los oficiales patriotas que estuvieron en Playa-V Ícente , 

fue á dar á Europa y á los tres años publicó unas memorias 

donde se encuentran descritos los mismos acontecimientos. Es 

necesario reflexionar también el tiempo y los términos en que 

ha escrito Robinson, y el objeto que pudo proponerse en dar 

'i á luz su obra. La edición primera en inglés impresa en f i l a -

J deffia trae la fecha de 20 de octubre de 1820, tiempo en que 

I parecía estinguida la revolución mexicana. Robinson no igno-

raba que yo habia desaparecido del teatro de ella, como que 

los últimos sucesos de Tehuacan forman parte de su relación ; 

no podia preveer la feliz revolución del año de 21 : nunca, 

tuvo que esperar nada de mí ; pero mucho menos cuando la 

dominación española parecía establecida, porque entonces has-

ta la comunicación por cartas nos era impedida. ¿ Pues j or 

qué en vez de referir un asesinato que él no podia aprobar ni 

era dable ocultárselo viviendo conmigo y Velasco, se esplica de 

tan distinta manera, que los que hayan leido su obra se habrán 

persuadido de que la decencia no permite valerme de las es-, 

presiones exageradas sin duda con que me honra y me pro-

cura el aprecio de cuantos las habían de leer? ¿Qué ínteres 

podia tener aquel escritor estrangero situado en un país.libre 

j ara seducir al mundo, no solo ocultando atroces delitos de un 

hombre oscuro, sino atribuyéndole calidades opuestas que io 

representan como incapaz de cometerlos ? A este testimonio 

de Robinson no pretendo se le dé mas valor que el que e* jus-

to y yo necesito ; esto es, que en la marcha que hizo con los 

patriotas no vio mas que trabajos militares, reveses y ventajas al-

ternativamente, lo que le dió buen concepto de nosotros ; muy 

al contrario hubiera sido si él hubiese presenciado discordias, 

infamias y asesinatos, en que el mayor favor que se concede 

al que las comete en tiempo de revolución es guardarle un 

profundo silencio. 

El que me ha imputado la muerte de Velasco ha escogi-

do de intento !as circunstancias para embarazarme con ellas, 

figurando las que convenían para hacer imposible toda 

averiguación. El acto de asesinarlo, dice Rosaíns, que no lo 

presenció ninguno mas que un confidente mió á quien coloqué 

muy bien en el tiempo en que fui ministro. l ie aqui un asesi-

nato descubierto por revelación ó por el confidente único que 

lu víó que no sabemos quien sea ; pero sea quien fuere, él de-

bia ir en la espedícion y debía ser oficial puesto que se me 

acusa que le di un despacho que antes no tenia : pues tengo 

la fortuna de presentar con el número 2 del apéndice á la faz 

de la nación entera la lista autorizada por el oficial de la se-

cretaria de guerra, de los antiguos pa'r otas que han sido des-
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pachados en el tiempo en qne fui ministro, y entre iodos ellos 

no se encuentra uno siquiera de los que fueron á la espedi-

cion de Playa-Vicente: incidente apreciabilisimo, asi porque 

nada deja por concluir en esta calumnia, cuanto porque pro-

porciona manifestar que el supremo gobierno en ninguna oca-

sion, ni por sorpresa, ni de ningún modo ha premiado ase-

sinos que pudieran presentarse con la capa de patriotas. Por 

la identidad del apelativo de uno de los que están en la lista 

con otro que cita ol señor Bustamante en su declaraoion, se 

ha puesto la nota conveniente. Jamás hubo calumnia demos-' 

irada con mas evidencia. ¡ Dichoso el hombre, diré con un 

sabio, á quien para denigrarlo, su enemigo tiene que apelar a 

la vil impostura! 

I 

En la anterior acusación la mas atroz que se me ha he- • 

cho no he tenido que rebatir sino un solo aserto produci-

do de un modo que el publico sabrá pesar con mayor pre-

ois 011 que la que yo pudiera deducir de un serio exámen: 

en el asunto en que voy á entrar, tendré mas oposiciones 

que vencer, porque no es solo uno el que me inculpa, ni 

en circunstancias en que los hombres 110 merecen crédito; 

pero á vuelta de esto, observo que hay buena fe en los otros, 

y !os demás han juzgado de los sucesos con preocupación 

careciendo de conocimientos precisos para calificar con rec-

^ titud la naturaleza de los hechos. 

Si yo tratara solamente de contestar aJ que me ha obli-

gado á poner este escrito sobre la seusacion reiterada de 

la disolución del congreso en Tehuacan, no tendría mas que 

abrir el primer folleto que imprimió en Puebla ( 1 ) y á la 

[ i] RfUcion histórica de lo acontecido al Lic. D Juan Nepomuce-
no Rosains como insurgente. Puebla y enero de i8a3. Es imposible 
citar otro impresa ó manuscrito anterior que haya dado Jugar á estas 
controversias. 

pàgina 12 recapitularía las causas con sus propias expresio-

nes que son las siguientes. "El sr. A', tío quiso incorporarse 
en el congreso, sitio que se metió en con N : los 
señores N. y N. hacían continuos y violentos empujes por rom-
per la barrera que .los había separado del mando de armas. 
El Dr. N. afanaba por proporcionarse un partido para domi-
nar á sus colegas con los fusiles : muchos de los vocales no te-
nían otro conato que destruir el influjo del señor AI ore los, ju-
rado generalísimo y cuyo buen concepto lo era también. — No 
lo dejaron venir en tiempo ù estas provincias en donde su res-

pe o hubiera sometido à los disidentes, única guerra que nos era 
desastrosa. EUos llegaron al término de quitarle la guardia : 
y todos estaban tan discordes en sus opiniones, que tal vez no 
ie encontrarían tres unánimes en todo. Se había hecho tan des-
preciable ser miembro de aquella asociación, que nombrado,s 
vocales el Lic. D y el Dr. N., el primero renunció inme-
diatamente, y el segundo no quiso ir por mas instancias que se 
le hicieron. De esta situación dolorosa en que se hallaba esta 
corporación, procedía la poca energia de sus medidas y la ine-

Jre teta de sus providencias. Cuando todas sus tareas debieron 
concentrarse a íu union, ú la subordinación, al buen crédito 
y al sosten de las tropas, me mandaba quitar curas, rebajarles 
sus jrsjiias, qye no hubiese entierros en las iglesias, que se 
pusieran esc ielas en las haciendas (1 ), abastos en todos los 
pueblos, y escuadrones de oficiales, sin considerar Sfc. Sfc.í6 

•De esta pintura tan acomodada para justificar al agresor de 

tal congreso, pasaría à la pàgina 20 del mismo impreso y re-

cogería este otro rasgo: " Todo el pecado que cometí en esta 
parte (dice Ilosains) fue que contestando ú las preguntas que 
por escrito se me hicieron (por parte de los realista?) dije que 
su valor (se debe entender el del general Morelos) era insen-
sibilidad , y que los del congreso tratabun de mandarlo á 

C'l ¡Enorme delito! No fue sin duda por este la rcvoiucion de 
Tehuacan. 
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Caràcuaro à decir misas.íl Y por último, tomaría del número 

356 del periódico Aguila Mexicana estas espresiones coi s-

tantes en un comunicado de Rosains. "Ypara que México lo 
entienda, referiré un trozo de historia de nuestra revolución. 
El congreso de Chitpancingo se instaló por convenir con las so-
licitudes de los Guadalupes de México, que era una junta com-
puesta de hombres bien intencionados : precedió convocatoria y 
anuencia de todos los comandantes, y nombraron electores los 
pueblos que pudieron : de consiguiente tuvo aquella corporu-
cion todo el aire legal que piulo dársele; mas no entró A. en 
ella."—"iSe aumentó posteriormente, y aunque con poca lega-
lidad, fueron muy buenos sugetos los que yo conocí : entraron 
despiies algunos otros sin misión de los pueblos y sin ucuerdo 
de los oficiales que era la nación por entonces : quedó tan di-
vidida la junta, que apenas hubia tres que coincidiesen en una 
misma opinion : declararon la guerra al señar Múrelos, le qui-
taron en Ario la guardia, absorbieron todos los poderes, y que-
daron erigidos en déspotas, usurpadores y tiranos, poco que-
ridos y mal obedecidos líliien sé, ilustres patriotas, 

vuestros suspiros dolorosos y lágrimas ardientes, derramadas 
en el silencio sobre las ruinas de los fuertes del Anahuac, que 
presagiasteis á vista de los crímenes de estos desatinados oli-
garcas.k ' 

He aqui no solo descargado un delito por las mismas 

razones que ha preparado de ante mano el acusador, sino 

que podia yo aspirar al reconocimiento público por el ac-

to en que la revolución se viò libre de déspotas, usurpa-
dores, tiranos, poco queridos y mal obedecidos, y se puso á 

cub erto de los crímenes de estos desatinados oligarcas. For-

maría otro rasgo de historia y otro de política sobre el ori-

gen de una asociación que por el desprecio en que habia 

recaído desmereció la compania de los señores A. y C. y con-

cluiría pid endo las grac.as por todo lo que hice. Pero to los 

jnis esfuerzos y razonamientos en esta dirección no tunarían 

inJdiecublea»¿¿ue à la vista de m.s conciudadanos oiro éxr-

to sino probar la misma acusación ; esto es, que era yo uu 

revolucionario j or máx nias y principios, y que si salía \o 

oon bien de la cuestión de la ilegitimidad del congreso, era 

imposible que dejase de atollarme en la que de ella se de-

rivaba, que era la ilegitimidad mia, y la falta de autori-

dad suprema con- que se procede á destruir ilegitimidades 

existentes : se me haria cargo de una doctrina revoluciona-

ría que tendría las peores consecuencias para el reposo de 

las repúblicas si en mis descargos sentase que los oficiales 
representaban á la nación por entonces y en algún caso, por-

que este caso no se debe, ó no conviene señalarlo en el tiem-

po pasado, por no esj onerse á que quede prevenido para 

lo futuro ; fa'.taria también á la verdad, haciendo uso de ra-

ciocinios que suponen una revolución calculada, dirigida y 

concertada con tiempo, circunstancias que faltaron todas á 

la de Tehuacan, y por último ii.curriria en la censura de 

los hombres de bien que presenciaron squellos sucesos. Aban-

donando un ru mbo tan estraviado, temaré otro en donde 

•ncuentro medios mas francos y decentes, y también menos 

complicados: libre de aquel conflicto de circunstancias en que 

la revolución pone á los hombres, debo presentar disculpas 

de un modo ingenuo sacadas del mismo modo de los hechos* 

No hay la menor apariencia por la cual se me pueda ha-

cer cargo de haber premeditado ni comun-cado el menor im-

pulso á la convulsión en que se halló la tropa y vecindario,,, 

de Tehuacan en los dias qu^recedieron á J a disolución íiel 

congreso; por el contrario, para terminar aquella continua 

provocacion que sufrian los gefes y oficiales de la tropa que 

estaba á mis órdenes por parte del gefe que el sr. Busta— 

mante [ 1 ] nombra eu su Cuadro histórico, me puse en un 

estremo [2] ya en circunstancias de que la tropa mia y la del 

que originaba el desorden corria á las armas para decidir con 

(i) Carta de la tercera èrora pàg io. 
(a) Cuadio histórico tarta a5 pág. 4 de la misma ¿poca. 



ellas la disputa, que sabido por el gobierno que lo cotnponíaú 

los señores I). Ignacio Alas y D. Antonio Cumplido [ 1 ] , 

juzgaron conveniente tenerme en arresto por algunas horas en 

su propia casa, dispensándome las mayores honras y procu-

rando que no me resintiese «le aquella medida, que efectiva-

mente me mortificó muy poco por el modo prudente con que 

Se ejecutó. Kn esta situación se presentó D. Vicente Ortiz [ 2 ] 

á decirme reservadamente que divulgado por aquel mismo bri-

gadier mi arresto en el cuartel á donde se presentó para ha-

cer ostentaron de haber alcanzado contra mí ese procedi-

miento del gobierno, se habia puesto el batallón en la mayor 

efervescencia y que quedaba disponiéndose ya para venir á 

libertarme con las armas: di conocimiento de esta fatal ocur-

rencia á los señores del gobierno, y por su orden salí á sosegar 

aquel alboroto [3] , que minoró aparentemente con mi pre-

sencia ; pero me convencí de que los oficiales era imposible 

Sosegasen después de lo que hábia pasado : aquel señor bri-

gadier les habia echado en cara como un gran delito la de-

posición del anterior gefe de Tehuacan, y aseguró que su tro-

pa no estaba alli con otro objeto que el de sostener las provi-

dencias que se habian de tomar contra ellos: me ocupé en res-

tablecer la tranquilidad y prometí aplicar un pronto reme'dio. 

Aquella tanle me r«*tiré negándome para toda otra atención, 

á estender una larga representación al gobierno sobre el esta-

(il Viven todavi* y ambos'están en situar ion debida á sus méritos : 
no he solicitado que testili juen este hecho, porque el espíritu de par-
tido y mis enem:g >s no pretendan envolverlos romo parciales en las 
acusaciones que tan injustamente me hacen ; pero Ins cito con la con-
fi -ni. de que son hombres de honor, inijpaces de disfrazar las circuns-
tancias de un acaecimiento. 

a Actualmente se halla en Oajaca en servicio y es oficial de ar-
tillería. 

[3] El sr. D. Carlos de Bustamante me acompañó, haciéndome pa. 
sear publicamente p -ra que se viese que estaba yo libre del arresto f 
s* aplacase la conmoción. 

do desagradable en que veia las cosas, por razón de falta ver-

dadera de recursos por las vastas atenciones que gravitaban 

sobre, aquella comandancia, desvaneciendo las imputaciones 

que se me hacían de que mis ocultas providencias obstruían 

los ingreso«, manifestando que no habia mas rentas ni otros ar-

bitrios que aquellos que estaban ya á disposición del señor in-

tendente general D . Ignacio Martínez. Me proponía esten-

dernie sobre las ocurrencias de aquellos días, y pedir el 

pronto regreso del señor Sesma á su comandancia, y otras 

determinaciones que me parecían convenientes para salir de 

aquella convulsión continua en que se veian las tropas de 

diferentes gefes que residían en Tehuacan. Una relación tan 

difusa y en los términos en que la habia concebido , [no pu-

do quedar concluida en la tarde ; por la noche asistí como 

lo tenia de costumbre á la casa de los señores Alas y Cum-

plido , de donde me retiré á la mia á las once: estrañé 

muy luego que varios gefes y oficiales que habitaban conmi-

go habian mudado sus catres, y en averiguación del motivo 

supe que unos se habían ido al cerro fortificado, otros al cuar-

tel y que el ultimo cuyo equipaje detuve porque aun no habia 

salido, me habia dejado un recado esplicando que no había 

novedad alguna , y que solo por precaución habian acordado 

todos ellos pasar la noche reunidos á su tropa : hice que lo lla-

masen previniéndole que yo también disponía trasladarme al 

cuartel, y solo para impedir este paso creo que hubo de ve-

nir. A las doce y media llegó un piquete de treinta hqmbreg 

de tropa con dos oficíales que decían venían á guardar mi ca-

sa [ 1 ] también por precaución: me alarmé necesariamente 

y entramos en un altercado aquel gefe y yo, que terminó en 

que me presentara una acta ó convenio celebrado en la caba-

lleriza del mesón de Tehuacan entre oi.ee gefes y oficiales los 

principales de la guarnic on y tres paisanos, ó inejor diré ofi_ 

cíales sueltos, en que estaba vaciado un plan de conspiración 

£i) Pío se acostumbraba poner en ella sino dos oí uenaiiias. 



algo sanguinario, y su ejecución habia principiado ya rele-

vando la guarnición del cerro desde por la tarde, y estando en 

marcha un cuerpo de doscientos caballos, que como el mas 

chocado con el señor Sesma se habia apostado á tres leguas 

de distancia en la hacienda del Carnero aquel mismo dia. Qui-

se hablar con los autores de aquel proyecto para tantear el 

grado de su resolución, imponerme de sus recursos y disua-

dirlos si aun era tiempo; pero puestos en acción ó prontos 

para estarlo no conseguí que compareciesen mas que tros 

Antes de esponer los testimonios »11 que puedo afirmar 

esta relación, voy á prevenir las dudas que se habrán sus-

citado en mis antagonistas sobre el género de escusas que 

voy á sacar de un hecho semejante, y que refiero de este 

modo porque asi pa-ó. No hay que presumir que voy á 

alegar la fuerza y coaccion que pueden hacerme los treinta 

hombres que me lian rodeado: esta escusa seria tan baja y 

ridicula como agena de la verdad; pero para proseguir con 

el orden de los hechos conviene dar idea del estado de T e -

h'iacan relativamente á lo militar, para que se conozca que 

sean quienes fueren los que intentaron aquel movimiento 110 

tenian el camino muy espedito, ni podian dejar de preveer 

dificultades que solamente pudieron vencerse por un conjun-

to de circunstancias preparadas con mucho tiempo y sin co-

nexión alguna con los sucesos recientes. 

La guarn cion de Tehuacan consistente en un batallón 

de infantería de quinientas plazas, un escuadrón de caballe-

ría de doscientas, y sesenta artillero« en su totalidad, esta-

ba distribuida en • destacamentos: la infantería daba tres: uno 

en la ciudad, otro de cien hombres en la hacienda de San 

Francisco cuatro leguas distante, y el tercero de doscien-

tos en el cerro á mas de una legua. La artillería en la de-

bida proporcion atendía á dos ó tres de los puntos dichos, 

y la caballeria que en la violencia de los choques con el 

sr. Sesma se situó fuera de la ciudad estaba reunida en uñ 

solo cuerpo. Por esta distribución se ve que cualquiera que 

Moviese esta.tropa no Ja podia unir para un fo'o objeto: 

el total de esta fuerza .estaba contrabalanceado con cuatro-

cientos hombres de la escolta del congreso mandados por 

un oficial general táctico en infantería: con doscientos y aun 

mas de la división de Silacayuapa y doscientos hombres de 

caballeria que también vinieron con el congreso: toda está 
* O 

tropa menos parte de los últimos que se hallaba en la ha-

cienda dicha de San Francisco, ocupaba reunida sus cuar-

teles en Tehuacan, había otro piquete de caballeria man-

dado por D. Pascual Machorro que 110 debía contarse n» 

por una ni por otra parte. 

\ a se comprende por esta manifestación que 110 creo ha-

brá quien pueda negar, que si se ha de reputar como pa-

rece prudente, por defensores del congreso todos los que no 

son del batallón y caballería de Tehuacan, el plan de los 

alentadores es 110 solo arriesgado sino evidentemente im-

practicable. Asi es que lo primero con que yo he debido 

tratar de convencer á los tres principales agentes de la re-

volución qus tenia delante, ha sido con que su plan iba á 

tener oposicion por una fuerza mayor que aquella de que 

podían disponer para llevarlo adelante: a esta objecion que 

nada pierJe de su fuerza porque se quiera suponer que 

obrando yo de otro modo distinto del que eSpongo, me he 

aplicado á seducir toda esta tropa, se me ha contestado que 

á escepcion de la caballeria que trajo el congreso que se 

bailaba repartida entre Tehuacan y San Francisco en aque-

lla hora, todos los demás cuerpos estaban comprometidos en 

el movimiento. Esta circunstancia tan notable está plena-

mente comprobada con los hechos: en Tehuacan habia tropas 

que uo dependían de mi; no mencionaré mas que las que 

estando á mano podian oportunamente haber sofocado en su 

origen aquel motin: la infantería de la escolta y la división 

de Sesma ¿consta por ventura que hayan hecho la menor 

oposicion? ¿Se refiere acaso que se ha empleado la fuerza ó la sor-

presa en desarmar alguuo de estos dos cuerpos, quitarle el todo 
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ó parte de sus oficiales? Por el contrario, desde que rom-

pió aquella revolución se vió ocupada en ella cuanta tropa 

habia en Tehuacan, á escepcion de la caballería que vino 

oon el congreso sin distinción de cuerpos se han apre-

surado á ejecutar cuanto estaba de su parte, y aun esceder-

se en todo lo conducente á su pronta y acertada conclusión* 

¿pues qué causa ha podido mover á todos estos hombres pa-

ra' ingerirse en un trastorno, en el mismo momento en qi e 

han sido solicitados: a retener por algunas'horas un secreto 

tan difícil de guardar en ¡guales circunstancias, y á obrar 

en armonía los de Silacayuapa con los del batallón de Hi-

dalgo á quienes en la misma mañana fue preciso apartar 

para que no se batiesen? Esta causa es muy natural y co-

nocida: la falta de subsistencia, las necesidades padecidas en 

aquellos dias tantas veces manifestadas, nunca creidas y con 

imposibilidad absoluta de remediar, han uniformado los sen-

timientos y producido un descontento general: esta unanimi-

dad formada en tan breves instantes entre tropas que no so-

lo son dirigidas por distintos gefes, sino que parece que se 

ha procurado ponerlas en un estado de oposicion estudiada 

e§ lo que mas caracteriza esta revolución y pone de mani-

fiesto lo poco que debe haber infinido la seducción ni pres-

tigio de persona determinada. A mas de esto, ¿que medios 

artificíales para causar una corrupción tan completa pued t» 

haberse manejado que no han sido vistos por gefes rivales 

por muchas personas de grande sagacidad que vivían en des-

confianza, y que hasta el dia han sido ignorados por un 

acérrimo inculpador de este hecho, que permaneció por tan-

t o tiempo en trato íntimo con todos los funcionarios de 

este acaecimiento? Por grande que sea la adhesión del sr. 

Bustamante á las corporaciones disueltas, al referir este su-

ceso habla de él como de una esplosion repentina; tan po-

ca atención le merecen las causas que la han originado, que 

las pocas que asienta le parecen leve», y en lugar de es-

poner los resortes que precisamente habría yo movido pa-

ra poner en revolución aquellas tropas, propende por el con-

trario á presentarme en una situación pasiva: primero ates-

tigua mi buena inteligencia con los miembros del congreso 

por estas formales palabras: [ 1 ] „ ¥ advertí que los vo-
cales mostraban afecto y alguna consideración k Terán, no 

obstante de que entre ellos habia algunos muy amigos de 
Rosains, de cuya separación nadie hablaba: Terán continuo 
mandando como gefe, y se mostraba sumiso á sus preceptos, 
recibiendo el santo y las órdenes del presidente del congre-
so-, [2] y mas adelante refiriendo de muy mal humor (3} 

lo que pasó en la junta á que asistió refiere: ,,.... Terán di-
jo en voz alia que aquel era un motín, y pareció que lo 
decía en términos de estar él ignorante de sus causas, y que 
sus mismos oficiales lo habían arrestado. 

Estos testimonios que son aun de ibas valor que el que 

literalmente pueden dárseles por la calidad del que los pro-

duce* no han sido disputados hasta aqui con un hecho que 

no solo deje de merecer el título de bien averiguado, pero ni aun 

el de probable. El orden de los sucesos irá afirmando mas y mas 

que esta crisis sucedida en Tehuacan es el resultado de la fuer-

7.3 de las cosas, sin el auxilio violento que haya podido añadir una 

señalada persona. 

He dicho que el plan de conspiración concertado ea 

un lugar tan oscuro é indecente era sanguinario porque 

proponía el asesinato de algunos patriotas, una desor-

ganización total de todo lo existente, y por lo que ha-

ce á mí una suspensión del mando hasta el término indefi-

nido de que estuviese restablecido el orden. Indeciso en una 

(i) Cuadro histórico carta a4 tercera época, pág. 9. 
(3) No era sino del gobierno, á cuyos miembros debí la mayor 

atención como ya he dicho. 
[3] Pag 11. Es sensible que el sr. Busbmante hay» descrito es-

tos acontecimientos en un estilo satírico tomando la (>li roa de Mar-
cial: ¿no merecia la materia que un sugeto tan interesado como es-
te patriota en la revolución mexicana, supliendo la pequenez de las 

acciones y del teatro hubiese tomado la inexorable severidad ucTáálp? 

* ' 



situación tan apurada emprendí saJfr á vprme con los sres. 

del gobierno, y entonces es cuando he encontrado resisten-

cía, pero mi objeto se consiguió proponiendo que ellos vi-

niesen á mi casa a la que llegaron coaducidos por los mis-

mos sublevados: no se ha hecho mención de que hayan su-

frido ninguna tropelía en este paso, y él autor único que 

ha referido este lance (1) hace un justo honor á la ente-

resa y dignidad con que se han couducido, y no habrá quieu 

diga que ni ellos ni yo en aquel acto nos hemos ocupado 

de otra cosa que en impedir desgracias y muertes: los es-

fuerzos que se me han visto hacer, y el modo con que á 

presencia de ellos be obrado para que aquel tumulto no 

fuese marcado con atrocidades, los ha persuadido de que 

no gobernaba yo aquella revolución, como al principio de-

bieron suponer. Consta por un testigo ocular imparcial pa-

ra el caso, si por tal se puede reputar un espión de los rea-

lista«, que entre el sr. Sesma y yo debía ser indiferente, 

(2) que no puse en capilla á este brigadier, sino que por 

el contrario lo saqué de ella. l i e aqui sus palabras: „...</<; 

que resultó pedir la oficialidad de Tetan su cabeza precisa-
mente (del sr. Sesmu), y aun se le mandaron sacerdotes 
que la aüxtliaran. Igual suerte querían que corrieran Fia-
yo y Murlinn; pero por Jin Terán consiguió en lo pronto 
libertarles la vida. En efecto, cuando mas apurados estába-

mos los señores del gobierno y yo, entró á darnos aviso un 

padre franciscano del convento de Tehuacan que se le ha-

oian las mas vivas instancias para que confesase prontamen-

te al sr. Sesma: eché en cara con mucha indignación esta 

crueldad á los conjurados, y acompañado de algunos de eüos 

me dirigí con violencia al convento del Carmen, y en una de 

sus celdas á donde penetré venciendo oposiciones encontré 

al sr. Sesma arrodillado delante de un crucifijo: soio el co-

(i) Cmiln» ht^órco carta af epo;a tercera pig. ti. 
(i) Id. carta i5 id. pág. 4 

razón de un3 fiera dejaria de conmoverse con aquel espec-

táculo: lo levantó con mis brazos, y aquel señor no estuvo 

tranquilo hasta que no se vió acompañado de Joaquin T e -

rán mi t-ermano que siempre fue su mas cordial amigo, quien 

permaneció en su custodia todo el tiempo que duró el peligro. 

Cuando ya amanecía que la urgencia de impedir la efu-

sión de sangre dio lu^ar á pensar en otros objetos, ácor¿ 

damos los sres. del gobierno y yo reunir á varios sujetos 

( 1 ) que poseídos de temor se reusaron los mas, y so'.o el 

sr. liusfamante compareció: persuadido como antes lo ba-

bian estado los sres Alas y Cumplido de que de mí única-

mente procedía el impulso de cuanto estaba viendo, decla-

maba altamente por aquellos sucesos; pero puesto en contac-

to con los actores debió desengañarse, ó á lo menos que-

dar en aquella perplejidad que él mismo describe sentando 

las espresiones que ya he notado:.„...Terán dijo en voz alta 
que aquello era un motín (íc.'* El sr. Rustamante opinó en 

aquella junta por la permanencia del mismo orden de cosas, 

y á esto si me opuse por unas razones queme hicieron grande 

fuerza entonces y que no tengo embarazo en reproducir. 

Si el origen de aquella revolución ha sido oscuro é incier-

to para otros, para mi que tengo presente cuanto puedo haber 

influido en ella, no es sjno muy claro. En aquel trastorno, dí-

gase lo que se quiera, la ambición de uno ó muchos no po-
- 9 

(i) En el Cuadro histórico se nficren rstos acontecimientos con 
algunas equivocaciones y otras circunstancias nuevas para mí. Una 
de ellas es el arresto de los dos Coutoj que se asienla bajo la autori-
did del agente de los realistas, y ts notoriamrnte incierta: la parti-
cularidad del coche para el viage del padre del sr. S-min pudo efec-
tuarse, adoptando la 'costumbre que se observa en Tehuac- n para las 
perionas acomodadas que » ajan para Onjaca, que es aproximando el 
carruaje hasta donde lo puedan usar. El aqueo de los muebles de los 
v«»cales en San Francisco es prol 3l>le en sucesos de esta 'atinad; pero 
nada se gestionó para la repaiarim cuando las cc sas volvieron al ór-' 
den: los reclamos hubieran sido ate- didos «uanuo no por mi, por lcs 

señores Alas y Cumplido indefectiblemente. 



(lia ganar nada» Si el congreso era autoridad generalmente 

admitida, por eso mismo el que lo disolvía, en lugar de pro-

meterse la ventaja de quedar heredero de su poder, se ponía 

por el contrarío en una situación hostil respecto de los de-

mas : y si el congreso es una autoridad parcial limitada á la 

comandancia en que se halla, los efectos de su disolución no 

se podían estender mas allá. Estas verdades que no se podían 

. ocultar á ninguno que no carezca de sentido común, trazaban 

uh plan muy fácil y sencillo al que deseaba engrandecerse; 

consistía este en adherirse y prestar firme apoyo á una cor-

poracion que lo habia menester ciertamente á su arribo á T e -

huacan : á la sombra de aquella autoridad, y obrando en su 

favor era como se vencían cuantas oposiciones y rivalidades 

se quieran suponer. Esta conducta estaba en mis intereses; 

¿pues por qué no se ha de creer que he'procurado tenerla? 

Si no tenia todos los medios para constituirme apoyo del con-

greso, era sin duda el que en aquel lugar contaba con mas-

Es verdad que pocos oficiales agraviados en la revolución ante-

rior y partidarios de Rosaíns, y que el señor Se¿ma con la mira 

de sucederme han procurado desconceptuarme con el congreso; 

pero lo cierto es que los depositarios del poder ejecutivo no solo 

me mostraban señales ejteriores del mas distinguido aprecio, 

sino que me asociaban á la discusión de proyectos de la mas alta 

importancia: en el de invasión á Oajaca por las fuerzas reu-

nidas de las comandancias vecinas en que pensó el señor Alas 

luego que llegó á Tehuacan, fui consultado con grande r e -

serva, y su buen éxito casi se hacia depender del mayor in-

flujo que sin chocar con los demás concurrentes se me podia 

proporcionar en las necesarias operaciones: asi lo compren-

día yo del modo con que oia disponer ¿ los dos gobernantes. 

Pero cuantas esperanzas fimdaba yo por este rumbo se conver-

tían en ilusiones al ver la discordia tan diseminada entre aque-

llas tropas, originadas, es verdad, por pequeneces, pero que 

' habían sido suficientes para comprometer acaloradamente y ha-

cer causa personal hasta el ultimo tambor de los cuerpos. 

Mientras en" el congreso se examinaban las contestaciones 

que habían mediado entre el intendente general y el co-

mandante, los oficiales y soldados discutían á su modo con 

los empleados de hacienda, ( l ) s e aplicaban respectivamen-

te los títulos dtf déspotas y de ladrones; se echaban encara 

la ocultación y desperdicio de dinero que no habia, y esta 

positiva insuficiencia de recursos que todos palpaban la su-

ponían ficticia para tener reciprocamente en que fundar sus 

querellas y calumniarse : agréguese á esto la circulación sor-

da y funesta de las especies venenosas que en desórdenes 

de esta clase proviene de la activa y falaz oficiosidad de 

los aspirantes á empleos, y del celo ardiente de ciegos par-

tidarios. La opinion también estaba de mucho atras seduci-

da contra el congreso; y para que quede aprobada esta aser-

ción baste saber lo que sin ninguna reserva dice Rosains en 

los impresos que ya he citado, y reflexionar sobre los acae-

cimientos posteriores á la revolución de Tehuacan. El hecho 

de la espulsion de los carmelitas, que para conocer que 

ha sido fatal al crédito del congreso, es suficiente el que Ro-

aains solicite que ha tenido en mi su origen, lo que falsi-

fican estas espr^siones del cuadro historico: " No tomó el 
congreso providencia ninguna que mereciese el desagrado pú-
blico ; pue s¡ mando el gobierno que saliesen los PP. Car-
melitas de Tehuacan , fue porque cada dia mostraban sin 
embozo su repugnancia ujegidr el sistema de la independen-

(i). Entre muchas ocurrencias se hizo notable la del teniente co-
ronel Or don o y el contador Mendizabal pi r la que fue arrestado el 
primero ; pero en !a ronmoicon fue sacado en triunfo. El sr. Busta-
mante se equivoca en el juicio que forma de Mendiiabal: este su— 
geto pertenecía al número de los perseguidos ) con mayor encarni-
zamiento. La respuesta que se le atribuye pudo muy bien darla por-
que 3<i lo sentiría; en la rasa que habitaba había quien le ministrase 
mas luces sobre el origen de aquella revolución que las que pudo ad-
quirir el sr Buslamant' y aun yo mismo. Nn hay absurdo enei di-
cho de Mendizabal, y debo asegurar que no fue de los conjurados. 



<;>«, y era. notoria la seducción de. que ge. palian para, vol-
tear á los soldados á favor del partido español: siento no 
tener á la mano el manifiesto qnc con tal motivo se publi-
co." ( 1 ) En el iiütn. 3 del apéndice se verá un documen-

to suscrito por el Sr. Martínez contrario á la imputación de 

UoKains : ¿ pretenderá este que su testimonio sea superior al 

de un sugeto ta i recomendable que fue el encargado de aque-

lla medida, estuvo á perder la vida en defensa del congre-

so y tiene ia nobleza de atestiguar la verdad, sobreponién-

dose a los resentimientos que pudiera haberle causado lo mu-

cho que padeció en aquella revolución? 

Por un conjunto de circunstancias de tal naturaleza se 

han precipitado los sucesos y han corrido con una celeridad 

que es imponible pueda suspender el que aun por Ínteres 

propio y por miras personales de elevación, hubiera toma-

do el partido seguro de sostener aquel sistema, llegando el 

estado de las cosas al punto en que ya era preciso cono-

cer la elección de un término de esta disyuntiva : ó se ter-

mina una revolución por los medms mas prontos, y con per-

juicios" que todos son reparables; ó se procura una reacción 

cuyo éxito es mas que dudoso, para la que no se conocen 

arbitrios proporcionados y que va á costar pérdidas que 110 

se pueden calcular ni reponer. No creo haya patriota que 

habiendo sentido la fuerza de tal alternativa vacile sobre el 

estremo i que debe inclinarse. Aquella revolución es una aso-

nada militar, que considerada aisladamente en Tehuacan se 

encuentra casi generalizada y de consiguiente incontrastable : 

los esfuerzos que se podian haber hecho concibo (jue no hubie-

ran sido enteramente ineficaces: algunas fuerzas se hubie-

ran unido á las pocas que uermanecian espectadoras; pero 

• esta división era usa calamidad, porque para reducir el res-

to que habia sin duda previsto este caso, no quedaba mas 

recurso que batirse, y esto sin la menor probabilidad del m e -

(\) Cuadro histórico carta a^ épjca tercera pag. 9. 

Jor resultado, porqne erá necesario 9in nírigun preparativa 

atacar el cerro donde se habiá hecho el punto de refugio! 

la cisión en que recaiamos por este modo de obrar iba a 

ser de muchos dias, y el enemigo común que no estaba muy 

distante como veremos después, ni se hibia adormecido en 

procurar las ventajas que de tales desordenes debia prome-

terse, tenia ocasión de venir á terminar la disputa con la 

ruina de uno y otro partido. Esto creo que se debe llamar 

pérdida irreparable, aunque el suceso no llegara á ser tan 

decisivo corno lo he figurado, pues basta Considerar que to-

do es perder por este camino. 

Por el contrario estremo solamente un peligro se po-

día prever, era distante, tenia remedio, y aun el resultado 

debia esperarse muy ventajoso. Todo lo que podia prove-

nir por los patriotas de las tres comandancias generales ve-

cinas está reducido á esto: ó reclaman la reposición de la» 

corporaciones disueltas, ó acuerdan formar otro nuevo cen-

tro de autoridad. En el primer caso no se hace opo«icion; 

pero se arregla de un inodo estable la obligación de con-

tribuir todos á los gastos de un gobierno común, y se sub-

sana la injusticia seguida hasta entonces de que esta carga 

gravitara esclusivamente sobre la caja militar de la coman-

dancia particular en que residía el congreso; practica rui-

nosa porque no habiendo ninguna demarcación que tuviese 

los fondos necesarios para reporta«- la subsistencia de las fuer-

zas militares de que pendía su existencia, y á mas á las 

erogaciones precisas para conservar una autoridad común, 

compuesta de tantos individuos, era factible la diminución 

succesiva de tropas: ni en uno ni en otro gasto puede acor-

darse preferencia en un sistema bien ordenado. Si lo» recla-

mos de los patriotas se dirigian al reconocimiento de una au-

toridad común bajo otras bases, en prestando un justo alla-

namiento se restablecía el sistema, y de ambos modos se me-

joraba, logrando interesar á todos en - la conservación de una 

obra que mirarían como suya y sin la sospecha de que pro-

6 



pendía á parcialidad ninguna. En el punto de vista que se 

presentaron ios sucesos en la junta á que asistió el Sr. Bus-

tamante, y en la que si habla de violencias no dice que fue-

ron cometidas por mi, ni aun por mi consejo, se tuvo por 

una necesidad absoluta obrar del modo que se obró, aplicar« 

se á que aquellas terribles convulsiones no costasen una go-

ta de sangre, y á que restableciéndose prontamente el or-

den, se pudiesen libertar cuantos injustamente padecían por 

aquel trastorno. La insuficiencia de recursos pecuniarios de 

Tehuacan, se ha intentado negar sin otro fruto que facili-

tarme dar de ella una prueba: en el cuadro historíco se asien-

ta ( I ) con el fin de dar una idea de abundancia de recur-

sos, que las contribuciones establecidas ascendían á siete mil 

pesos mensuales y á veces pasaban, y en la misma obra s© 

resillan mil y seiscientos hombres de fuerza que estaban á 

mis ordenes: ambas partidas están aumentadas para ese tiem-

po. Los siete mil pesos se llegaron a recaudar posteriormen-

te cuando se estableció un reglamento muy sencillo para 

su percepción; pero supóngase que en los dias de que se 

trata ingresaban no sean siete, sean ocho mil pesos mensua-

les, ¿no está evidentemente manifestada la imposibilidad de 

sostener con esta suma las fuerzas que he numerado ante-

riormente, los gastos militares que exije una maestranza, un 

tren de artillería y un cerro fortificado á donde hasta el 

agua se conducía en muías, y á mas los gastos civiles que 

«e han aumentado con la llegada «le numerosas corporacio-

nes, sus secretarias y dependientes, y también con las tropas 

que han venido con ellas, puesto que hasta las de Silacayua-

pan tomaban de aquel fondo su? gastos'? Y también ¿como 

puede contarse como existente la cantidad di> tres mil pesos 

que en la misma obra se refiere haber saqueado la tropa 

de Tehu ¡can de la caja de una división enemiga que derro-

tó tres meses antes? Esta suma si es exacta no bastó en tres 

(i) Tercera ¿poca, cartas a5 y a6. 

días para la disipación de los muchos que con el desorden 

que allí se describe se la arrebataron. 

Si se ha de juzgar en las revoluciones por la facilidad 

con que se. detiene el curso desordenado de los sucesos, es 

preciso convenir que el .trastorno de Tehuacan se debe con-

tar en el numero de las transiciones pacificas. No consta que 

Be haya empleado medida violenta de ninguna clase para con-

servar el estado de sosiego en que quedó Tehuacan despues, 

de aquel movimiento. El arresto de los vocales hecho coa 

tropelía por un cuerpo de dragones y notificado por el gefe 

de esto«, por una orden tan. concisa como absurda, que si 

no es por la eficacia del autor del cuadro historíco, ni el 

mundo ni yo la habríamos visto, lo mismo que la primera 

de las dos' proclamas que inserta ( I ) aquel arresto digo ter-

minó muy pronto." A los fres días se comenzaron á poner 
en libertad casi á todos." (2) Los Sres.' Alas y Cumplido 

asociados á mi se mostraron en per.ecta inteligencia conmi-

go : la primera medida que se tomó fue la dispersión de 

varios geles y oficiales de los que con mas ardor habían 

obrado en aquel trastorno, en los puntos de Teotitlan, T e -

pexi y Siljcayoapán: la libertad de los que estuvieron arres-

tados fue absoluta y sin restricción ninguna, menos los se-

ñores Martínez, Corral y Sesma que continuó algunos dias 

(i) Carta a5 época tercera El sr. Bustamante me supone aulor 
de las dos proclamas, y yo le suplico que n.> me tenga por autor si-
no de la segunda que es la mas arre ; se resiente demasiado del estilo 
de revolución (rccenlibus odiis compnsilae sunL l 'ár i to.) , y no está 

tan erudita que cita toda la historia sagrada y profana ; tampoco es 
justi qu' se me impute todo y por poro cargo con el sermón de Brnr-
dicUts deque allí se habla La fortuna que fue publiro; pero ¿qué 
incoherencia hay en que esla revolución que tuvo predicadores baya 
tenido proelam>s&s ? Mi maniGesto es oficial , fue dirigido £ pocas 
personas, y llevaba el fin de reorganizar lo que destruyó un tra«torno. 
En la prorlama se sienta un hecho que no supe hastahoy que la leí impre-
sa, y es el it que los vocales tenian ocho mil p, sos anual« s de sueldo-

[3] Carta a¿ e'poca tercera pág. 4 del Cuadro historíco. 



mas. El primero sufrió la noche del motín muy mal trata-

miento : los generales que vinieron con el congreso no fue-

ron molestados ni desarmados como afirma Rosains ( 1 ) : la 

infantería de la escolta pasó integra con sus oficiales á reu-

nirse al batallón de Hidalgo: en una palabra la vigilancia 

mas bien se aplicaba sobre los dependientes de la tropa de 

Tehuacan, que sobre los partidarios del congreso. 

Pero conviene patentizar esto con un hecho que demues-

tra hasta la evidencia que si no sucedió una reacción fue por 

la imposibilidad absoluta que provenia de las cosas, y no por 

las providencias suaves ni rigorosas que se hayan tomado con 

el objeto de impedirla. La mañana del 15 de diciembre, fue la 

revolución de Tehuacan, pues á la madrugada del 27 del mis-

mo mes (año Je 1815) me hallaba con la fuerza de quinientos 

hombres compuesta de toda la tropa y oficialidad que formó 

aquel motin en la hacienda del Rosario á una distancia 

de veinte y cinco leguas de Tehuacan, habiendo dejado es-

ta ciudad y el fuerte del cerro á disposición de los sres* 

Alas y Cumplido: los vocales y demás miembros en absolu-

ta libertad, y la guarnición que quedó fue de la caballería 

é infantería que vino con el congreso. ¿Cómo es posible que 

haya hombre tan ciego sobre su propia seguridad que asi 

se abandone á personas á quienes debe suponerse con los 

mayores resentimientos, y que aun no ha sosegado una con-

moc;on tan violenta, cuando ya Ies deja el único cuartel que 

tiene, y todo lo necesario para que si ellos quieren no lo de-

jen entrar mas en él^ Supóngaseme tan estúpido como es ne-

cesario para cometer estos descuidos, ¿y no iba conmigo Ve-

lasco que temblaba y con razón al oir no mas la posibilidad 

de que sucediese una reacción en que pudiera revivir la au-

toridad á quien tanto había agraviado? Asi es que este des-

[i") A li están [en Tehuacan} Bravo, Machorro y otros ijne no 
toma-on parte en nada , y p,>r consiguiente no han estado presos. 
Carla ai época tercera pág. 4. 

graciado euyo talento nadie niega, apenas supo que iba ü so* 

lir la espedicion cuando se tomó todo el empeño de dete-

nerla, y no consiguiéndolo fue por una rareza á sentar pla-

za en una compañía de dragones ("1) para ausentarse con 

cualquier titulo de aquella ciudad que en su juicio iba á que-

dar perdida para él y para mi, en el mismo hecho de salir 

dea ella con la tropa de mi confianza. 

En la hacienda del Rosario hubo en la madrugada del 27 

«na acción con la división realista que mandaba Barradas: Ro-

aains dice que me batieron: el autor del cuadro histórico por 

«I. contrario, que Barradas fue el batido. El primero veia 

las cosas de parte de los realistas en Puebla: el sr. Busta-

mante en Tehuacan de parte de los que deseaban la reposi-

uion del Congreso. Parece que tengo un derecho á que entre 

estos dos testimonios se prefiera al segundo, porque estaba el 

que lo produce en mejor distancia, porque hace profesion de 

historiador y tiene intenciones sanas, y porque es innegable que 

quedé no solo dueño del campo en que se dio la acción, sino de 

todo el terreno que me había ocupado el enemigo: no se re-

unió este con otra división suya que estaba á cinco leguas á 

oargo de la Madrid, y de consiguiente no 'pudieron atacar 

la plaza de Tepeji que era su objeto, y el mió impedirlo por-

que no se hallaba en estado de resistir. Por lo demás hay cir-

cunstancias en esta acción que están ligadas á mí asunto, y 

por eso entro en rectificar los términos con que la ha descrito 

(i) La conversión militar del Dr. Velasco en simple soldado y 
su servicio efectivo en un cuerpo, dice Hosains, <|ue la causfe yo por 
mortificarlo: la prueba que da es tgj.il á la de su muerte por mis 
manos; esto es que asi le ocurrió pensarlo cuando se puso en el 
empeño de llenar un papel de injurias que era precito formar. 
¡Yo poner á Velasco en contacto de la tropa que mandaba.' Para 
que se complete la aventuia. diré, que en la hacienda de Cipia-
pa á la primera jomada de Tehuacan se dió la órden siguiente: 
»£1 dragón Dr. Francisco Lorenio de \ elasco pasará de ordenanza 
perpetuo al la Jo del coman Jante de la división." A la noche ya no 

se pensaba en ser soldado. 



el sr. Bustamante. Aunque es mas honorífico recohrar en la 

misma acción un canon que se ha perdido, debo decir que 

el sr. Bustamante padece equivocación, afirmando que per-

d-tnos y volvimos i tomar el que llevábamos; pero es muy 

eierto que llegamos á estar desbaratados, y q u e en este lan-

ce ocurrió una particular.dad muy digna de su atención, 

que podri examinar por el conocimiento que tiene con al-

gunos de los que concurrieron en aquel ataque: y fue que 

para rehacer la formación y atraer á sus puestos á uno* 

hombres q u e manifestaban intención de abandonarlos entera-

mente se les dijo: ¡Que poca vergüenza! Ustedes no saben 
hacer mas que revoluciones en Tehuacan. El sr. Bustamante 

puede juzgar por el éxito final de aquel suceso si estas es-

presior.es dejaron do ser eficaces, y si los que fueron dóciles 

á ellas no merecen alguna consideración, mucho mas el que 

en pago de la deuda común de todo patriota, murió como 

Arévalo. ¡labia colocado [el enemigo] en la puerta ( i ) de 
la hacienda un camn q;e disparado d metralla y quema ropa 
vold al capitan 1). Francisco Arévalo. El autor del cuadro 

histórico no puede dejar de conocer que Turena murió de 

un modo semejante, y que no es este con el que suelen mo-

rir los delincuentes. Si Arévalo fué enemigo del congreso, en 

su calidad de defensor de una causa común, se unia por otro 

lado á los que componían aquella co-poracion, y de esta suer-

ft moría también por ellos, y no hay bórron tan indeleble 

en las disenciones interiores, q u e no se lave perfectamente 

con la sangre que salpica !a boca del cañón que un enemigo 

común dispara contra todos. Una buena muerte honra toda 
la vida. Quedese para los q. ie estaban en Puebla asociados á 

los realistas el entretenimiento rabioso de insultar los reveses 

J desgracias de los patriotas [ i ] y 'en cuanto al autor del 

(i) Cuadre hbtórco, carta a7 ép. ca terrera. 
(a1 Kosains en su relación histórica intenta oscurecer la vida y la 

mu rte de este patriota- dice qu • \re alo v también J u a n Teran han 
sido legos o donados de conventos. Del segundo es notorio que quiza 

Cuadro histórico á quien debe sobrar ilustrac'on y provídad 

para discernir el mérito entre la confusion de op mones oarcia-

les, es indudable que no se reusará á respetar la gloria de 

los patriotas en cualquiera fracción de ello? en que la halle. 

Por muerte de Arévalo entró en el mando del batallón D. 

Evaristo Fiayo, confianza que no mereció nunca de su ami-

go Rosains, y que se depositó en él no obstante de que en 

las convulsiones de Tehuacan se decidió cuteramente por 

donde juzgaba mas á propósito para hacerme oposicion: 

compareció en la acción en calidad de simple voluntario, y 

cuando faltó el comandante de infantería se le encargó re-

formar la columna que por ese accidente se desordenó, y di-

rigirla de nuevo sobre el flanco del enemigo, oper ación que 

Fiayo ejecutó con valor y destreza, y que coadyuvó á las 

ventajas de ese dia. 

Cuando volvimos á Tehuacan todo lo encontramos en la 

mayor tranquilidad por beneficio de la honradez y celo por 

el orden de los sres. Alas y Cumplido: en los días subse-

cuentes .salieron varios miembros de las corporaciones con di-

rección á las co nandancias generales inined atas por su es-

pontánea voluntad, auxiliados en lo posible; un numero con-

pr»r ser una profesión ta i pia losa, no se le ha observado la me-
nor inclinación acia ella en ning-m ti empo, y en cuanto al cani— 
tan Arévalo que no estoy bastante ins ruido para negar el hecho,, 
diré que se puede comparar bajo este aspecto al celebre Pichegríi 
de quien se ha dicho-lo mismo sin of"*nsi de su reputación mili-
tar por lo demás la muert- de est"? general fue la de un dtlin-
ciieute despechado, y la de Arévalo en concepto de los que apre-
cian el mayor sacrificio que pueden haceHos hombres por la socie-
dad ó rartido en que viven, dicen unánimemente todas las nacio-
nes, que es la muerte de los heróes. El rongreso mexicano llamo 
á I"* que asi murieron mártires de la patria, y no se buscó su ge-
nealogía, ni se indago si antes de serlo obtuvie-on empleos lustrosos 
ó profesiones humildes. f,os mas cons'a que fueron h'>mhies q»e 
se labraron ellos mismos su suerte, y que debieren puco ó nada al 
capruho de la fortuna. 



siderable de aquello« patriotas se fijaron en Coscomatepec, 

pueblo que, como es notorio, no está situado en el terreno 

que estaba bajo de mi influencia, y no hay por donde se pue-

da presumir siquiera que haya tenido medios para coartar la 

plena libertad de que alli gozaban, ni que aquel pais par-

• tic i pase de la revolución de Tehuaoan á donde estuvo cir-

cunscrita mi autoridad. Esta circunstancia manifiesta el as-

pecto verdadero de estos sucesos: un trastorno local redu-

cido á la ciudad de Tehuacan ha originado variaciones 

que sin duda han merecido la aprobación de todos los pa-

triotas: puesto que ninguno de ellos ha reclamado, ni mu-

cho menos se les ha visto tomar en tiempo medida de nin-

gún género para restablecer aquel sistema: esta aquiescen-

cia prestada por personas comprometidas del modo mas se-

rio en el buen suceso de la revolución por aquellos países, 

de cuya defensa estaban encargadas, que tenian los objeto? 

presentes, que ademas eran solicitados para la reinstalación 

de las corporaciones por algunos individuos de los que antea 

las habían compuesto, pone muy á lo claro el juicio que debe 

formarse de todo esto, y que á cuanto pueda decirse en 

contra, se debe contestar no pensaron así los principales in-
teresados en aquellos acaecimientos, puesto que los presen-
ciaron y los consintieron. He aqui comprobado que fué in~-

evitable una revolución, para la cual los hechos posteriores 

han descubierto que todo estaba preparado, y que la violen-

cia, no provenida de mi parte, de un acto puso en tales 

términos las cosas que duraron así despues de un año de 

absoluta libertad, sin que ni yo ni nadie haya podido forzar 

á tal estremo1 las opiniones de los patriotas. No hay equidad 

en efecto al producir cargos que una serie de hechos ma-

nifiesta que el mayor numero no estimó por justos en su 

tiempo: mucho menos la hay para suponerme agente de un 

trastorno que 110 estaba probablemente en mis intereses, fal-

tando datos positivos al único escritor que eomo testigo pre-

senció todo el suceso, y aunque apasionado ha dado un tes-

timonio mny distinto, del que daria sin duíla si.estuviese con-

vencido de que aquel movimiento recibió de. ini su primer 

impulso. Puede ser, «e dirá, que á las disposiciones que ya liab a 

9e agregase upa maniobra oculta y bien combinada: yo con-

testaré que no se ha presentado la menor apariencia de todo 

esto, y que tanto puede ser.... pero toda inculpación que es-

triba en conjeturas de enemigos descomunales, es sin disputa 

alguna el principio mas erróneo para juzgar de las acc one» 

de un hombre. ¿Y el manifiesto impreso en el Cuadro his-

tórico de que ine he confesado autor? En este documento se 

sienta del modo mas decisivo y á presencia de todos los mo-

tores y asistentes de aquel suce«o, lo mismo que digo aquí: 

que' 110 he originado aquella revolución, y sucedida esta, cual-

quier hombre en mi caso habría tomado el mismo partido de 

impedir que los desórdenes ocasionasen desgracias irreme-

diables; y todo el manifiesto 110 está escrito con otro objeto 

que el de sustituir, ó mejor diré, promover la erección de 

una autoridad superior, y en el plan que se propone, dis-

paratado si se quiere, no hay una espresion que pueila 

interpretarse en favor del deseo de sobreponerse á ningún 

«tro. 

Al tiempo en que permanecí asociado con los señores 

A'as y Cumplido pertenece un acaecimiento en que debo der 

tenerme para desbaratar otra calumnia. Ya he dicho que el 

día de la acción en el Rosario fue colocado el teniente coro-

ne' I) Evaristo Fiayo en el mando del batallón que dejó el fi-

nado Arévalo; vease aquí un hecho por donde se puede juzgar 

de la sanidad de mis sentimientos respecto de aquel. Como se tra-

ta de un hombre que no existe, no entraré en mas esp!.eneiones 

robre su tr.ígico fin que las qocha hecho otro individuo algo mas 

"que imparcial y por su contesto se verá que esta relación no 

está hecha con espíritu de lisongearrre. En la corta 28 del 

Cuadro histórico 3/ época pág. 3." se lee el pasagé siguien-

te: „ T e r á n nrió en auxilio de 31 tanda irá junte di-
visión al manuo de su hermano JL>. Juan, llevando por se-



gun h al canitan ( \ ) J). Eoarísto F ayo, la cual no fue ne-
cesaria por h iberse retirado Samaniego. El estrago que es-
ta tropa auxiliadora debiera haber hecho sobre el enemigo 
lo causó sobre el indefenso y pacifico pueblo de Tepejillo 
que fue saqueado por la desenfrenada licencia que le conce-
dió Fiayo para ganarse su aprecio, á pesar de la resisten-
cia que le mostró D. Juan Terán que_ no pudo contener el 
desorden. Ofendido de esto su hermano D. Manuel arrestó 
u Fiayo, mostrándose inexorable aun con su mismo herma-
no, á quien mandó responder en un consejo de guerra, siendo 
notoria su buena conducta é inculpabilidad en el hecho. Fia-
yo meditó desde el convento del Carmen, lugar de su pri-
sión, una conspiración que debió estallar la noche del 6 al 
7 de marzo de 1816; pero que fue descubierta en tiempo 
oportuno. (1) Por su plan debía perecer Terán y sus alia-
dos, y aquel departamento pasar á manos del general fac-
toría. Entonces Terán lo mandó preso á la hacienda del Car-
nero inmediata á Tehuacan. Dióme especial comision para 
que Le hiciese cargos, como lo ejecuté acompañado del briga-
dier D. Antonio Vázquez Aldana; mandato que obedecí, pe-
ro tío intervine en ¡a sentencia de muerte á que se le con-
denó por sola su confesion sin oírsele por escrito comp de-
biera. Entonces solo se echaba mano de mí como de un alum-
bradillo en esto de formar causas criminales, concepto para 
mí harto favorable y que me libró en aquellas circunstancias 
de responsabilidad en ambos fueros: vivía sujeta principal-
mente á una radon de soldado con mi esposa, y era preci-

(i) No era capilan s;no ten-ente coronel. 
(â  A las doce de la noche oor la mnda del gefe de dia D 

Francisco Pitarro que aprendió á dos de los arrestados con Fiaye 
que marchaban ya á ponerse á la cabeza de una compañía de in-
fantería que estaba nada menos que sobre las arn»af. Testigos los 
sres. Alas, Cumplí lo, ü. Ignacio Aliare* diputado d* la cámara y 
Niño de Rivera, cuya declaración q^e corre en el apéndice algo 
esplica el hecho.—T. 

so obedecer. Entregóse por tanto la persona de Fiayo ar co-
mandante Luna de Ixtupa para que ¿o fusilase como lo ve-
rificó; ignoro ( \ ) si con la crueldad que deplora Rosaint 
en su manifiesto,... Era Fiayo &¡c. (vease el Cuadro histó-

rico). No tengo que aclarar sobre este suceso sino que pa-

rece que en mí hubo una iniparcial dad muy estudada. De 

euantos personages había en Tehuacan los mas independien-

tes de uii autoridad eran el sr. Bustamante y el general 

Vázquez Aldana: este último era de una instrucción mili-

tar poco común en la insurrección como que sus servicios 

los habia comenzado en los regimientos del gobierno espa-

ñol: su graduación superior á la mia, y su carácter de in-

tegro y severo llegaba á ser hasta duro: nunca quiso estar 

á mis órdenes por la diferencia de nuestros grados y de 

años de servicio: nombrado para conocer de las atroc da-

des cometidas en Tepejillo, comenzó j>or donde debia, qi.e 

era arrestar al comandante de la espedicion que era mi 

hermano; prosiguió en el incidente de esta causa que fue la 

conspiración de Fiayo, y s¡ esta se dirigia, como dice el sr. 

Bustamante, contra mí y mis aliados, la pasión iio podia ce-

gar ni á este señor ni al general Aldana: no estoy impues-

to, porque no me tocaba de las formalidades que hayan 

faltado al proceso; pero ciertamente no fue una de ellas la 

defensa, y lo prueba la circunstancia que se refiere en el 

Cuadro histórico de que aquel departamento debia pasar al 
general Victoria; otros testigos dijeron que á los realistas, 

marchando los sublevados para Acaciago después de practi-
car en Tehuacan lo mismo que en TepejiHo. Pero sea lo 

que fuere, consta por el Cuadro histórico, que hubo un de-

lito atroz: que no fui juez de Fiayo, ni consentí que lo fue-

ra ninguno de los aliados: que se hizo un consejo de guer-

[i] Yo no lo ignoro, porque el capcllan que as:st¡6 £ aquel ac-
to no baWo nunra <!e los escasos que se le imputan á D. L nació Lu-
na. El manifiesto de Rosams es recusable por mil tiluIvs.-T. 

* 
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ra en que no intervine de ningún modo; pues como con-

secuencia de estos sucesos se debe creer que en el desor-

den de Tepejillo no ha sido uno solo el culpado: que en 

una conspiración que debió estallar no dejaría de haber 

otros cómplices que nadie dice haber sido castigados: lue-

go no se buscaban delitos para saciar venganzas. Prueba tam-

bién este suceso que Tehuacan ha sido el lugar mas fecundo en 

toda la insurrección en hechos de esa naturaleza: que parte 

de aquellos hombres acostumbrados en otro tiempo á estar 

en guerra abierta en el seno mismo de la revolución, y al 

desenfreno que se juzgó preciso permitirles para tenerlos 

dispuestos á batirse indistintamente con patriotas y realistas, 

á conducirse en los pueblos con lá barbarie que en San 

Andrés y en Tepejillo: á permanecer en el mismo Tehua-

can corno en un pais de conquista, molestando á los vecinos 

con alojamientos y exacciones particulares, humillándolos eu 

bu servicio; por esto y cuantos vicios se contraen en la anar-

quía algunos se habían hecho inmanejables, y por tanto el sr. Alas 

impuesto de mi situación que conoció á fondo eu el tiempo 

que estuvo conmigo, al despedirse de mi manifestaba com-

padecido toda la ternura de un hombre sensible, presagián-

dome desgracias que quería evitar con saludables consejos» 

La suerte de Fiayo y del carpintero ( l ) son lamentables, 

mucho mas si se examina que este ha sufrido como "otros 

millares de desgraciados por los crímenes ficticios á que ha 

dado lugar la revolución. ¿Cuántos hombres 110 han pereci-

do por conducir una carta, cuyo contenido tal vez ignora-

ban, por dar un aviso que no percibían el uso que se ba-

ria de é', ó por mostrar un camino sin conocer tal vez á 

los que lo buscaban ni penetrar su inteucion? \ íctimas de 

esta clase conmoverán eternamente mi sensibilidad, pero por 

ninguna padecerá remordimientos mi conciencia." 

(1) Veaie sobre cite la declaración del tercer testigo en el aumero 
» del aptnUice. 

§ 

Otro punto debo esclarecer para imponer silencio á mis 

• nemigos. Los últimas sucesos de Tehuacan á principios del 

afio de 1817 han ocupado la atención pública y producido sen-

timientos diversos. Las personas sensatas han visto el \enci-

miento de los patriotas en todo aquel territorio como una 

consecuencia precisa del estado á que se llegaron á ver* en 

esa época los defensores del partido nacional: en este nú-

mero están los principales patriotas, que l< jos de reputarme 

celincuente, cuando he vuelto í presentarme delanfc de ellos, 

sin dar motivo á esplicacion ninguna, porque 110 la he hecho 

hasta ahora, ni en lo publico ni privadamente, ine han asocia-

do á sus filas, y proporcionadome ocasiones de que continuando 

mis servicios hay^ repasado mi carrera, y aun adelantado un gra-

do que nunca tuve en la revolución, en la que es muy notor o 

que no pasé del empleo de coronel. Si este hecho no es un com-

probante del juicio que ha merecido 'a conducta de j¡n hombre, 

no se conoce ú lo menos otro n.as ^úbl co ni satif f¡ ctor o. 

Pero otros afectando no sert r !a evidencia que dan de 

si hechos incuestionables, prorrumpen eít falsedades y calum-

nias que deben presentarse ya bajo este aspecto por la pu-

b cidad que es prec so dar á documentos cuya autenticidad 

no es ya problem.it'ca, como si hubiesen salido de n»'S ma-

nos. 11a sido preciso que un indiv dúo apasionado vehemen-

te de nuestra revolución tomase un empeño que quizá no se 

le agradece bastante, en compilar los sucesos de una esce-

na tan varia y tan poco ligada como la que presenta la 

primitiva insurrecc 011 mexicana: de la obscuridad de los ar-

chivos ha sacado el sr. Bu»tamante piezas que se tendrían 

por muy sospechosas si se hubiesen presentado por mi par-

te. La mala fe del gefe realista que capituló conmigo en 

Tehuacan sacó de un poder un documento que me «ra pre-



cis» para r-sguardo de mi honor y aim de mi vida, y con-

ceptuaba que estaba perdido para siempre, porque no me 

ocurría medio ninguno para hacerlo pareüer coi. las circuns-

tancias indispensables para que mereciese la fe publica; pe-

ro el celo infatigable del historiador D. Carlos Bustamante 

ha estampado [ 1 ] la esposicion que dirigí al virey Apodaca, 

imponiéndolo de mi capitulación, puesto que el gefe que la 

celebró tuvo la bajeza de ocultársela, y convertir en meras 

súplicas las condiciones que estipuló y en que comprometió 

su honor del modo mas solemne. Le perdono al sr. Busta-

mante los comentarios q u e forma de mis postreros acaeci-

mientos por la buena fe con que ha recogido los hechos, 

y »obre todo por haberme suministrado un testimonio irre-

ousable con que enmudecer para siempre á mis persegui-

dores. Ya no espondré cosa alguna bajo mi simple palabra, 

porque tengo datos que no recusará la crítica inas severa, bas-

tando por mi parte esponer ordinariamente la s e r » de los sucesos. 

Si se reflexiona desapasionadamente sobre la historia de 

la insurrección, no dejará de conocerse que desde las des-

gracias sucedidas en Valladolid y Puruarán aquella revolu-

ción mudó de naturaVza: hasta allí había sido, como dicen 

machos, que deben «er las revoluciones, para que se logren 

los fines con que se emprenden" conducidas con actividad por 

los medios de la guerra ofensiva en que no están segura-

mente escluidos los arbitrios prudentes y necesarios de esta-

blecer buenos puestos ó plazas, q U e en siendo bien elegidos 

y sobre todo proporcionados a las fuerzas qu ? se tienen, se 

estiman por indispensables para mantener con vigor la guer-

ra de operacion. Tal vez este recurso se ochará de menos 

en aquel pr mer tiempo de campaña viva, si se atiende ¿ 

que las tropas batidas á principios del ano de 814 en los lu-

gares espresados no tuvieron puntos de asilo preparados de 

ningún modo para evitar su total ruina, hasta que la pre-

(i) Cuadro histórico, tercera e'po-.a, caria 33. 

visión de" muchos gefes obrando por si y particularmente, 

•currió á esta falta buscando el apoyo que presta la natu-

raleza en los montes y sitios mas fragosos: al abrigo de es-

tos se rehicieron las fuerzas de los patriotas, se fortificó ca-

da uno como pudo, y resultaron de estas operac;ones par-

oíales una multitud de puestos fuertes que aunque estableci-

dos sin otro, sistema que el que inspira prontamente la ne-

cesidad, presentaron muy luego al enemigo dificultades pa-

ra las que no estaba prevenido. Por este modo de obrar «e 

vió que casi no hubo punto de estos que el mi*mo año <'e 

814 y de 15 no haya sufrido un ataque con el buen éxito 

de rechazar siempre al enemigo, y de que los patriotas se 

recobrasen del desaliento que padecian por sus derrotas en 

Valladolid y Puruarán. Vease aqui la revolución restable-

cida por los esfuerzos particulares de los mismos patriotas, en-

tregados á sí mismos y sin gefe super or ninguno que los 

haya conducido; pero á costa de las ventajas que debían 

•acar de la un on y del sistema de guerra que les conve-

nia, pues la inacción en que se halló el general IVlorelos, 

desde la derrota d ; Valladolid, ( 1 ) redujo á los patriotas 

•á la precisión de obrar parcialmente y á la mer^ defensiva: 

y para que esto quede probado bastará recordar que des-

pués de este tiempo no se han visto operar juntos ni dos 

mil hombres para una empresa: todos estaban de guarnición 

en puntos fortificados, sin mas arbitrios para su propia de-

fensa que los que se habían proporcionado aisladamente. 

Yo no puedo hablar de los demás con mucho conoci-

miento, pero si asegurar que la situac'on particular en que 

m e hallaba sentia que era inuy precaria: establecido en T e -

huacan y envuelto constantemente por los realistas de Puebla, 

Oajaca, las Villas y la Misteca, era aquel pais como el centro 

á donde el enemigo podía con la mayor facilidad reunir un 

(i) Sabida es la ciusa esfa inacción, v como cuestión de partido 

y de politica no entra en mi asunU» esplicarla.-. 



grfíf nirrtffío de fu<*rí!a* y VetfóóiriWs al fiierte d>l cerr«, 

qn • con un bloqueo y mas ó menos tiempo, aun economi-

za ido otros arbitrios, el suceso de vencer por "este modo 

nada tenia de incierto. El medio de mantener sin auxilios 

estériorés por tiempo indefinido un puesto fortificado cuando 

el enemigo ha ocupado todo el pais que lo rodea y le ha 

quitado sus comunicaciones, está por descubrir todavia, según 

me parece: pues también es necesario hacerse cargo que al 

pie de aquel cerro está una ciudad que presta cuantas comodi-

dades son apetecibles para establecer un cuartel general, y de-

positar en él todos los recursos necesarios para operar ofensiva-

mente sobre el cerro: allí hay víveres y forrages en abundancia, 

alojamientos espaciosos y muy susceptibles de defensa, cami-

nos carreteros, país muy seco y t mplado. N o ignoro que ha-

bía un proyecto reservado para la ocasión, de consumir á T e . 

h-iacan por un incendio; pero esta devastación por pequeña 

era absurda, y si se estendía á todos los pueblos y hacienda» 

«le aquel-valle, era mucho devastar para adquirir algunos mo-

mentos mas de seguridad. Este arbitrio de asolar como fácil 

de ejecutar, tiene Wichos partidario*; pero por fortuna de 

los pueblos son rarísimas las ocasiones en que la utilidad hace 

escusable una operacion tan cruel. Cuando se demuestre que 

del incendio de Tehuacan y sus codornos á mucha distancia 

se seg lia ind -fcctiblemente la ruina d d total de las fuerzas rea-

listas, y que de consiguiente quedaba la patria independiente, 

entonces me convenceré de que he cometido una falta omitien-

do u i sacrificio semejante; pero devastar un país sin otra 

ventaja que inconodar algo mas a dos ó tres mil hombres 

«Migándolos á que traigan de mas lejos sus provisiones, y á 

que habiten en barraca* donde día y noche pueden sin de-

tri nentb ningunp de su salud estar campados toda la vida, sin 

que todo esto venga á reducirse á otra cosa que i defender 

por algún mas tiempo una posicion, creo que es un plan que 110 

«e pu-de segu r í rnenos de estar f¥enét:co. 

A l leer esta lUweripciou uo dejará de decir alguno de mis 

perseguidores que esfá ya descubierta la causa de la pérdidji 

de Tehuacan, pues la pursu^cion en que he estado de 110 

haber medio para sji absoluta defensa, causó desaliento y 

se omitió toda diligencia para retener aquellas posiciones has-

ta donde fuese posible. Pero voy á mostrar que conocidos 

los vicios y nulidad de mi situación, no uie he abandonado, 

y que he pupsto con tiempo de mi parte esfuerzos muy co-

nocidos para mejorarla: por un efecto de estos y apurando 

todos los, recursos se ha puesto en pie una división movible, 

independíente de las tres guarniciones del cerro, Teotitlan y 

Tepeji , que tuve la desgracia de que nunca pasara de qui-

nientos hom'ires arreglados, y no pudiendo con esta inferio-

ridad de fuerzas emprender cosa alguna sobre Puebla ni 

Oajaca, he apro\echítdO la única coyuntura que me prestó ¡a 

suerte para adquirir de fuera armamento, municiones y aun 

hombres que debían mudar de aspecto mi débil situación. 

L a espedicíon de Goazacoalco 110 llevaba otro oí jeto: algu-

nos la han reputado de temeraria y mal concebida; yo 110 

la defenderé del todo de semejante censura, ni me importa, 

porque esta vindicación se contrae únicamente á mi patriotis-

mo que injustamente ha sido injuriado, y seria una presunción 

ridicula estenderla á otras calidades personales: disparates de 

esta clase se cometen sin duda ; pero cuando en la ejecución 

se compromete personalmente el autor de ellos ¿queda otro 

arbitrio para acusarlo de mala fe'? 

El objeto de la espedicion no se logró, porque Robinson 

qye era el único agente con quien yo contaba quedó perdido 

en 1'laya-Vicente como ya se ha visto anteriormente. La re-

tiraba U Tehuacan tenia tantas dificultades como la continua-

ción de la marcha á Goazacoalco, pues aunque Rosains ase-

gura bajo su palabraque supodel general realista Llanoy delobis». 

po Arancibia que mi marcha era con el fin de fugarme a los 

Estados. Unidos, y bajo este aspecto Ja protegía Llano con el 

disimulo desembarazándome de alguuos obstáculos, el mismo 

Llano dice todo lo contrario en el parte que transcribe ai virey 

8 



en*? ríe octubre refínendose al de 16 de septiembre anterior que 

habie recibido del comandante militar de Oajaca (1) : he aqu1 

sus espresiones: „Nada sé de las tropas de Vuracrui al mando del 
sr Topete, aunque las conceptúo en movimiento sobre el enemigo, 
y que e! carecer de noticias de aquel lo hace la situación que tie-
ne este que las obstruye: es muy probable que haya variación muy 
luego de esto con la operacion mia por retaguardia como decia á 
V. S en mi oficio fecha 9 de setiembre, y que las tropas á llenar 
este objeto el 13 se hallaban en Teutila, cabecera de aquella sub-
dc legación ,y en este caso y movido elsr. de Topete, como lo es-
pero, respecto al plan mió que puse en su conocimiento, los ene-
migos se encontrarán envueltos entre nuesti as bayonetas, y segu-
ramente es de esperar un resultado satisfactorioEfectiva men-

te, una división se situó á nuestra retaguardia en Teutila ( 2 ) ; 

pero como la operacion combinada con Topete no tuvo el resul-

tado satisfactorio que Llano se prometía, y el ataque de Coscatlan 

demostró (3) que mi espalda no estaba tan descubierta, las dili-

gencias de mi aliado Llano quedaron sin eficacia, á pesar de las 

oficiosidades de Rosains, que el mismo no ha tenido embarazo 

en recelar en la página 20 de su relación histórica. 

Destruidas mis esperanzas por es{e camino, y viendo ya 

en Tehuacan al general O-iorno con los restos de su tropa 9 

despues de haberle ocupado el enemigo toda su demarcación, 

concebí el proyecto de restablecerlo en el terreno que habia 

perdido. Nada era mas importante ni mas fácil de ejecutar : 

yo no era dueño de manejar aquellas tropas como convenia 

para reformarlas y hacerlas útiles, y carecía de recursos para 

sostenerlas; el enemigo tenia divididas sus fuerzas en San An-

drés y Huainantla, ignorando desde luego fas que yo podia 

reunir para aprovecharme de su imprudencia: incorporadas 

las partidas de caballería del mando de Osorno con la que 

[i] Gaceta de México de i5 <!e octubre de 816. 
(a) Cuadro b stórco cirta io 'poca terccia pag. 8. 
(3} lúidcm carta 3i id. pág. a 

se podia llamar tropa reglada de Tehuacan contaba con una 

fuerza de ochocientos hombres que debia ser conducida por 

un movimiento violento primero sobre los cuatrocientos ene-

migos en Sau Andrés y acto continuo sobre otros tantos ó po-

cos mas que presentaba Concha en Iluamantla: toda mi suer-

te dependía de encontrarme con ellos en una llanura donde 

diseminar quinientos hombres bien montados que obraban si-

multáneamente con el ardor que manifestaban, pero sin for-

mación ni cosa que se le pareciese, porque los mas de ellos 

no tenian semejante costumbre: despue9 de tres ó cuatro días 

que los hombres que formaban aquella división carecieron de 

sueldos, que lio tuve de donde ministrarles, los lleve sobre 

el enemigo, que aunque no supo nuestra marcha hasta que 

estuvimos á la vista, tuvo tiempo sin embargo para formar 

en una angostura por donde debiamos desfilar, ocupando an-

tes las alturas: todas mis ventajas desaparecieron, y por tal 

disposición el buen suceso no era ya de quien tenia mas hom-

bres, sino del que mejor maniobraba con ellos: un cuerpo 

de trescientos caballos desbandados, que formaba la vanguar-

dia, no tuvo paciencia para sufrir por medía hora los fusi-

lazos que recibía impunemente en el estrecho en que se me-

tió á ciegas, y de que no se podia librar hasta que la in-

fantería desalojase al enemigo de la altura en que estaba 

situado, operacion precisa y que no se podia ejecutar sin 

detener el resto de las tropas para que no se viesen en el 

mal lance en que estaba ya la vanguardia; esta no tardó 

en retroceder con un tropel y coafusion ¡nesplicable-», y en 

el momento la cargó reciamente el enemigo; la linea de 

batalla fue rom »ida y por sus aberturas penetraron mezcla-

do. amigos y enemigos: la infantería comprometida en 'as 

alturas quedó en el aire, y fué destrozada necesar ámente 

verificándose por todo una derrota con las pérdidas irrepa-

rables que se numeran sin exageración ninguna en el parte del 

enemigoquese lee en la gaceta de 22 de noviembre de 816. 

El autor del Cuadro histórico verá por esta descripción con-
* 



firmado cuanto ha escrito «obre este suceso, con la diferencia 

<ft» qué no fue él 4 sino el 7 de noviembre de 816, el n-ismo 

día que fue tomado por otra división enemiga el fuerte de 

Wonteblanco en las inmediaciones de Orizava ; verá también 

que aqui no hay' nada semejante á la batalla de Muhda; 

ninguna heroicidad se encuentra en los patriotas; pero tam-

poco accidentes físicos que él refiere con candor porque asi 

se lo han hecho creer; pero que son brutalmente interpreta-

dos por mis enemigos que seguramente poco se detienen en 

¿aber lo que pasó en Munda, y solo aplican su estúpida mali-

«fia á'estraer indecencias de lo que solamente son compara-

ciones impropias, ó á lo menos que no pueden ni deben ser 

conocidas sino de los que estudian la historia. Si este fuera el 

modo de probar que no tengo los vicios groseros que refiere 

Itosains, precisamente apelaria al testimonio del señor Busta-

mante que me conoce desde mi juventud, que no ha dejado 

de tratarme en las diferentes situaciones de riii' vida, y que ha 

dfcdo señales de severidad para juzgar de mi conducta,- pero 

lóino hombre honrado que hoy me censura, pero no me ca-

lUmn'a. En suma, como autor del Cuadro que se hallaba en 

Tehuacan, puede usar del privilegio yu glorioso y ya cruel de 
decir lo que ha visto, que como propio de ún historiador ha 

reconocido un escritor moderno (1). 

Como que el único objeto que me propongo en este es-

p i t ó es sofocar 'as calumnias que se inventan contra mi, v á 

liada conduce seguir paso por paso el orden de los sucesos 

jtíilitares en aqueüa época de la división que yo mandaba, 

omitiré la relación ¿e otra aCcion que ocurrió en el camino 

dfe Gajaca en 27 del mismo mes, y es la que con menos 

Equivocación en cuanto á los movimientos se refiere en el 

cuadro historco, carta 31 época 3." viniendo por último á re-

lacionar la campaña de diez y nueve días en que fni rendido. 

[ i] Mr. S gur, historia de Napoleon y del ejército grande en el 
arlo de »ia. 

Por algunos oficio« interceptados ar'enemigo tnve co-* 

cocimiento de que se estaba formando en Puebla un plan 

vasto para destruirme, y que debían moverse á un tiempo 

tropas de todos los puntos que me rodeaban : no tenia todos 

los antecedentes necesarios para prevenir por donde comen-

zaría á descargar aquella tempestad, y en esta íncerticlum-

bre me situé en las inmediaciones de Tepeji como el punto 

nías arriesgado á ser prontamente invadido. Y o no podia 

sentar níftgun plan fijo para mi defensa, pues de tal manera 

pendia del terreno que circúndala las tres posiciones for-

tificadas que mantenía, que perder aquel era par; mí lo mis-

mo que perder estas, y en esto no habia mas diferencia que 

I& de un poco mas de tiempo : el enemigo tenía fuerzas con. 

que atacar á Tepeji y Tcotitlan al mismo tiempo y ocupar 

también á Tehuacan, en cuyo caso no habia mas recurso qiíe 

reducirse al cerro, y se necesitaba mucha viveza para sacar 

la guarnición de los dos primeros puntos. Este plan sin duda 

es el que se me censura no haber seguido, y ciertamente pue-

de concederse que hay error en haber preferido otro ; ptro 

estas son cuestiones militares que en nuda me perjud ca su 

discusión con tal que se ponga ¿ cubieito mi buena fe y mi pa-

triotismo, para lo cual es preciso oir mis razones y observar 

los med os de que me he valido. 

Reduc;do al cerro, las cosas se ponían bajo un punto de 

vista muy sencillo: el enemigo se aproxima á él pacificamen-

te, se éstablece en Tehuacan, nos cerca ocupando nada mas 

que tres puntos. Verdad es que o podia avanzar sin esponer-

se á pérdidas ; pero tampoco teme salidas porque no hay por 

donde hacerlas : la caballería de los patriotas queda fuera (y 

esta era una fuerza muy considerable) á obrar ó no, porque 

esto es independiente para el caso, siendo imposible por la es-

cabrosidad del puesto que introduzca un convoy en auxilio de 

los sitiados. Los partidarios de este proyecto dicen que habia 

agua para un mes, de esta se puede rebajar 'a mitad porque 

•adíe calculaba el consumo de tantas geutes inútiles que pen-



dian de la tropa y del partido nacional estrechado en aquella 

comarca á su último asilo : de víveres no se hable, porque 

con despojar en tiempo al que los tenga en tanto pueblo y ha-

cienda inmediatos se hacia tan grande acopio que el enemi-

g a «nco'jtraria en este artículo un botín que debia agradecer-

lo al necio que lo proporcionaba : el articulo municiones era 

el inverso del anterior, véase si no lo que dice Bracho. Este 

gefe que nada queria deber á la falta de recursos de los ven-

cidos sino á la Jactancia de sus a n a s vencedoras, en su lar-

go inventario^puesto en gaceta de 19 de enero de 1817 pone 

que ha tom ido diez y ocho piezas de artillería del calibre 

hasta de á 8, y en seguida pone quince cajones de municio-

nes de todas armas ; cuántos tiros habría para cada pieza ? 

¿cuántos centenares de miles de tiros de fusil? ¿ Y" dónde se 

encuentra ni una onza de la munición plomo? ¿y qué^e ha-

br'uhecho el poco que á fuerza de plata se sacaba de la mina 

de Zapotitlan? Mal que les pese á mis calumniadores no pue-

den ne^ar que todo se ha tirado sobre el enemigo. Es imposi-

ble hablar de esto sin recordar que el anciano Veitia por 

conducir de Puebla á Tehuacan dos planchas pequeñas de 

pono y otras n >iu le íeias coi que quiso auxiliar, de su pe-

culio á los patriotas, fue sorprendido por la perfidia y pasado 

por las armas antes de ocho dias. 

La defensa única del cerro era muy fácil preveer en 

qué paraba, sin que se pueda aturdir uno hasta el grado de 

creer que esto podia tener remedio: partiendo de este prin-

cipio es como se debe juzgar de un proyecto arriesgado 

que puse en ejecución v ñor los sucesos que hubo en él se 

debe apreciar su probabilidad : consistía este en disputar pri-

mero el terreno situándose en los lugares en que el ene-

migo debia efectuar la un«on de todas sus fuerzas, ponerse 

entre las divisiones que estaban en marcha, atacarlas deci-

didamente, y en una palabra buscar un resultado importan-

te por la altei nativa de sucesos en los movimientos de cam-

paña. Ya se va á ver que no tuvo mai éxito este desig-

sío por el cnal estuvimos para apoderarnos de Oajaca, y 

que lo único que lo frustró consistió en carecer de medios 

bastantes para proseguirlo con toda la actividad que reque-

ria : para no prolongar demasiado esta esposicíon pondré & 

1» \ista de mis lectores en forma de diario las ocurrencias 

desde el dia 1.° de enero hasta el 19 en que fuimos ven-

cidos. 

Día 1.° El enemigo sitió á Tepexi ( 1 ) y comenzó á 

batir en brecha. Por la tarde sucedió la acción de Ixcaquistla 

entre las dos divisiones la patriota de Tehuacan y la ene-

miga que cubria el sitio: fué derrotada esta. Los patrio'as 

se retiraron al pueblo de Atexcal á esperai municiones que 

les venían de Tehuacan. 

Dia 1. Prosiguió el sitio, quedando perfeccionada la ba-

tería enemiga sobre el- referido pueblo. 

Dia 3. Llegaron al medio d :a las munic;ones condu-

cidas por el ayudante estrangero Camera [2] que no se ha-

lló en la acción de Ixcaquistla: á las cuatro de la tarde 

marchó la división auxiliar para sorprender por una vere-

da oculta la bateria del enemigo. Al aproximarse al cam-

po de este á la una de la noche la caballería comenzó á 

obrar fuera de tiempo : el enemigo cargó con todas sus fuer-

zas y la dispersó ; pero fue rechazado en su alcance por la in-

fantería y un cañón que se emboscó eu una altura : la retirada 

fue sin pérdida ni opos¡cion. 

Dia 4. El enemigo abrió brecha ; pero en observación del 

auxilio que pudiera venir á los'sitiados reconcentró todas sus 

(i) Cuadro histórico carta 3a dt la tercera época; Gaceta de Mé-
xico de a» de enero de 1817. 

[a] Sin perjuicio de sus conocimit ntos militai es es preciso decir 
que no contribuyó a la a ción de A.»quistla, ni un jolo hombre pudo 
hacer que la infanteria obrara conforme a una tánica que n hubu se 
sabido ron anticipación El sr. BuMamant pudo vei sin duda n Ilua-
jnapa mas de d.» años antes qne los patr.ota* *e api laban ja á ejer-
citarse por la táctica de tropas ligeras. 



fuerzas en 'un *o'o canino, abaudonando todos los demás pun-

tos que debiera haber tomado para cerrar el sitio. 

Dia 5. Se envió órden á Teotitlan para que su guarnición 

evacuase el puesto y viniese prontamente á reforzar la división 

que obraba en auxilio de Tepeji . Por la noche ahandonó. la 

guarnición este último punto, sin mas pérdida que la artillería. 

Dia 6. L a división nuestra retrocedió á Tepango á cubrir 

el camino que amenazaba Bracho situado en Tecamacbalco 

con setecientos hombres, y á esperar en aquel pueblo á los que 

se retiraban de Tepeji . Se revocó la órden de abandonar á 

Teotitlan. 

Dia 7. Se tomaron disposiciones para batirse en Tepango 

con Bracho si avanzaba para Tehuacan. A media noche vol-

vió el correo enviado á Teotitlan avisando que no habia lle-

gado hasta dicho pueblo p e q u e en el camino encontró á la 

guarnición que había desocupado aquel punto. Se espeló que 

al recibo de la segunda órden retrocediera. 

Dia 8. Por la noche se recibió aviso del comandante de 

Teotitlan que si no lo auxiliaban no podia regresar porque e l 

en -migo avanzaba por el camino de Oajaca y traia mucha 

f.ir-rza. 

D a 9. Marchó la división por el camino de Oajaca por 

T •huacan pasando la noche en la hacienda de San Francisco. 

Se incorporó la guarnición de Teotitlan, y se supo que las 

pitras de fortificación no habian sido demolidas, y que en aquel 

d a era muy probable que las hubiese ocupado el enemigo, de 

cuyo acontecimiento hubo notiqia positiva por la noche. 

Din 10. Se prosiguió la marcha y por la tarde se encon-

tró la división e n e m i g a en Coscatlan ( 1 ) que retrocedió en la 

noche i las trincheras de T-otítlan: los patriotas acamparon 

á la orilla del pequeño rio de Venta Salada. 

Dia 11. Desentendiéndose los patriotas del punto fortíft-

<i> Cuadro histórico carta 3a época Urqera pajina 9. Gaceta M 

gobierno de ».j de enero de i&«7> 

eado.de Ttíotitlan, tomaron por la espalda «leí enemigo el ca-

mino principal para Oajaca , completando este movimiento 

por la tarde con situarse en Ayotla. El ayudante portugués 

Camera formó un pequeño p'a:¡o en borrador del terreno, y 

los demás ayudantes prepararon la casa principa! de aquella 

finca para defenderse en caso necesario : dos compañías de 

infantería acamparon en una loma que es la clave de la. 

posicion en aquel terreno muy fragoso. En la noclie lle-

garon dos columnas enemigas haciendo fuego; fueron recha-

zadas y desfilo eutonces el enemigo por unos sembrados sin 

suspender su foego para colocarse á la espalda de la finca 

on una altara que la dominaba: por este movimiento que-

dó situado entre la casa y .la infauteria que estaba acampa-

da la que tuvo la prudencia de 110 hacerse sentir. 

Dia 12. A la madrugada cargó enemigo sobre la fin-

ca y fue cargado ¿ sp vez por la infauteria que tenia a su 

retaguardia: se dirigió entonces para otra altura que estan-

do mus próxima al Trapiche fue ocupada antes por los pa-

triotas. El enemigo abandonó entonces el camino y dió ki-

g t r á que por él tomara parle la caballería y un cañón en 

aquel suceso. Los del Trapiche y las dos alturas quedaron 

en comunicación y los realistas en una hondonada de do 1-

de sal i-ron dispersos y perseguirlos por la infantería: se d¡-

l i g i e n i por los montes y hasta las doce del dia se les dió 

alcance. El camino directo para Oajaca quedó sin un ene-
- . n 

migo. ( 1 ) 

[1] Es una desgrncit para los militares que te les juigue solamen-
te por el silcí-so. Kl autor del C ladro histérico estraña que después 
del at que de Ayotla no hayan pa<ad > los patriotas cor mucha cele-
ridad á ocupar á Oajaca, pperacion que hubiera >ambiado entera-
mente el éxito de aquella campaña Pero yo le contesto que todo pue-
de ser. menes que hayan faltado entonce, la adverteni ia y las can is, 
ni lampoto puede deciise las delicias de Ayot'a como las de Capua. 
Parece que e»le era el caso 1I9 qu« no se repicó porque no habia cam-
panas. . , 



Dia 1 3 , 14 y 15. En Ayotla esperando moniciones de 

Tehuacan. 

Dia 16. Llegaron cuatro cajas de municiones : se reconoció 

el punto de Teotitlan para atacarlo al dia siguiente con un ca-

ñón de à 8 que ya estaba en camino. El enemigo tenia me-

nos de cien hombres de fuerza y todo el equipaje y per-

trechos de la division batida resguardado en aquel atrinche-

ramiento. 

Dia 17. Marcha de Ayotla al cam :no de Tehuacan pa-

ra recibir la pieza de á 8 y disponerse para atacar el dia 

siguiente á Teotitlan. 

Dia 18. En marcha para este punto se tuvo noticia de 

qu<* el coronel Bracho se aproximaba á Tehuacan. A la9 

diez de la mañana se resolvió regresar á esta ciudad. Bra-

cho distaba de ella en este dia siete leguas y los patriotas 

catorce : à la media noche llegaron estos à la hacienda de 

S. Francisco. [ 1 ] 

[ i ] Las noticias repetidas que tuvimos confirmaban que Bracho 
con la fueria ya bien conocida que'tenia en Tecamachalro avanzaba 
por el camino de I chuacan ; pero el dia 18 fue reforiado por cua-
trocientos hombres mas en Tlacotepec, y esta circunstancia se ignora-
ba a mañana del 19. Conviene no dejar la mas mínima duda sobre 
est" • véase aqui la r. lacion del mismo Brecho al virey. «El 18 del 
corri nte hallándome en l larotepec con la división de mi cargo com-
puesta de 56a infantes de Zamora, 46 dragones de Puebla... y 35 r a-
listas de .aballeria d. Acacingo y una pietà de à 4 : à las nueve de la 
mañana se me ha incorporado la sección de 3oo hombres del regimien-
to infanteria de Castilla..-'. 100 dragones de México-., á las ordenes...» 
y un obús ron 100 muías de municiones de boca y guerra, recursos 
de qne me hallaba sumamente escaso ; y aunque la mulaua llego bas-
tante cansada, como urgía tanto pi nerme en comunicscion con el te-
niente coronel D. Manuel Obeso (era el comandante deja dhí»>n 
batida en A) olla), à las dos horas de deseaos, emprendi la marcha 
para San Juan Tepango (cuatro leguas de Te/uacan) y sin novedad 
campé rn este pueblo á las cinco de la «arde : la fjerxa total de la di-
misión ascendia à 86a infantes, 18. dragón-«, 1 pü-ia de á cuatro y 
el obús etc.« faceta de México de i g de enero de 1817.) Ya podra 

Dia 19. Es indispensable estenderse mas sobre los suce-

sos de este dia. 

La división patriota marchó con diligencia persuadidos 

cuantos la componían de que todo e! sueeso pendía de lle-

g a r a Tehuacan antes que el enemigo: se adelantaron cien 

hombres de caballeria para ocupar el convento del Carmen, 

edificio que presta mas apoyo en toda aquella ciudad, y un 

cuerpo de ciento y cincuenta caballos se destacó á cargo 

del ayudante portugués Camera para que retardare con fal-

sos movimientos la marcha del enemigo. A la señal de un 

repique que debia darse cuando todos estuviesen en sus pues-

to4, esta partida debía retirarse por ei Calvario y rehacer-

se, y á la hora del empuje buscarle el flanco al enemigo, 

porque lo convenido era con el apoyo de Tehuacan dar la 

acción en su entrada que con poca diferenc a venia á ser 

sin duda en el mismo campo de instrucción. Esto supuesto 

vease lo que sucedió: los cien hombres destinados al Carmen 

tomaron el camino de San Andrés, j hasta' el dia no he 

vuelto á ver á su comandante que he oido decir se discul-

pa con la oposicion que manifestaron los frailes: ¡rara doci-

lidad! En otros asuntos y circunstancias hub era s do preci-

so estar muy á mano para que aquellos hombres no mata-

ran á Ion frailes. La caballería destacada á escaramuzar cou 

e! enein'go encontró á este y a muy próximo á Tehuacan 

[ 1 ] se formó en el Calvario donde la atacó el enemigo, y 

e< de creer que si la infantería y un cañón no llegan á to-

do correr al Calvario á prestarle auxilio, alli hub era s do 

concebir el sr. Bintamante por qué estando en mi mnnn subirme al 

cerro no lo hice. En mi concepto y en I de cuantos me aci mpaña-
ban las fuerzas de Bracho eran inferiores á las de Obeso y I-a Ma-
drid a qu enes habían batido los 5oo patricias que estaban á mi mando 
los dias 1 y 12 de aquel mismo mes. Despues de este error fundamen-
tal proven do de inevitab es accidentes en la guerra, comeniauio> á ce-
mrter faltas hasta que decidieron de nuestra suerte—T. 

(1) Cuadro historio»,„taita 3o, época Urceia. 



esterminada.- A este tiempo (dice Bracho) se pasó uit ayudan-
te rebelde de nación portugués (1) y me aseguró que Na. 
nuel Terán con mas de setecientos hombres ocupaba la ciu-
dad é intentaba defenderse hasta vencer ó moi i . Este es el 

comandante de aquella caballería y de cuyo* conocimien-

tos militares habla el sr Bustamuhte: lo que le aseguró á Bra-

cho fue que mi sítuac 011 era desesperada, no pudiendo sos-

tener el fuego por dos lloras á falta de municiones. [*2] Con 

tales antecedentes atacaron los realistas u la infantería apor-

tada en los tres edificios inmediatos á la plaza, poniendo to-

dos sus esfuerzos sobre el convento de San Francisco donde 

llegaron á penetrar hasta su escalera interior y sí el bata-

llón de Castilla hubiese sido sostenido por el de Zamora con 

quien tenía sus rivalidades y disgustos, franca como estaba 

ya la entrada, sin uso la artillería que prontamente se re-

tiró al refectorio de los padres [3] era consiguiente que hubie-

ra pasado á cuchillo á cuantos estábamos en él. T.n este 

lar ce los patriotas se servían de las carabinas como de gar-

rotes: no se dejaba oír un tiro de arma de fuego en lo 

interior de aquel puesto habiendo llegado los comba-

tientes á estar cuerpo á cuerpo, hasta que treinta infan-

tes de la compañía de Tepeji bajando con precipitación por 

[i] Véase la gaceta de ag de enero, pág iOg. 
Algunos días despues de h ocupación de Tehuaean, hallándo-

me enfermo eo el o nvento d e S n Francisco de aquella ciudad, me 
fueron á visitar varios oficiales españoles, a quienes acompañaba el 
portugués Camera, y tratándose de los pormenores de aquel suceso, 
habló este miserab e con t,nta impudencia de las bajeas qu¿ rom. lio 
en el arto de presentarse, añadi-ndo tales insultos a los vencidos, que 
«I capitan Ventura, de cazadoras de Zamora, jovfn de muy tina edu-
cación, lo tomo violentamente por el brazo, echándolo de alh y p.e-
vinféndide seriamente que ¡amas alternase con el i.i sus compañero*. 
Por mas esfuerzos que hizo Camera no pudo conseguir que lo admi-
tiesen en el ejército del gobierno español, y lo mejor que pudo óble-

la ner fue que lo en,barraran para Acapulco con dirección a los estable-
cimiento ing'eses de la In ia . . . 

(3) Cuadro historico, caí ta citada, pag. a-

Ja escalera apuntando con sus bayonetas expelieron al ene«-

- migo: este repitió sus ataques dos veces por la terde, pero 

no fueron ni coa mucho como el primero, y entonces se ocu* 

pò en cercar todos los puestos. 

No puedo presentar para que se juzgr.e de los suc< sos 

posteriores documento menos favorable ácia ini, ni tan ve-

ridico como la esposirion que hice al vi rey Apodaca paten-

tizándole por los hechos que Bracho me había engañado^ 

dejándome en la situación mas incierta en poder de los rea-

listas; 1a capitulación la quitó de mis manos no substituyén-

dole papel oficial de ninguna clase que amparase mí liber-

tad ni aun mi vida; pero es necesario preparar antes el co-

nocimiento de esta pieza por la narración de algunos hechos. 

1 odas las apariencias inducen à creer que por la no-

che cuando ya estuve cercado, liracho ¡baldiosamente por 

observarme y entretenerme el tiempo que había menester 

para afirmarse en los puntos de sitio cpie había tomado,- ape-

ló al artificio de abrir conferencias de acomodamiento por 

medio del eclesiástico patriota Bustos: yo por mi parte debo 

decir que quise también por este medio adormecer su vigi-

lancia para facilitarme la saiida que proyecté como consta 

en el Cuadro histórico; ( 1 ) designio que emproró mi situación; 

pues apenas hab amos salido del comento de San Francisco 

cuando la caballería y la mayor parte de los of ciales que 

estaban montados abandoiiùndo'o todo, se echaron á escape 

con el mayor desorden buscando salida per las calles de 

aquefia ciudad. No creo haber hecho mayor sacrificio en 

mi vida por la tropa que siguió mi suerte en la revolución 

que el de haberme Contenido en aquel acto para no usar 

de la ventaja de mi escogido caballo, fugándome con aque-

llos hombres que asi nos abandonaron en tanto peligro: yo 

apelo á los sentimiento-- de los militares que han conocido 

por esperiencia las desgracias de la guerra para que exa-

[i] Carta 33, tercera època, pàj. a. 



«nnen en este lance si ha cumplido caii'su deber un hora« 

bre que tiene el titulo de co nandante, que por tal es obe-

decido, y que teniendo proporcion de escaparse con otros 

cien fugitivos, ss ha mostrado incapaz de dejar á trescien-

tos infantes cercados y envueltos por sus enemigos. Tal vez 

por debilidad hubiera incurrido en esta falta, pero los la-

in • tos y execraciones en que prorrumpieron los infantes 

" cuando vieron la carrera estrepitosa de sus compañeros y la 

ansia con que preguntaban si yo también me habia fugado 

[ I ] rae, hicieron tal impresión que sirvió desde luego para 

mantenerme en mi puesto. 

De tal modo estaba situado el enemigo al costado de 

la parroquia que para sacar la infantería apostada en ella, era 

preciso que hombre por ho nbre fuese bajando con el mayor 

tiento para no hacerse sentir, en lo que se gastó tanto tiem-

po que cuando estuvo reunida la infantería ya comenzaba 

la luz del dia: el enemigo en todas partes estaba vigilante 

por la alarma en. que lo puso la caballería;^ si antes de to-

mar el camino ocupaba aquel el convento que se abandonaba, 

entonces uo habia mas que dejarse fusilar: se mantuvo por 

tanto el convento, y después de vanas tentativas para la sa-

lida, todos se metieron á él de nuevo cuando el enemigo 

comenzó su movimiento de ataque. Por desesperada que pa-

rezca esta situación, todavía le falta su complemento: retira-

dos al punto y previniendo defenderlo por un dia á lo me-

nos, para esperar que los del cerro reunidos con la caba-

llería que se había dispersado el dia anterior tuviesen tiem-

po de dar algún auxilio á los sitiados, tratándose en el con-

vento de repartir municiones se halló que las cajas estaban 

vacias porque los oficiales de artillería previendo que podían 

estraviarse en la salida las muías de carga, repartieron los 

?,) El'sr. Bustamantc se equivoca al referir este lince, sentando 

que el capit » Lara se fu*,, no habiendo sido s no de los pocos que 

qu.dar.n. al dia siguiente alio con pretesto de llevar un mensa,e al 

cerro, y entonces es verdad que no volvio. 

paqnefe« entre las maletas de los dragones que se habiaa 

ido. l o r esta falta se reservaron las municiones únicas de 

jas cartucheras para el preciso instante del asalto que vol-

vió á intentar el enem :go la madrugada del 20, cuando se 

apoderó del coartel y la parroquia, y solamente con los 

•añones se molestaba á los que á tiro de fusil se ocupaban 

en construir parapetos en las salidas del cementerio; inac-

ción que fue advertida por Bracho y especificada en su par-

te con estas palabras: „desde cuyas azoteas muy defensa-

bles y que dominan los demás edificios emprendieron mía 

horrorosa y desesperada defensa que duró desde las dos de 

la tarde hasta el anochecer, y continuando hasta las nueve 

de la mañana siguiente con un tiroteo lento-" ( ! ) 

De esta situación apurada hasta lo sumo pasaremos á la 

del cerro: la guarnición de este puesto espectadora de los 

progresos que hacia el enemigo en Tehuacan, cuando ya 

lo vio la mañana del 20 du. ño de dos posiciones y que la 

de San Francisco no daba señales de defenderse shio por 

uno ú otro cañonazo, cayó en una consternación lamentable 

de que abusaron algunos subalternos para substraerla de la 

sujeción á los comandantes que tenia. El autor del Cuadro 

histórico, por lo que veo, no ha perdonado diligencia para 

profundizar los hechos en que yo he tenido parte, con la des-

gracia de inclinarse siempre al lado n.enos favorable, sin otra 

razón a lo que comprendo, que la constante repulsa que le 

he mostrado á no ministrarle ninguna relación ni documen-

to que como material de su obra pudiera haberle servido-

juzgando tal vez de este hecho que en mi habría empeño 

para ocultar los sucesos pero ya es tiempo de decir que si 

me he rehusado ha sido porque previ con oportunidad que 

algún dia tendría neces.dad di servóme de sus trabajos pa-

ra testificar hechos que él aunque con disfraces podia reco-

ger tal vez aun de mis enem gos. Asi es que el desorden 

(i) Gaceta de México de a^ de enero de 1817. 



sucedido éntre la guarnieron del cerro, escrupulosamente sve-

ricreado por el sr. Basfemante aunque algún tanto desfigura-

do por los q-ie se lo han dado á conocer, esta enunciado de 

un modo irrecusable por estas palabras: [ 1 ] „Con semejan-
te movimiento (el de k» caballería que se tugó h noche an-

tes) el enemigo se puso en arma, y comenzó á formar un 
pwitpeto en derredor del convento con colchones, vigas y fa-
gina pura impedir que se proyectase otra nueva salida" ,,A 
es'e mismo tiempo el comandante de la fortaleza B. Juan 
'Rodríguez y sus oficiales tomaban algunas medidas de auxi-
lio para los sitiados de Tehuacan, y se acordó que saliesen 
mas de cien infantes para llamar la atención de liracko, Ín-
terin que valiéndose de este movimiento Teran podía escapar; 
pero rutila tuvo efecto y solo se notó en los oficíales de la 
•r urnieion mucha desconfianza con respecto á Rodríguez y 

o ' 

A los hermanos de Terán, por lo que se formó una nuevet 
junta en la comandancia á efecto de que los oficiales nombra-
sen un gefe de su satisfacción. Efectivamente, se hizo la elec-
ción y recayó el mando en I). Manuel Bedoya. Rodríguez 
y los Veranes (J tan y Joaquín) se sometieron muy gustosos 
á sus órdenes, ofreciendo servir de soldados en el punto que 
se les señalases1 

Este proyecto del auxilio de cien hombres es efectivo 

que se intento; pero están equivocadas las circunstancias. Bra-

cho cometió la indiscreción de permitir que Macón (2) ofi-

cial de toda confianza, saliese del sitio con oficio mió que 

leyó antes aquel gefe á proponerla capitulación del cerro; 

de palabra llevaba instrucción de decir que contemporizase 

Rodrigue« y entretuviese todo aquel dia, empleándolo en 

reunir la caballería que estuviese inmediata que agregase 

(i) Cuadro histórico, pág, 3 de la carta 33. 
[a] El señor Buslamante no esp cifira bien los viages de "\Tac n : 

el dia ao fue solo sin ninguna tropa 3 dejar el oficio, y el ai fue con 
la tropa que debía ouipar el cerro como adJanle se rerá.—T. . 

i eüa'cien infantes con un cañón de á 8 y que por la no-

che viniese á situarse en el puesto ventajoso del Calvario , 

que el enemigo abandonó del todo con imprudencia cuan-

do se situó en el Carmen: y como aquel está en calle rec-

ta con el convento de S. Francisco á cañonazos era posi-

ble desalojarlo de todo un costado, quedando libre para una 

salida: los que hayan estado en Tehuacan se convencerán 

sin duda de lo factible que era esta operacion. Rodríguez á 

quien debía ser comunicada con mucho sigilóla adoptó jun-

tamente con un plan de señales, reservándola como era con-

siguiente, pues al menor descuido si llegaba á noticia del ene-

migo este manejo, estermínaba á los sitiados. Macón mostró 

á la junta de oficiales el oficio de que era portador y por 

solo el hecho de hablar por algún tiempo en secreto con 

Rodríguez se alarmó la desconfianza de aquellos hombres 

inconsiderados, sublevándose contra este comandante, dando 

lugar á que la caballería que se había logrado reunir se 

dispersara de nuevo como lo hizo, y cometiendo los aten-

tados que refiere el Señor Bustainante en los términos si-

guientes." ( 1 ) Herrera de propia autoridad desmontó los 
cjtflones del fortín de Santa Ana, se tomó las municiones que 
pudo, y se marchó con ellas y alguna gente que sedujo por 
Ifi áspero de la Sierra• con dirección á Zongolica. Entre tan-
tp daba este indigno oficial este espectáculo de insubordina-
ción, no faltó otro malvado que le siguiese, el cual sacó un 
barril de aguardiente de la proveduria y comenzó á repar-
tirlo á la tropa: entonces desapareció el entusiasmo porque 
los mas perdieron el buen uso de la razón, y todo se vol-
vió anarquía y confusion: todos querían mandar y ninguno 
obedecer: cada uno esplicaba en este momento los afectos de 
su ánimo, ya con gozo, ya con lágrimas, disparaban algu-
nos las armas, y solo en el infierno pudiera notarse mayor 
desorden. En medio de él y por evitar mayores males se reu-

(i) Cuadro histórico, carta 33 pag. 
10 
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tueron algunos oficiales y acordaron entregar la fortaleza di 
enemigo siendo de esta opinion Rodríguez. " 

Cuando Macón regresó al convento me informó de euan-

to habia presenciado, y decia de parte del comandante del 

cerro que para no mostrarse con el enemigo tan urgido por 

las circunstancias en que se hallaba contestaba en el oficio 

que debia leer Bracho, que su allanamiento á capitular era 

con ciertas condiciones, y la primera que habian de minis. 

trar de pronto seiscientas raciones á los sitiados ( 1 ) y que se 

esperase la resolución del virey sobre cuanto se acordase; 

pero que me avisaba para mi gobierno que en aquel dia le 

habian quitado y devuelto el mando ; que parte de la guar-

nición se habia fugado con Torres y Herrera, por lo que no 

solamente era imposible auxiliarme, sino que también defen-

derse en caso que el enemigo lo atacase, porque todo estaba 

on el mayor desorden. El capitan Lara que fue el segundo en-

viado con el encargo de procurar la reunión de las partidas de 

caballería, no encontrándolas en ninguna de aquellas inmedia-

ciones, se alejó hasta San Andrés, y su retiro se tuvo por in-

dicio de la imposibilidad de ejecutar su comisíon. 

Por pocas ideas que se tengan de las situaciones angus-

tiadas que se ofrecen en la guerra, no es posible dejar de 

conocer que la que se presen'a por esta reunión de hechos in-

contestables es terrible hasta el estremo. Todas las fuerzas de 

los patriotas se hallan en una disolución completa, á escepcion 

de trescientos hombres poco menos reducidos en un edificio, 

desprovistos de todo lo preciso para su conservación y defen-

sa : ¿qué resta que oponer á un asalto? ¿cómo se .mp:de que 

el enemigo se apodere del cerro luego que sepa el abandono 

que han hecho de él los mas de sus defensores, y la conster-

nación y el desorden en que se encuentran los que han que-

dado? ¿á quién le puede ser útil ya el sacrificio de las vidas 

[i] Esta condiaon la cumplió BraJio hasta la noche del dia si-

guíente ai. 
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de aquellos hombres? Y para formar juicio por entero del esta-

do en que yo me he visto debe saberse, que en mi primera 

conferencia «on Bracho tenida en la noche del 20, observé 

en él la mayor inquietud por terminar por si solo aquel asun* 

to, para no participar del servicio que hacia á su gobierno con 

JHevia,quecon el mando de la división que sitió áTepeji suponia 

se hallaba en Tepeaca : la aparición repentina de este refuerzo 

la temia Bracho por momentos, ó porque tendría que ceder 

el mando, ó solo por lo que he dicho de no asociarlo á su vic-

toria. Quien haya conocido el caracter de Ilevia y la decisión 

con que obraba en el servicio de su causa, podrá decir si en la 

situación en que se hallaban los patriotas podrían esperar que 

este comandante les diese siquiera cuartel considerando que la 

imposibilidad absoluta de obrar los hab la sometido á escuchar 

las preposiciones de los realistas. Los militares despreocupa-

dos é instruidos se admirarán sin duda de que en una situación 

semejante de cosas se haya capitulado, no por parte de los pa-

triotas, sino porque los realistas se hayan prestado á concesio-

nes con sus enemigos á quienes tenían en absoluta discreción. 

Pero este hecho es esplicable por dos circunstancias : la priT 

mera por la ambición de Bracho en apoderarse esclusivamen-

te de las ventajas de aquella casualidad, y la segunda porque 

ignoraba en parté nuestra situación interior, siendo constante 

que ni un soldado patriota despues de la defección del portu-

gués Camera ha cometido la bajeza de pasarse, y de consi-

guiente no tuvo de quien imponerse. El sugeto único que 

antepuso su suerte á la de todos y fue un cirujano, se presen-

tó á l'racho cuando yo estaba presente, y temeroso de las re-

velaciones que pudiera hacer á fuerza de afearle su proceder 

( l ) s e avergonzó Bracho de recibiilo despidiéndolo con mu-

cho desprecio. Este cirujano, como es muy regular que suce-

diera por un efecto de su resentimiento, decia despues en Pue-

bla que era yo un gran chaqueta. 

(i) Véase en el numero i del apéndice la declaración del P. Fr. 
José Ama! que piesenaó este suceso. 

* 
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' Con estos antecedentes véase aquí ya el documento im. 

portante que el sr. Bustamante ha presentado al público: al 

insertarlo no puedo menos de producir una queja que me pa. 

rece fundada sobie el escesivo rigor con que este historiador 

me juzga, indicando por algunas palabras que ha anotado la 

censura de que mi escrito dirigido á Apodaca no se ha esten. 

«lido en el lenguage constitucional. ¡ Estilo de constitución á 

los terribles realistas el año de 8 1 7 ! ¿ y por quién? Por uno 

i quien ellos llamaban cabecilla de rebeldes. ¿ Y qué sabia-

mos los insurgentes de las innovaciones que habian introducido 

en las formas las cortes españolas? Ciertamente que si no n.e 

constara que este historiador ha padecido muchas penalidades 

por la misma causa que yo, diria que con estos giros de es-

critor se burlaba en plena calma de lo que hay mas respetable 

que son las desgracias de los hombres. 

[Cuadro histórico, carta 33, época tercera, pág. 5.] 

Terminado (son sus palabras) el ataque de esa tarde 
(el 19 de enero en Tehuacan) sin que hubiesen sido asalta-
dos los tres puntos que se defendían, se ocupó la división ti 
mando del señor Bracho con mejor acuerdo á formar un 
asedio, valiéndose de los edificios que por tódas partes rodean 
aquellos, dejando sin embargo arbitrio para romper una linea 
que en tan corto tiempo y con conocimientos inexactos de los 
puestos no era dable poner fuera de todo insulto. En estos 
términos se presentó al punto principal del convento de San 
F, añasco á las diei de la noche el presbítero D. Francisco 
Bustos, encargado por entonces de aquel curato, solicitando 

permiso para entrar á verse con Terán, y comunicarle una 
noticia muy interesante: se l e a d m i t i ó con las precauciones que 
el caso requería, y lo vimos tan demudado y despavorido , 
que para que pudiese relatar el mensaje de que decia estar 
encargado fue preciso inspirarle confianza, y persuadirlo de 
que aunque venia de la otra parte, se le guardarían los res-
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petos debidet á su doble sarácter de eclesiástico y parlamen-
tario: despues de un rato esjiresó que venia de órden del sr. 
Bracho á hacer saber á Terán que la tropa del rey se ha-
llaba en términos de pasarlo á cuchillo si no se rendía inme-
diatamente, en cuyo caso quedaría sujeto á la disposición del 
superior gobierno. 

Despues de pedir Terán vanamente al enviado algunas 
esplicaciones sobre el mas favorable sentido de su recudo, 
haciéndole reflexiones sobre que la propuesta no era admisi-
ble, pues substancialmente se reducía á entregarse en absolu-
ta discreción, quedando aun la conservación de la vida pen-
diente de la decisión de otra autoridad superior, y distante 
de allí, y^ aun cuando ella queduse segura podía aplicarse 
otro tratamiento tan temible como lu misma muerte, se le con-
testó en los siguientes términos. 

Que no se hal.uba en estado de escuchar propuestas de 
aquella naturaleza; pues habia lo preciso para sostenerse, y 
aun para cambiar el aspecto del negocio: ni por aquellos me-
dios se ahorraba con seguridad la efusión de sangresiendo 
así que ni aun con las vidas podrían contar los que se quisie-
sen rendir, ó á lo menos era punto sobre que el señur Bus-
tos no tenia instrucción: que por último para cualquiera con-
testación se valiera de uno de sus oficiales, bien entendido en 
que se le guardarían sus fueros. 

Despedido de en/a suerte Bustos, volvió tres cuartos de 
hora despues conduciendo un papel que le servia de creden-
cial, y dirijido á Terán, con la advertencia de que luego que lo 
leyese debería devolverlo: se hacia en él la misma propuesta 
anterior, asegurando únicamente la conservación de vida, y es-
cusandose con razones indeterminadat pa¡ a comisionur al ofi-
cial: de palabra dijo algo mas Bustos sobre esto, y la pre-
cisión de llevarse luego su papel, circunstancia que solo tirvib 
para causar ilesconfianza, pues se injería claramente que una 
concesion simple de vida huia con escrúpulos dad aquel gefe de 
que constase bajv su firma. For estas eonsulei uciunts se eon-



78 

testó al indicado papel con otro, descubriendo abiertamente 

una queja ( O deque las proj>uestas no se hiciesen por me-
dio de un oficial, é insinuando que esto se deseaba como ne-
cesario para entrar en mayores espiraciones, supuesta la am-
pliación de sus condiciones, y queriendo manifestar al mismo 
tiempo que los sucesos no habían producido un grado de abati-
miento capaz de que el sr. Bracho lo esperase todo del temor; 
,ino que aun tendría que contemporizar algo con el honor ,n-
dividual de sus sitiados. Por lo mismo se añadió de palabra 
que Terán se agraviaba en que el sr. Bracho no le enviase^ 
un oficial con quien entenderse, único mbdo de persuadirse a 
que el honor de las armas del rey se comprometía en el cum-
plimiento de lo que allí se acordase, no teniendo con que escu-
sar la negativa, sino con la suposición de que él era un bar-
bara, muy dispuesto para hacer un atentado enorme contra el 
derecho ,le gentes en la persona de un oficial parlamentario: 
„ue ademas de este motivo que hacia indispensable el requi-
sito de tratar con un oficial, h a b i a o t r o de no menor conside-
ración, y era, que como hombre de guerra, estaría mas espe-
dito para tratar en materias de naturaleza tan delicada, que 
una equivocación podría acarrearles dolorosos consecuencias: 
que saldría en persona; pero que no podía fiarse de quien 
reusaba dejar en sus manos una promesa de vida. 

Con tal contestación fué despedido el mensagero, y á la 
media hora volvió a pedir entrada: se mandó advertirle que 
se hacia sospechoso con visitas tan frecuentes: instó asegu-
rando, que en esta vez concluía, y se le franqueó la entrada. 

Hubo oportunidad de que Terán estuviese con Bustos sin 
los testigos que en las dos concurrencias anteriores-, espresó 
aquel, que según la prontitud con que regresaba el comisio-
nado, parecía no tener otro objeto que observarlos por aquella 
noche-, pero que no creia que se prestase á papel tan des. 

(,) De este papel habla Fr. io¿ Amat. Vease el apéndice num. f 
segundo testigo.—T. 
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preciable y arriesgado en la guerra: que dijese por último 
las intenciones del sr. Bracho, y contestó así.... Que refleje 

vd. en que el papel que be llevado de vd. no está bien puesto; 

que no por desconfianza deja de enviar un oficial, sino porque 
no se puede. Que si vd. rinde el fuerte del cerro lo hará te-
niente coronel y comandante de su misma tropa, y á sus her• 
manos capitanes; y que si solo se rinde este convento, le 
concederá el indulto sujeto á las disposiciones del exmo. sr. 
virey. A lo que resj/ondió Terán, que no habia probabilidad 

en que el cerro se rindiese, hallándose libre de los asaltos del 

sr. Bracho aunque él lo mandase, á menos que lo atacase; 

pero que si con doble fuerza lo hiciese, no propusiera hacerlo 
teniente coronel, pues no corresponiliendoíe tul grado en las 
armas del rey, juzgaba indecoroso para ellas admitirlo, y se 
habia propuesto no faltar en nada al honor de las armas de 
S. M. Que dijese si tenia facultades pura concederle un pa-
saporte, y lot necesarios arbitrios pura trasladarse á un país 
estrangero, y que enviase á un oficial para concertar la ren-
dición de uno y otro modo. 

Fué y volvió el padre, espresando que no solo tenia el 
sr. Bracho autoridad para conceller lo que se le pedia, sino 
que hiciese de cuenta que en el cuso tenia las mismas faculta-
des que el rey, pues así convenia al decoro de sus armas: 
que espresase Terán lo que quería, reiterando la oferta ante-
rior de hacerlo teniente coronel, y á sus hermanos capitanes. 

Se respondió á Bustos, que Terán deseaba solamente un 
pasaporte para cualquier lugar estrangero, y arbitrios pura 
transportarse, en consideración á que ya no podía ser bien 
vitto en su país: que no hablaba de sus dos hermanos porque 
no estaban aili: que dijera si en el caso de rendirse en San 

Francisco accedería á su petición. 

Despachado así el comisionado luego que hubo luz, co-
menzó á hacer vivo fuego la tropa del rey, por lo que se 
pensó que ya no habría ocasion de acomodamiento; pero á las 
siete de lu muñuna volvió á apa» eter Bustos pidiendo la en-
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Irada, fojo que venia por ultimo á proponer, que si el fuer fe 
del cerro se rendía juntamente con el convento, se conceder,a 
á Terán lo que había pedido, y se atendería a sus herma-
nos, y si solo lo >ÍUimo, se le concedería el indulto. 

Respondió aquel, que á la rendición del cerro no se po-
día comprometer en aquellas circunstancia* sin consultarlo 
antes con su comandante, que al efecto se le concediese una 
suspensión de armas y trabajos por todo aquel dio, j « « pa-
saporte para que un oficial condujese un pliego diríjalo a L>. 
Juan José Rodríguez, comandante del fuerte, y que entre 
tanto, viniese un oficial del ejercito del Rey a contestar 

con él. , , 
Accedió el sr. coronel Brocho en todas sus partes a la 

anterior propuesta, y á consecuencia salió D. Joaquín Macón 
con un oficio en que Terán informaba de su presente estado 

á D. j . Rodríguez, y le exhortaba á que juntando á lo. 

demás oficiales les preguntase si obrarían conformes á la re-

solución que él a d o p t a s e ; seguros de que atender., en ello a 

la mejor suerte que se podria esperar para todos en aque-

llas circunstancias. Luego que salió el referido Macón y 
pasó por los cuerpos de guardia del ejército del rey, los f i a -
dores se exaltaron de regocijo demostrándolo con repiques 9 

toques de música, y á favor de estas insinuaciones se agol-
paron sin armas á las principales entradas del cementerio del 
convento que se resguardaba, incitando á que en el se le* 
correspondiese. E s t e procedimiento originó conmociones nada 

favorables, y por las cuales se reputó por una estranaase-
chanza, haciéndose preciso reclamarlo para no esponer el ar-
misticio. Al efecto se encargó al guardian de aquel convento 
Fr. José Amat puraque á nombre de Terán hiciese presente 
al sr. Brocho que aquella conducta se podria tener por una 
tentativa de sorpresa con que se faltaba á la suspensión de 
armas, 9 juntamente la continuación de las faginas, f olvio 
dicho padre asegurando á nombre de aquel gefe que todo es-
taba ya en órden, y que aquel alboroto lo había promovido 

Macón, impeliendo á sus soldados ú aquellas muestras di 
alegría. 

Poco satisfecho Terán con la comision espedida á Ma-
cón, pidió otro pasaporte pura D. José Antonio Lara con 
quien hizo nueva instancia al comandante del fuerte á efecto 
de una total rendición; y aunque el sr. Brocho dificultó el 

permiso pura la salida de este individuo, lo concedió última-
mente después de haberse asegurado de las promesas del guar-
dian de que no se abusaría de aquella segunda comunicación. 

A las seis de la tarde regresó el primer enviudo, tra-
yendo la contestación de Rodríguez, y en vista de su alla-
namiento á obrar conforme a tas intenciones de Terán, dis-

puso el sr. Brocho que sa.':ese este en persona á tratar hit 
condiciones de su rendición: tanto el gefe como los demás ofi-
ciales lo recibieron con las demostraciones mus apreciables de 
urbanidad: (1) se le condujo al curato, donde quedando sola-
con el sr. coronel, comenzó este á tratar de la beneficencia del 
soberano, y miras del superior gobierno, á terminar la guer-
ra con medidas ile conciliación y humanidad: contestó á todo-

(i) Ll sr. Bustamante dice en este pasaje que f> rae lio me engañó* 
como un niño; pero pregunto ¿sobre que recayo este engaño? En a 
capitulación no se trata m¿s que de la -libertad absoluta de todos: tejí* 
do engañar en esto Bracho ofrecio mas, j era que todo» ello» pasa-
sen al servicio de su partido, y al efecto c;uis< que yo turra teniente 
con nel y comandante de mi tropa, conviniéndonos a todos en realis-
tas. Si estose hubiera aceptado ¿qué diria yo ahora a mis conciuda-
danos para disculpar tan baja transa«ion? N : mas »ale haber sid» 
pordiosero en J*iiebia, según las cultas frases de Itosains, que no des-
cender de coronel patriota á teniente coronel realista: no es de solo 
U3 grado la diferencia como parece: importa en mi concept# lo mis-
mo que abandonar ó retener el honor en una desgracia. El año de 
ai me preguntó el genrral Iturbide e n el sitio de Puebla que había 
yo sido en la revolución; le contesté que coronel, y en seguida me 
hizo capitan: en esto si que ne habia diferencia. No es cierto ta: 
poco que Bracho me haya tratado como a general en la primera en-
trevista, n:c recibió con atenuoa. como á un s.n jjlc particular.-T. 



Terán protestando reconocimiento y respeto, y que no abu-
saría de aquella política generosa que se le manifestaba, 
,ino que mediría todas sus propuestas por el decoro debido 
á las armas de S. M., bajo cuya protecdon se ponía desde 
aquel acto, y que con respecto á que él se habia batido hasta 
entonces por un partido reputado por delincuente, sin mas 

fruto que el de cooperar á las desgracias de su pais, su pre-
tensión relativamente a su persona era la de salir de este á 
territorio estreno, cscusando la vista de un suelo, y unos 
objetos que no podían escitarle mas que amarguras y sinsa-
bores. 

Ofreció en seguida no solo la rendición del punto de bar. 
Francisco y cerro Colorado, sino la total pacificación de todo 
el territorio que habia estado bajo su influjo; pues esto de-
pendía de la buena'fe con que él se condujese, y de la mira 
que se preponía de librar aquella poráon de pueblos de la 
calamidad de la guerra: que para ello pedia, no solo el in-
dulto de cuantos le hubiesen obedecido, sino su absoluta liber-
tad: que en esta gracia fuesen comprendidos los desertores, 
tanto europeos ( \ ) como del pais, y delincuentes especiales 
que pudiesen haber entre ellos, dispensándoles á tod>,s pro-
tección y seguridad, sin quedar sujetos ni á reclamos por los 
cuerpos de tropas, r.i á cargo ninguno por su conducta pasada. 

Esta solicitud quedó restringida por el sr. Bracho, á 
obligar á los desertores á continuar el servicio por el tiempo 
que faltara al de su enganche en el cuerpo que gusta, en: 
puso también algunas dificultades sobre la conces on de ab-
soluta libertad á los soldados europeos; pero haciéndole pre-

(!) Sobre el indulto de los sordos europeos que l.abían abraiado 
la causa de los patriotas y habría hasta cuarenta entre estos, buho va-
ri s debates d.spues de terminada la cor.fermcia, haciendo vano» 
mensajes toda la noct.e el «apilan de granaderos I). Francisco Ponz 
(existe en esta ciudad} y aun hubo amer.aias de una y otra parte de 
romperse la negociación y el armisticio: la base propuesta a Bracbo 
era,ó todos se salvan, ¿> todos mueren.-T. 

senté Terán que seria un punto en que la humanidad y el 
bien parecer le harían insistir, se allanó á que los menciona-
dos fuesen recibidos como los otros desertores. 

Propuso en seguida, que no se le exijiesen declaraciones 
sobre su manejo anterior con particulares ó adictos secretos 
u la insurrección, comprendiendo en el indulto á cuantos fue-, 
sen reconocidos en el pais por parciales suyos, bajo la segu-
ridad de que por su parte haría que en lo succesivo se porta-
sen como buenos vasallos. Que en cuanto á los arre ndatarios 
ó administradores de fincas secuestradas en la revolución, se 
les tomasen cuentas con respecto á los inventarios de la en-
trega de la administración de Tehuacan, posándoseles en data 
las rentas y cantidades que hubiesen subministrado á los in-
surgentes sin responsabilidad á deméritos anteriores. Esta 
con ilición despues de que el sr. Coronel estuvo seguro de que 
no era gravosa á los reclamos directos que en justicia pu-
diesen hacer los interesados, la aceptó como lus anteriores. 

Volviendo al punto sobre la persona de Terán, renovó 
el sr. coronel la oferta ds los grados militares para él y sus 
hermanos', manifestó aquel su gratitud por aquella considera-
ción, y reprodujo lo que habia comunicado á Bustos; esto es, 
que no le parecía conforme a los términos de moderación y 
respeto que se habia propuesto observar con relación al de-
coro de las armas de S. M., y por lo tanto insistía en soli-
citar el pasaporte: preguntó el sr. coronel pura donde lo 
quería, y contestó que para donde se le señalase y fuese me-
nos gravoso al erario, en consideración á que no podio dis-
pensarse de implorar los costos del transporte, no teniendo 
otros arbitrios; escluyeronsc los Estarlos-Unidos de América, 

por espresar el sr. Bracho que ese gobierno era sospechoso al es-
pañol, y tratando de buscar el pais estrangero de mas fácil 
arribo, se hubo de determinar Inglaterra, para donde se le 
prometió á Terán y á D. Matías Cavadas el pasaporte y los 
precisos gastos del viage. 

Por lo respectivo a sus hermanos espresó Terán que no 
* 
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¿0 hallaban allí; que luego que diesen les haría -presente 
la buena disposición del sr. coronel: pero que á su parecer y 
en atención á que eran casados, 5« pretensión se reduciría ó 
volver á México, y si se pudiese concederles ten empleo civil 
subalterno se llenarían sus deseos. A esto repuso el sr. Bracho 
que sus facultades no se estendian á poder disponer de em-
pleos civiles; pero que no habría dficultad en cuanto á su ra-

dicucion en México.' 
Terminada esta conferencia advirtió Terán, que pasaría 

inmediatamente á estender a orden para que se evacuase el 
cerro, en lo que conven,a obrar con suma actividad, en obvio 
de algún inconveniente que pudiese nacer de la imperfecta 
subordinado,, de los soldados que lo guarnecían, y al inten-
to se retiraba; y que supuesta la accesión del sr. coronel á 
su, propuestas principales, las pasaría todas asentadas en un 
papel: en orden á esto previno aquel gefe, que no se usase 
en 'el el termino de capitulación, por no ser conveniente, y que 
pasaría dentro de una hora un oficial ¿ S. Francisco para 
dispon?,' la remisión de la orden al cerro, y a traer el pa-
pel que se insinuaba. 

La orden (dice Terán) se estendió en seguida, y á las 
dos de ta madrugada pidió la entrada el oficial que la con-
du,o alsr. Bracho, y mereciendo su aprobatian franqueó su 
pasaporte para que fuese con uno de la confianza de Tetan. 
F.l papel enunciado se le presentó á aquel gefe al dia sánen-
te con el oficio de recomendación, á fin de que usase de todas 
sus facultades en favor de los que se le rendían; su contenido 
e» 'forma de artículos era principalmente lo acordado en la 
«oche anterior con otras adiciones mas asequibles, como la de 
Vie no se precísase á Terán ó comparecer en U* capitales 
de México y Puebla, la de quedar únicamente bajo la autor,-
dad militar del superior gobierno, como efecto de la pro-
tección que imploraba de las armas de S. M. ( \ ) concluyen-

Esta »ed.dl aunque ¡nM.firienié pira el caso pero no habla 
•Ira,ae tomar para preverse de la Inquisición.-f. 

do con que el honor de estas, y en especial el de la divisiou 
que los habia atacado, el de su gefe y oficiales, eran el ga-
rante de quien se esperaba el cumplimiento de lo propuesto. 

No obstante la libertad en que estaba el sr. Bracho 
para no admitir lo que le pureciese poco conforme á los tér-
minos mas decorosos, le pidió Terán en el oficio, que tacha-
se lo que no merecía su aprobación; pero en la conferencia 
que se tuvo á la una de la tarde del día 21 le aseguró el sr. 
coronel que todo eru de su aceptación, y no dudase de su 
cumplimiento, dándole husla por dos ocasiones la mano en f e 
de sus promesas; espresando que de todo iba á dar cuenta ú 
la superioridad, y m lo que únicamente puso algún reparo-
algunas horas despttcs, fué en la solicitud del pasaporte para 
Londres. El cu]>itan de granaderos I). Francisco Por.t fué u 
decir á Terán, que su coronel estaba en dispesicrcti de ase 
guiarle su pasttjiorte; pero que cabía la sospecha de que 
hubiese remítalo alguna cantidad de dinero anticipadamente 

para aquella an te, del que proyectaría usar con daño del 
gobierno esj-uñol, haáéitdost por esto preciso que su conduc-
ta fuese vigilada por el embajador ó cónsul de S. M. Se su-

jetó á esta restricción Teián, y no conabií-ndola suficiente 
para alejar lie sí tul suposición, demostró ademas la imposi-
bilidad de semejante traslación de dinero, aviniéndote á que 
si se te ara .guaba, u n o na b'un Jacil, por los intermedios 
indispensables á tal manejo, no se le concediese tal pasaporte, 
y se le encerrase en una fortaleza como á prisionero de guer-
ra, y á que esto mismo se practicase en caso tie que le halla-
sen cantidad alguna de dinero dentro ó fue, u ue la revolución. 

Preguntó asimismo l'«ni la mira que llerubu Terán en 
espatríarse, y le sal/tj i que la de viril * n una notu que el 
pundonor de la nación española haría indeleb e: que aunque 
el gobierno le prometiese seguridad y consideración conforme á 
su política generosa y benéfica; pero que la estimación pu-
blica era independíente de esta, y no la disfrutaría jamás por 
su conducta pusuúa, u menos ue no acuite por algún tiem-



p0 de su país, hasta que se olvidasen los recientes efectos da 
la revolución; prefiriendo entre tanto irse á donde pudiese 
abrazar una profesión humilde, á la des,gracia de vivir con-

fundido con tanto malvado como ha hecho papel en aquella 
(a). Mediante esta contestación no se puso ya mas obstácu-
lo á la pretensión del pasaporte. 

A la una de la tarde del dia llamo el sr. Braclio 
á Terán para hacerle saber que el destacamento que había 
destituido para apoderarse del fuerte del cerro había sido 
detenido en la primera batería. Al principio se pensó que la 
orden para que se le entregase podría haberse estrapiado; pero 
á pocos momentos llegó la contestación de D. Juan Rodríguez, 
ex-jendo una copia de la convención, y proponiendo una de-
tención hasta que viniese la aprobación superior á cuanto hu-
biese prometido el sr. Brocho, y haciendo otras advertencias 
en orden á la suerte y destino de los desertores del ejército 
del rey: le puso Terán otro oficio, espresandole que todo 
estaba combinado, y que la espera hasta que pudiese venir la 
resolución del superior gobierno no la permitían las circuns-
tancias; pero que el sr. coronel Brocho había interpuesto su 
palabra de honor, y aseguraba la aprobación de todo, y que 
por lodo esto no dudase en entregar el puesto á las armas del 
rey. En virtud de esta segunda orden se evacuó el fuerte 
del cerro, viniendo su guarnición formada á Tchuacan, y en se-» 
guida se entregó el puesto de S. Francisco. 

En les dias consecutivos espidió Terán cartas á cuantos 
lo reconocían por aquellas inmediaciones, lográndose su entera 
reducción, y escribió ademas á ü. Ramón Sesma y á D. Mi-
guel Martínez á Silacayoapum, coadyuvando mas ó menos al 
efecto que ha sido notorio. En tales términos, sr. exmo., me 

entregué al ejército del rey • 
(a) No se puede negar esla verdad; pero el pueblo que parece es-

túpido é insensible, muy bien distingue los malos de los buenos y los 
señala, aprecia ó desprecia exactamente; no haya temor de equivo-
carse en esta parte.-B. 

Este es el proceso irrevocable que me ha formado la his-

toria : aquí .-e ve una capitulación formada despues de diez y 

nueve dias de combates y fatigas, de una lucha tan desigual 

como reñida; en ella se presenta el enemigo renovando sin 

intermisión 6us medios de ataque, al paso que los de resistir 

van siempre en decadencia.'Setecientos patriotas ( 1 ) se han 

batido en este periodo de tiempo y en una estens'on de terre-

no cuyos puntos mas distantes se hadan en cuarenta leguas con 

mas que cuatriplieado número de enemigos : parece que es-

tos quer:an os'entar orgullosamente su prepotencia y sus re-

cursos. Cuando la división de Hevia obraba ea Tepeji, la de 

Bracho se presentaba en Tecrmachalco como en reserva: la 

de Madrid acudia á cubr r el sitio; la de Obeso por o t i o W o 

marchaba buscando los huecos <¡ue deji.ban los patric ias. F b 

este primer aspecto de la invasión los patro'as han podido 

contrapesar el suce-o : pierden un puesto fortificado, pele h-' 

van su guarnición y baten en el campo al enemigo: vi:» • 

batirlos en el otro estremo de su frontera , allí se les a . i 

Camino para Oajaca ; pero están consumidos sus pertrechos y 

dan lugar á que se reforme el enemigo por aquella parte, y 

á que se ponga en Tehuacan otra división grande y de tropas 

de refresco. Todavía soy de parecer que con algunas horas 

de tiempo para situarse en aquella ciudad y organ m r b t n 

la defensa, á Bracho le suc< de lo mismo que á Cbeso. Los 

militares encontrarán sin duda errores crasos en las operacio-

nes que les presento ; ¿ pero á dónde, atrevidos calumniadores, 

se puede ver un vestig o siquiera de esas infames piodiciones? 

L a capitulación ha parecido en la correspondencia de un virey, 

y ha sido estraida por una maro in j arc a!. ¡ Qué antecedente, 

qué manejo se puede inventar que allí no constara? ¿ñique 

traidor usa birti ó mal según su capacidad de cuantos recursos 

tiene para resistir hasta lo último, y cuando ya ha sucumbido 

se avergüenza de llevar en recompensa el un.forme del vence-

(t) inclusas las guarniciones de Tepeii y Ti olillan. 



dor, resignándose mas bien íl sufrir lo* horrores de la miseria? 

Conozco demasiado á inis enemigos para dejar de tratar 

sobre las cartas que constan en la esposicion que he incluido 

- haber dirigido á los patriotas que no habían sucumbido. L o 

primero que debo advertir es que toda capitulación impone 

obligaciones reciprocas, y la que yo contraje fue de pacificar e l 

terreno que había estado bajo ini influjo : así la prometí a l 

enemigo, y aun asi convenia á la patria en aquellas inmedia-

cíoaes; así !o debía yo también á los que eran mis subalternos, 

quienes por faltarles ya el auxilio que habían tenido de nú 

debían ser advertidos de esta desgracia sin esponerlos á que 

fuesen sacrificados inútilmente por la persecución de los vence-

dores. Por esta previsión propuse, y fue admitido y observa-

do escrupulosamente por Bracho, que los dispersos aprendi-

dos en aquellos contornó» quince dias despues de la ocupa-

ción del cerro, fuesen considerados como los rendidos en la ca-

pitulación : por este medio se salvaron el señor Otal apren-

dido en Zapotitlan y muchos soldados de la caballería que se 

dispersó: lo segundo, que en las cartás que espedí visadas por 

Brach« no he hecho mas que referir que he sucumbido á la 

fuerza, y ni una palabra he puesto por donde se me pudiera 

tener por desertor de la causa. Los que sepan la conducta 

constante que guardaban las realistas de hacer abjurar á los 

patriotas y obligarlos al reconoc miento espreso de los dere-

chos de la Bipaña, se persuadirán muy bien de que fui solici-

tado á tiempo por Bracho para estender una proclama favo-

rable á su causa,, y del trabajo que habré tenido para evadir-

me de tal compromiso, porque el hecho es que contra la cos-

tumbre, á nombre mío no se ha publicado documento de esta 

¿lase en ninguna época. También se debe observar en honor 

de todos los patriotas de aquel rumbo, que ninguno sucumbió 

sino a la fuerza, lo que solamente por la exaltación de opinio-

nes se les puede contestar. Despues de los acontecimientos 

de Tehnacan el enemigo no se apoderó de los puntos atrin-

cherados de las Mis tecas ano precediendo sitios y operaciones 

mas 6 menos costosas y dilatorias según los recursos que tema 

que oponer cada uno, con la particularidad de que en ese 

terreno despues de rendidos, á escepcíon de uno, no se sabe 

que los otros hayan tomado el partido del enemigo. 

La capitulación de Tehuacan fue observada por los rea-

listas, menos en la parte concerniente á mi transporte á pais 

estrangero, para cuya concesion el virey dijo que estaba im-

pedido por las leyes de Indias. Sobre mí suerte privada des-

pues de estos sucesos, Rosains mismo ha creído oportuno pon-

derar que era desgraciada, lo que quiere decir que nunca tu-

ve arte para hacerla independiente de las vicisitudes de la re-

volución, y que estoy identificado con esta. AI sr. Bustainante 

le pareció justo también terminar sus observaciones sobre 

aquella primera parte de mi vida pública, espresando que en 

Puebla yo y mis compañeros fuimos victimas de una cruel 

persecución [1 ] . „ T e r á n no se escapó de imputaciones crimi-
nales. (dice,) Llano en oficio de 2/ de marzo de J817 que ten-
go á la vista escribió al virey que le era muy perjudicial su 
existencia en Puebla y la de sus hermanos, como también la de 
D. Juan Rodríguez, D. Mariano del Valle y ü. Manuel ¡iar-

ragan, y pidió que se les echase de allí ófc " 
He dado á este escrito una estens¡on que perjudicará 

tal vez al conocimiento vulgar que me seria conveniente 

darle; pero me lisonjeo de haber ilustrado hechos cuya os-

curidad ha sido todo el apoyo de mis enemigos. Han sido 

tantos los sarcasmos, giros maliciosos é invectivas que se 

[ . ] Esta espresion es exagerada. Los realistas, aunque se suponga 
que haya sido por su propio Ínteres, nos observaban con grande des-
confianza; pero también hacian uso de algún miramiento y circuns-
pección ; ocurrieron lances como la descabellada conspiración de T e -
huacan en que por diferentes ramificaciones todos podíamos haber sido 
Victimas; pero sea política ó necesidad, las averiguaciones ningún efec-
to produjeron contra tantos hombres complicado« en aquel desatino, J 
los principales rnlpados confesos y convkto» fueron detenidos hasta que 
hubo motivo para un induito general. 

12 
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han estraido de la confusión con que se presentan acae-

cí mientos ya remotos por el tiempo, intrincados en el labe-

rinto de la revolución, y desfigurados á mas por los intere-

ses de partido, que me hubiera sido imposible tratar sin-

g u l a r m e n t e de cada uno. Como mis enemigos no han podido 

a s e n t a r con precisión hasta hoy un solo hecho sobre el c u a l se 

afirmen sus aserciones, he tenido que invocar los testimo-

nios que existen sobre los principales sucesos de mi vida, 

para demostrar por otro camino que en ninguno de ellos 

caben sus criminales imputaciones. Embrollado en un papel 

de dicterios que ofende la civilización publica, he encon-

trado la acusación terminante de la m u e r t e del Dr. Y elas-

co ; pero ¿qué me dejó por demostrar? Ni fue n, pudo 

ser como la ha figurado Rosains; no fue porque ninguno de 

, o s que han estado presentes lo dice: no pudo ser porque 

el cómplice que el calumniador determina no ha ex, t ,do toda-

vía entre los hombres, nadie lo conoce, ni lo ha visto. Si 

repaso todos los escritos de aquel, yo no encuentro mas que 

dos circunstancias que él cree bastantes para probar inteli-

gencia con los realistas: estos me enviaron una carta propon.en-

dome que desertase de mi p i t i d o y sentase plaza en el 

«uvo- ¡ y donde está mi respuesta? ¿quien puso en sus ma-

nos ese documento? ¿no fui yo mismo? Por otra parte 

-qué consecuencia tuvo esta tentativa del enem.go en dos 

anos que continué haciéndoles la guerra? 

El general realista Llano (dice Rosains) me dejaba 

recoger contribuciones ó multas, no obstante de que el y 

lo, de Tecal i le regalaban su importe. Si algo prueba esto, 

ciertamente no es que yo fuera realista, sino por el con-

trario que Llano era »«urgente, puesto que fomentaba mi 

partido con seis mil pesos de que privaba al suyo. La acu-

sac ón será escuchada por el rey de España; pero no hay 

nada de esto: aquella eshibicion justa como lo demuestra el 

m¡<mo paso que Rosains ha de-cubierto, estaba bien afian-

l a ; Sino l i pagaban los de Tecali , se le exigía al fiador 
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[ 1 ] que estos habian dado y tenia sus posesiones mny pin-

gües á donde no podía llegar la corta partida de tropa que 

se le pedia á Llano. 

Hay otro hecho que el que nunca acostumbró respe-

tar ninguna ley ha desenvuelto como una doble censura de 

mi patriotismo y mis costumbres. En cuanto á lo primera 

repetiré que auu cuando cierta señora se haya encomenda-

do (lo que no se pudo aclarar) de conducirme proposicio-

nes de los realistas, Ínterin no se presente una contestación 

de mi parte, ó se observe una conducta consiguiente á la 

infamia de haberlas aceptado, sus delaciones caen por si mis-

mas á falta de pruebas. V en cuanto á las faltas que como 

hombre privado me imputa, despues de recibir en rechazo 

el golpe que quiso darme, cometiendo la mayor bajeza á 

que se puede descender, que es la de revelar en público fla-

quezas de esta clase, verá desmentida su temeridad por el 

testimonio de un individuo respetable [2] interesado por su 

estado, sus relaciones de parentesco y sus virtudes en el ho-

nor de aquella señora, contra quien tal vez me lie esce-

dido sacrificando la justicia al pundonor de patriota y de 

hombre, en circunstancias en que de ambos modos quiso ata-

carme la maledicencia; pero aquel rigoroso procedimiento 

ha puesto también á cubierto el honor de la misma señora, 

y por esto espero que ella y los hombres sensatos lo esti-

men por inevitable en aquella delicada situación. 

Con nada ha batallado »anto mi agresor como con el 

orden de mis ascensos en la revolución y despues de la 

independencia. En su relación histórica asegura que él me 

propuso para coronel [ 3 ] : olvidado de esto en uno de sus 

(«) D \mires Gomei, hacendero de Balsequillu. 
(a) Vease el número 4 del apéndice. 
(3) En las declarado es que se tomaron de òrden de Rosains an-

tes d» pasar por la* armas al geneal patriot) Arro\ave q-ie origina-
les tengo a la vista, se le hace cargo de haber murmurado que ÜCr 



últimos impresos espone que yo mismo; en otra parte que 

mi último ascenso fue de teniente coronel á general de bri-

gada, y antes dijo que este lo obtuve sorprendiendo al po-

der ejecutivo y en particular al sr. Bravo, suprimiendo al-

gunos documentos. Reflexionese que el supremo poder eje-

cutivo estaba entonces en mano de los antiguos patriotas que 

con tanto honor lo han servido, y digase ¿cómo es practi-

cable sorprender a unos individuos que saben todas las cir-

cunstancias de mi vida? ¿Que documentos necesitan veres-

tos generales para saber quién soy, quién he sido, quién es 

Rosains, y quién cada uno de los que han figurado en la 

revolución? Es imposible que por falta de conocimientos ha-

yan faltado en este acto á la justicia; si acaso alguno los 

acusa de esto, que se tome el trabajo de inventar otro mo-

tivo mas verosímil. Vease en el núm. 5 del apéndice lo que 

certifican en orden á esto los oficiales de la secretaria de 

guerra coroneles Cacho y Tornel. 

Refutado lo principal de tanto como ha vertido un en-

carnizado enemigo, debo advertir que por lo que respecta al 

autor del Cuadro histórico el asunto es bien diferente. El sr. 

Bustamante ha tomado una tarea laudable que desempeñada con 

tino quizá será el mas importante de sus servicios, aunque su 

obra no sea considerada sino como el primer bosquejo de un 

monumento que sin disputa debe remitirse á la posteridad, pues-

to que los hechos que lo forman son del distrito de la his-

sains me hubiese dado el ascenso de coronel. Se infiere de ellas que 
no me llamó de Silacavoapa. ni Sesma me envió por desconfianza a 
cj'ie pudiese haber dado lugar mi conducta, sino porque contaba en-
tonces con mi apoyo: bien que equivoca lamente porque no conocién-
dome, me creería rapaz entonces de ser el ciego instrumento de sus 
miras. Este documento y otros que tengo no he querido que sal-
gan á la luz pública, porque no necesitándose para comprobar los he-
chos de Rosams, «engo el desahogo de atender a otras consideraciones, 
Insta que las escandalosas provocaciones que se me hacen me ohhgue» 
decentemente a prescinuir de todo. 

toria. El título de historiador que ha tomado este pairóla 

lo miro con todo ei respeto que le concede la cultu-

ra actual de los pueblos: el que se dedica á la grave 

función de transmitir á la posteridad los hechos que ha pre-

senciado ó que ha sabido después del examen mas circuns-

pecto, es el fiscal del gran tribunal que componen las na-

ciones existentes y futura's del universo. ¡Qué misión tan 

augusta, qué talentos, qué integridad son necesarios para 

su desempeño! Pero este mismo tribunal se ha de ocupar 

antes en la investigación de la forma del proceso que se le 

presenta: el primero á quien juzga es al historiador: exa-

minará escrupulosamente la situación en que se halló, sn 

caracter, los principios que ha profesado, el partido á que 

perteneció; consultará el testimonio de los roetáneos; inter-

rogará á los que habitaban el mismo país, á los estraños 

que lo frecuentaron; al concepto que mereció entre todos 

lo que hablaron y pensaban de él; pero sobretodo estudiará 

su estilo, sus frases, y en ellas descubrirá su espíritu: des-

pues de un análisis tan detenido la crítica severa de los sa-

bios de todos los pueblos decidirán si el autor que ha osa-

do hablarles merece el título que ostenta, ó .debe ser con-

denado entre malhablados libelistas á soportar la ignominia de 

los que se ocupan en infamar á los hombres. Por esto nun-

ca será escesivo el rigor con que se traten á si mismos los 

escritores de la historia. ¿Qué importa la indulgencia que 

se quieren franquear con aquellos correctivos que aplican 

á los hechos que ellos refieren de se dijo, se pensaba? Na-
da de estóvale: el historiador, dice uno de ellos ( 1 ) . nada 
debe decir sino por su propia convicción y bajo el único in-
flijo de su conciencia. Yo no puedo presentar al autor de 

la historia de nuestra revolución mejor testimonio de que co-

nozco sus derechos y los míos, que copiando estas espre-

(i) Alfonso de Beauchamp: historia de las rt»mp?a3f de ,8i4 f 
1S1S ó de la doble restauración. 
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«iones del mismo que he citado».... Recordar los crímenes 

y las estravagancias de esta deplorable época, ¿no es ani-

mar de nuevo, despertar sentimientos escitando las vengan-

zas* No, diremos, esto es llenar los deberes penosos pero 

indispensables de la historia, que sin acepción de partidos, 

de épocas ni opiniones juzga de las acciones de los pue-

blos V de los hombres, evocando lo pasado para instrucción 

de lo f u t u r o . . . . De lo alto de su tribunal inflex.ble, la his-

toria reclama el testimonio de los contemporáneos para to-

mar las luces que deben ilustrar sus juicio,. Su mis.on es 

entregar al menosprecio ó á la contemplación á los que han 

afligido ó consolado al universo. En vano reclamaran el ol-

vido de lo pasado, pues habiendo parecido sobre la escena 

del mundo, ya no está en su poder borrarse de la memo-

ria de los hombres. . . .S i han descendido todava vivos del 

teatro político, ya no quedan mas que sus acc ones acred,-

tadas por millares de testigos, y existen también ellos para 

restablecer los hechos cuando los testimonios son dictados 

por la pasión ó el Ínteres. Declamaciones vagas acusac.o-

„es infundadas no tendrán ningún peso delante del gran ju-

rado de los siglos, que pesa todas las reputaciones en a 

balanza de la imparcialidad.» Asi pues el sr. Bustamante 

debe prestarme una atención muy circunspecta sobre los pa-

sajes concernientes á mis hechos, que yo intento restab.e-

c e r y recusar ciertos testimonios que no pueden obrar le 

en su cr.tica ni en su conciencia. 
En esta manifestación he comprendido cuantos sucesos 

de mi vida pueden haber llamado la atención de m.s con-

ciudadanos, violentamente escitada por los gritos tumultuó-

so, de mis enemigos: los hombres i,nparcíales á quienes úni-

camente la dir jo , hallarán que mi narración los conduce 

examinar los testimonios en que pretendo fundarla: no son 

e n parte tan abundantes como yo quisiera, pero en fin son 

mas que suficientes para poner en e s e n c i a atroces calam-

nias: la justicia que u s a b l e m e n t e espero es la de que 
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se reconozca que mi escrito no escandalizará la moral pu-

blica: formado dentro de las facultades que me conceden 

las leyes se encuentran en él razones, y nada hay que se 

parezca á esta absurda y detestable conducta, de que para 

no parecer tan malo, es preciso entregarse á la execra-

ción de figurar otro peor, atropellando los limites que la 

decencia y el orden social imponen á este género de pin-

turas, que por otra parte no sirven mas que para descu-

brir el genio de sus autores La satisfacción que doy la de-

bo, porque desde que se pronunció nuestra independencia 

no he dejado de ser hombre público, y es preciso justifi-

car la elección que para ello se ha tenido de los diferen-

tes gobiernos y personas que se han sucedido, quienes cier-

tamente me han elevado á puestos que no he podido me-

recer; pero no ha sido disimulando infamias y delitos. Con 

este fin único he escrito, y como que me lisonjeo de ha-

berlo conseguido, he formado el propósito de no tomar mas 

la pluma. A los que ine han obligado hasta aqui les diré 

con un autor de la antigüedad, que ellos no acusan, sino 

maldicen y calumnian [ 1 ] ; en lo primeio hay un objeto 

que es la averiguación de un hecho criminal imputado con 

fundamento á un hombre; pero en lo segundo no se lleva 
otro fin que inferir agravios, y estos en una sociedad orde-

nada como la nuestra se reclaman ante las leyes, y donde 

los hombres carecen de esta protección, por actos persona-

les á que el derecho natural autoriza.=¡VIéxico julio 29 de 

1825. 

Manuel de Mier y Terhn, 

(0 Sed aliud est maledirere. aliud accusare. Arrusatio rrinen Je-
siderat, rem ut definiat, hom nem ut notet, argument probet teste 
contirmet: maled.ctio antem niĥ l habet propositi praeter conlumeiian» 
. . . Ciceron oral. pro M. Cuelio. 



APENDICE. 

NUMERO i. 

Sr. comandante general.—Manuel de Mier y Terán, ge-

neral de brigada del ejército de la república, ante V. S. por 

el ocurso mas oportuno comparezco y digo : Que convinien-

do para vindicar mi honor que se averigüen ciertos hechos 

de mi conducta pública por examen de algunas personas 

que han estado en mejor situación para conocerlos con to-

das las particularidades que demuestran su esencia, se ha de 

servir V . S. hacer que declaren en toda forma el R . P. 

Fr . José Amat del orden de San Francisco, previo el per-

miso de su prelado, que en clase de imparcial se hallaba en 

Tehuacan de guardian de aquel convento cuando fui coman-

dante de los patriotas de aquella ciudad, el teniente coro-

nel D. José Maria Niño de Rivera del 7." de caballería 

que aunque patriota por ser entonces paisano no estaba ba-

j o el influjo de mi autoridad, y el capitan graduado D . J o -

sé Ortega actual ayudante 2." del batallón 1 d e linea, quien 

por haber ido á la espedicion de Goazacoalco puede ins-

truir sobre el suceso en que se dispersó el Dr. D. Fran-

cisco de Velasco, y las demás personas que citen estos 

tres.—El R. P. Amat intervino muy inmediatamente en las 

conferencias que precedieron á la capitulación de Tehuacan, 

fue conductor de varios mensajes entre ambas partes, por 

lo que es el testigo de mas escepcion en aquel asunto, so-

bre el cual se ha de servir V . S. hacer se le pregunte par-

ticularmente y se escite á que haga la esplicacion mas pro-

lija de cuanto oyó y vio en los días 19, 20 y 21 de ene-

io de 1817 en que fui atacado y asediado en el convento 

en que se hallaba dicho religioso, y que diga también lo 

que sabe de la muerte del Dr. Velasco.—El ciudadano te-

niente coronel Rivera es testigo de los mismos hechos, por lo 

que tendrá V. S. la bondad de que se le ordene declarar en 

la misma forma que el anterior.—El ciudadano José Ortega, 

aunque ha presenciado como los anteriores los mismos hechos 

militares, obraba bajo mis órdenes y puede juzgarse compro-

metido en el éxito de ellos, por lo que es conveniente que su 

deposición se contraiga al particular de la muerte del Dr. Ve-

lasco : á los tres que cito se les puede preguntar si saben que 

se encuentren en esta capital otros individuos que puedan d e -

poner sobre estos hechos, y citados que sean suplico á V. S. 

los haga comparecer á declarar cuanto sepan y Ies conste : y 

practicadas que sean estas diligencias se servirá V. S. asimis-

mo ordenar se me entreguen origínales ó en testimonio para 

los fines que me convengan. Por tanto á V . S. suplico &c. 
México junio 4 de 1K25—Manm I de Mier y T e r á n . —De-
creto.— México junio 7 de 1^25—Recíbase la información 

que se pide para los efectos que haya lugar. — Filisola —•' 

José Ignacio Negreiros y Soria. — Al margen dice: Se li-

braron al R. P . Provincial de San Francisco y coroneles 

del 7 de caballería y 1.° de infantería. 

Primer testigo D. José Ortega. — E n México á ocho de 

junio de mil ochocientos veinte y cinco, ante el sr. co-

mandante general D. Vicente Filisola á efecto de proceder 

á recibir esta justificación compareció el teniente ayudante 

2." del batallón núm. 1.° ciudadano José Ortega, a quien 

su señoria le recibió juramento en forma bajo su palabra de 

honor, mediante el cual ofreció decir verdad Ortega, y pre-

guntado como se pide en la parte que le toca di jo:—Que 

el día siete de setiembre del año de mil ochocientos diez 

y seis se avistó el Sr. Terán con veinte y cinco hombre» 

á los ranchos da Playa-Vicente que se hallaban del otro lado 

¿el rio, y el día ocho emprendimos por orden suya la mar-

cha para dichos ranchos, y que al 'legar á la orilla del rio les 
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aviaron unos indios que venían en una canoa que no les hi-

cieran fuego, que ya se hablan fugado los del destacamento 

que habia en el rancho, y para ver si era verdad la noticia 

despachó el sr. Terán al teniente coronel ciudadano Joaquín 

Ordoño, quien les comunicó ser cierto se habian fugado los 

enemigos, por lo que se embarcó en la canoa el sr. Terán, 

canónigo Velasco, P. capellan de la división, el mayor general 

D. Manuel Bedoya, el capitan de cazadores D. José Maria 

Muñoz y el capitan N. Pérez del batallón activo de Mestitlan 

y catorce cazadores : á este tiempo llegó á los enemigos un 

auxilio por el rumbo del sur que ignora si venia de Oajaca ó 

Huaspala, los que llegaron á tiro y rompieron el fuego sobre 

los nuestros, los que contestaron al mismo tiempo; pero por 

ser mucha fuerza se dispersaron á pasar el rio unos en la ca-

noa y otros a nado de los que lograron verificarlo que des-

pues yo vi de este otro lado del rio al sr. Terán, Pérez, el 

mayor Bedoya, Hlescas, capitan Muñoz y el alferez Rocha 

de caballería con algunos otros soldados, habiendo quedado 

los demás muertos, prisioneros y ahogados, constándome ha-

ber tenido la suerte de estos últimos Ordoño y el P. cape-

ilan ; y habiendo preguntado á mi asistente por el canon,go 

Velasco, me dijo se había escondido por no atreverse á pasar 

el rio, y á cabo de tiempo se dijo habia muerto en el monte 

de hambre huyendo de los e n e m i g o s . - Y ratificándose en I® 

espuesto, declarando no tocarle las generales de la ley, que 

de nombre se llama como ha dicho, y el empleo que queda 

sentado, ser de edad de cuarenta y dos años, de estado casa-

do lo firmó dicho sr., de que doy f e . - F i l i s o l a _ J o s e Orte-

ga.—José Ignacio Negreiros y Soria. 

Segundo testigo. El mismo dia á objeto de continuar la ates-

tio-uacion ante el sr. comandante general, compareció previa 

venia que se impartió de su prelado el P . Fr. José Amat, del or-

den de S. Francisco,presbítero,quien para declarar prestó jura-

mento m verbo sacerdotis, tacto pectore el corona, de decir 

verdad en lo que supiere y fuere preguntado ; é impuesto del 
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escrito presentado por el sr. D. Manuel de Mier y Terán di-

j o : Que hallándose de guardian del convento de N. p. S» 

Francisco de Tehuacan el diez y nueve de enero del año 

de mil ochocientos diez y siete, estando en el calvario á 

donde fue á predicar, luego que concluyó la misa avisaron 

que por la hacienda de San Lorenzo entraba la tropa del rey 

que se componía de mil doscientos hombres del regimiento 

de Zamora y parte del de Castilla, cuya división era manda-

da por el coronel I). Rafael Bfacho : á este tiempo se avistó 

P . Manuel Ter^n por el camino de A j a l p a , de forma que 

ambas divisiones casi se encontraron Luego que vió esto trató 

de irse al convento en el coche del señor cura acompañado 

de dos coristas que llevó para que oficiaran la misa ; mas 

como estos se le desparecieron, lo que advertido por él salió 

á buscarlos hasta la parroquia, en este entre tanto avanzaron 

las tropas del rey hasta la plaza y calles, y las del coman-

dante Terán con todo su pertrecho y ariilleria caminaba para 

el cerro Colorado, lo cual no verificó, sino que tomando el 

convento, la parroquia y la casa de altos comenzó á hacerse 

ftiego. Que eran las once de ese dia cuando de una y otra 

parte se agitó el fuego, que duró con toda la fuerza de un 

ataque hasta entrada la noche : como á las nueve de esta avi-

saron por la parte de afuera que se acercaba el padre D. 

Francisco Bustos á hablar con el comandante Terán, y este 

comisionó al que responde para que bagase á esplorar cómo 

venia el padre Bustos, lo cual observado por el que declara9 

y cerciorado de que venia solo entreabrió la puerta de la igle-

sia, á la cual se avocó la tropa que estaba dentro de ella con 

la bayoneta catada, y recibió al padre, á quien subió escoltado 

hasta la celda donde se hallaba D. Manuel Terán con toda '-u 

oficialidad, y todos vieron que entregó un octavo de papel en 

el que decia Bracho á Terán que estaba determinado á batir 

el convento, por lo que debia determinar rendirse, y seria tra-

tado él y toda la tropa con la mayor consideración. Leido el 

|>apel delante de todos, tomó Terau otro 'gual en el que dijo 
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al coronel Bracho semejantes palabras : Mientras vd. no mande 
un sugeto de otra ciase no he de dar contestación ; la muerte 
no me intimida; ya se me ha ofrecido el indulto por mano 
de una muger, y esto no se hace con los hombres. Dios $c. 
Cuartel general~Sfc. El padre D. Francisco Bustos repitió otras 

cuatro veces su entrada al convento, y Terán en consideración 

á que le faltaba el pertrecho y las contribuciones de los pueblos, 

y teniendo la seguridad de que habría una rendición honrosa 

eoínenzó á deliberar, principalmente tratando de salvar el res-

to de hombres patriotas y valientes que tenia á sus órdenes 

libertándolos por entonces de la muerte que tenian cercana, y 

que quizá en otra ocasion pudiesen ser útiles á su patria. Sin 

embargo de esto, como viese un murmullo entre la oficialidad 

unos opinando de un modo y otros de otro, les dijo delante 

del que declara: pues señores, seremos victimas; pero no 
nos rendiremos; llamó al teniente coronel Adame y le man-

dó á que recogiese la tropa que estaba en la casa de al-

tos y la parroquia dándole por seña un farol que se pon-

dría en la torre, y comenzó á dar ordenes de salida con el 

objeto de retirarse pa a el cerro Colorado; pero viendo que 

apenas salió del convento, se te dispersó toda la caballería deján-

dolo solo con la infantería en medio de la plazá, comenzaron 

todos á clamarle y tomó la determinación de volverse al 

convento, donde vueltos á sus puestos y colocados en las 

celdas rompió el fuego luego que amaneció, no pudiéndo-

se dudar que aquel fue un verdadero asedio porque quita-

ron el agua los enemigos, tiraron una granada que entró por 

la ventana de una celda é hizo bastante ruina en la pared del 

dormitorio , as'imismo algunas balas de á cuatro alcanzaron 

al cimborrio: como á las Ocho de la mañana del dia vein-

te hicieron parar el fuego por parte de las tropas del rey, 

y prevalidos de esto, y con consulta de la oficialidad h'<zo 

Terán al que responde fuese al Carmen donde se hallaba 

e' coronel Bracho con quien contestó, asegurando que se-

rian tratados como prisioneros de guerra, y con todas las 
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consideraciones que había ofrecido, comenzó á concertarse 

p> rendición; mas como el corone! Brecho co. taba no fo-

lo con la rendición de la plaza, sino también con la del 

cerro Colorado, en estas términos dió el parte á Puebla, y 

como Ter. n había escrito al comandante del cerro que jun-

tara la oficialidad y que deliberaran como les pareciera, cre-

yendo Bracho que esto bastaba, destacó la compañía de gra-

naderos para que se posesionase d*> la fortaleza; mas co-

mo allí revolucionaron sesenta hombres, rechazaron á los 

granaderos en la primera fortificación, cuyo acaecimiento 1c 

h zo á Bracho la mayor impresión, por lo que el martes 

veinte uno salieron á la casa de altos Terán, Cavadas su 

•segundo y el que contesta, y en uno de los cuartos bajos 

de la casa encontraron á Bracho, á la Villa su segundo y 

otros oficiales de Castilla y de Zamora, y vio el declaran-

te según las espresiones de Bracho que se hallaba en la ma-

yor aflicción aunque sin saber que los sesenta hombres que 

revolucionaron en el cerro se habían separado de allí: por 

fin Terán comenzo á dictar una carta que escribía la Vi-

lia, y en este entre tanto le ofrecia Bracho el grado de 

teniente coronel á él y su> hermanos, y le decia que él de-

bia desde aquel momento militar en las tropas del rey, y 

Terán delante de todos le contestó estas palabras— Jó ni 
mis hermanos hemos venido á la revolución con miras par-
ticulares, asi es que ni yo ni ellos admitiremos esas ofer-
tas ; V. sabe por que he capitulado: vengan cuarenta cajo-
nes de pertrecho y no me rindo; lo que oído por los ofi-

ciales que estaban abocados á la puerta del cuarto entre 

ellos el capitan de caballería Gordillo comenzaron á pal-

motear á Terán: en seguida de esto se presentó á Bra-

cho un cirujano que estaba en el cerro, y en el momento 

que lo vio Terán le afeó el hecho de venirse á presentar 

sin contar con é l , é hizo á Bracho el mandarlo volver á 

la fortaleza y que corriera la sueite de los demás: por 

fin concertado en el todo la capitulación cumplió el coronel 



Bracho su palabra de no tocar á nadie, y Terán insistió 

en que se le diese un pasaporte para Londres, lo que no 

oonsiguió aunque hizo una representación desde a l . al v,-

rey Apodaca, la que se puede ver impresa en el Cuadro 

histórico de D. Carlos Bustamante. En obsequio de la ver-

dad y del honor públicamente vulnerado de D. M a n u e l ! e-

rán debo decir que no lo vi ambicionar dinero, pues que 

cuando entró al convento no tenia mas que cien pesos los 

cuales me d.ó, y lo mismo observé en sus hermanos y en 

todos los oficiales de su m a n d o . - P o r lo que hace a la 

muerte del Dr. Velasco que se le imputa está seguro el 

que declara que no fue así, pues todos los que volveren 

de la espedicion aseguraban haberse ahogado, y que lo ul-

timo que vieron de la otra parte en Playa-Vicente despues 

de haberse volcado la canoa en que iba Teran fue a e-

lasco y á D. Guillermo Robinson, el que cayó, prisionero 

con las tropas de Oajaca donde fue conducido, y de V e-

l a s c o no se volvió á saber: que es cuanto tiene que deetr 

y ratificándose en lo espuesto , declarando no tocarle las 

generales de la ley lo firmó su paternidad con el sr. co-

mandante g e n e r a l , de que doy fe. Y añadió dicho R. P. P o 

,o que pueda importar, que habiendo ven,do de Pueb a a 

Tehuacan con la señora que se dice le trajo el mdulto á 

Terán, se le avisó á Terán, el que dando cuenta a todos mspi-

randole algunos que la pasara por las armas lo que h,zo fue 

mandarla al curato de Chapulco con órden de que no ha-

jase á P u e b l a , y jamás vió que Terán comunicase con elh, 

ni que ella viniese á T e h u a c a n . - F d i s o l a . - t r. José A m a t . -

José Ignacio Negreiros y Sor,a. 

Tercer testigo En la referida ciudad dicho dia, mes 

v año compareció el teniente coronel D. José Mana N|-

fio de Rivera, comandante de escuadrón del séptimo regi-

íniento de caballería, á quien su señoría le - c b . o jura-

mento en forma bajo su palabra de h o n o r , med,ante el c al 

ofreció decir verdad; y preguntado como se ptde en la par. 

te que le toca con arreglo al memorial del sr. D. Manuel 

Mier y Terán caheza de esta información dijo: que cono-

ció á D. Manuel Terán en su pueblo de Tecamachalco á 

donde llegó con una división acompañado del sr. cura Cor-

rea, y que despues lo trató en Tehuacan con motivo de ser 

comandante general de aquel departamento: que advirtió en 

él muy buena conducta y mucho tino para dirijir la r e -

volución en las críticas circunstancias en que se hallaba: que 

se h zo amar de los pueblos que ocupó porque en todos 

procuró que se observase el mejor orden posible en aque-

lla convulsión. Que se hizo temible al enemigo asi por la3 

acciones en que los rechazó por el lado de Oajaca, como 

por su aplicación en el arte de la guerra. A todo el mun-

do le consta que su equipage consistía en libros, sus dis-

tracciones y pasatiempos en academias de los oficiales y que 

él mismo mandaba los ejercicios doctrinales. Que en su de-

partamento siempre se practicó la justicia y las ejecuciones 

de ella se hicieron conforme á ordenanza: en todo el tiem-

po que este gefe mandó en Tehuacan fueron pasados por 

las armas cinco individuos, á saber, dos desertores que se 

habían presentado á los realistas de Acacingo y se cogieron 

Tobando en Tecamachalco, á un carpintero y á un solda-

do que habia sido de Lovera conocido por Perico-Loro 

que se sorprendió descolgando fusiles del cuartel y deposi-

taba en casa del carpintero despues de haber seducido al-

gunos soldados para desertarse: estos cuatro fueron conde-

nados á muerte por el consejo de guerra que se formó pa-

ra juzgarlos: con las mismas formalidades fue fusilado el te-

niente coronel Fiallo por autor de una conspiración que in-

tentó ejecutar estando preso y sumariado por haber saquea-

do el pueblo de Tepejillo. Estas fueron las ejecuciones que 

yo vi y no snpe de otras sino de la de un artillero que le 

faltó á su comandante echando mano al sable. La muerte 

del Dr. Velasco nunca se habia ni aun sospechado que el 

9r. Terán fuese su autor ni lo podía ser: este hombre des-



graciado pereció en la espedicion de Goazacoalco el mismo 

dia que Terán fue sorprendido en Playa-Vicente, y pun-

tualmente cuando se vió en peligro de perecer ahogado co-

mo el teniente coronel Ordoño, el capellan y otros. A to-

da la division le consta que Velasco se separó de los po-

cos hombres que habian pasado el rio cuando fueron sor-

prendidos por las tropas realistas: que Terán se puso en 

defensa, no tanto para rechazarlo como para tener lugar 

de repasar el rio de donde lo sacaron poco menos que aho-

gado, y no es creíble que un hombre en estas circunstan-

cias pensase en un crimen de esta naturaleza. Ademas que 

jamás se tuvieron odio porque vivían juntos y con mucha 

armonía. La muerte del sr. Velasco se refirió de dos mo-

dos: unos que lo habían encontrado muerto de hambre en 

ademan de comerse los dedos, y otros con señales de ha-

berse ahogado. El capitan Matamoros que sirve de ayudan-

te en esta comandancia fue de aquella espedicion, y aunque 

no es muy afecto al sr. Terán, y si era muy amigo de 

Velasco, nunca me refirió su desgracia sino del modo que 

la he espresado. También se hallan otros dos sugetos que 

estuvieron en esa jornada, el teniente Ortega del primer 

batallón de línea, y D. José Maria Aguilar.—En la ren-

dición de Tehuacan podrá haber algunas faltas milita-

res, pero ninguna de patriotismo: el dia diez y nue-

ve de enero de ochocientos _d.ez y siete se avistó la di-

vision de realistas en la hacienda de San Lorenzo y la del 

sr. Terán venia de Teotitlan con el objeto de impedir que en-

trase aquella á Tehuacan. Las noticias que teníamos eran 

de que solo venia el regimiento de Zamora qne tendría 

setecientas plazas, y aunque la division patriota constaba de 

menos fuerza no se creyó imposible la victoria porque aquel 

regimiento aun no se había batido y no se tema de él nin-

gún concepto. Cuando el sr. Terán advirt.ó que no solo ve-

nia este regimiento sino el de Castilla, el de dragone des 

México y Puebla, considerò que no se podria batir en cani-

po raso, y Ke resolvió í resistirles denlro de T r u n c a n ñor-

que no tenia lugar á otra cosa. Para esto hizo cuatro sec-

ciones de su tropa mandando ocupar la parroquia, la co-

lecturía, y los convento- de San Francisco y del Carmen, 

los que fueron destinarlos á este último punto no obedecie'-

ron y se retiraron seis ó siete leguas.—\ las once de 

la mañana comenzó el ataque con toda fuerza hasta 

la noche en que los realistas ocuparon el convento del 

Carmen y los puntos mas, inmediatos al de San Fran-

cisco, haciendo los trabajos que pudieron para estrechar 

un sitio rigoroso. El sr. Terán que no podía sufrir allí nin-

gún tiempo porque no se tenían víveres ni municiones, in-

tentó salirse aquella noche para lo que mandó reunir sus 

tropas y cuando comenzaba su marcha lo abandonó la ca-

ballería: entonces se vió obligado á meterse al convento de 

San Francisco segunda vez, porque se consideró con torios 

los puntos tomados y el enemigo avisado -ya por el estré-

pito de la caballería. El dia siguiente comenzó el fuego muy 

temprano, hasta que se acercó un clérigo que la noche an-

terior había hecho algunas propuestas al sr. Terán en nom-

bre del Coronel Bracho relativas á su rendición. Es de ad-

vertir que este era un buen patriota, y que cuando aceptó 

esa comision era ya la irremediable. Como que no se con-

taba con ningún auxilio y los soldados no tenían que comer 

ni que beber, ni municiones de guerra, era preciso tomar 

algún partido para salvar aquella tropa: esta fue una capi-

tulación honrosa á quien el gobierno no quiso dar este nom-

bre por la mala fe con que siempre se condujo; pero en-

tonces el coronel Bracho se lo daba y sufrió que Terán le 

dijese: que se rendía porque no podía defenderse y que 

no quería sacrificar cuatrocientos hombres que harían falta pa-
ra hacerles despues la guerra. También sufrió que se des-

airase el empleo de teniente coronel que le ofrecía y de ca-

pitanes á sus hermanos, contestándole: que él no se baf>a 
por dos partidos y que solo pedia pasaporte para Landre» 
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para él y D. Matías Cavadas que habiu quedado'inutilizado 

en la guerra. 
La rendición de cerro Colorado fue uno de los artí-

culos de aquel tratado, sin que Terán se comprometiese a 

otra cosa mas que á proponerlo al comandante de la for-

taleza que lo era D. Juan José Rodríguez: este hizo jun-

ta de oficiales, en ella se trató de los recursos que había 

para defenderse y de los auxilios con que deb.a contar, ... 

unos ni otros se encontraron, porque para atacar a 1 eot,-

tlan habia sido necesario desbaratar los saquetes de c*uon 

para tomar la pólvora y las pinas para coger las balas: ha-

bia azufre para hacer pólvora, pero faltaba sahtre; dinero 

no habia ninguno ni de donde viniera porque San Andrés, 

Tecamachalco y Tepeji que eran los recursos de Tehuacan 

estaban ya dominados por los realistas. E s t a s cons.deracumes 

obligaron fc aquellos oficiales á unir su suerte a los de l e -

huacan, y en aquella junta el voto fue general, y aunque se 

•apartaron después de él algunos eran los de menos concepto , 

y no pasaron de cuatro que despues hicieron lo mismo en 

San Andrés. Y ratificándose en lo espuesto y declarando no 

tocarle las generales de la ley, ser su nombre como ha di-

cho, de treinta y ocho años y su empleo como queda re-

lacionado, y lo firmó & c . - F i l i s o l a - J o s é María Niño de 

Rivera—José Ignacio Negreiios y Soria. 

Cuarto testigo. Cita de A g u i l a r . - E n México a diez del 

mismo mes y año 4 efecto de evacuar la cita que se haCe 

en la anterior declaración por el teniente coronel D. José 

María Niño de Rivera compareció ante el sr. comandante 

general D. José María Aguilar, oficial tercero del m.mste-

rio político de cuenta y razón de artillería,! quien .ec .b» 

juramento bajo su palabra de honor, mediante el cua ofre-

ció decir verdad: impuesto de la cita sobre la muerte del 

Dr. Velasco dijo ser cierto lo que se espone, y a ...as su-

po por D. Francisco Guerrero, actual alfereZ de caballera 

cuyo numero ignora y sí que se halla do ayudante a las 

órdenes del-genera! de brigada D. Francisco Miranda, que le 

oyó decir que se encontró al mencionado Dr. con la mano 

derecha en la boca en acción de morderse el dedo pulgar: 

y ratificándose en lo espuesto, declarando no tocarle las ge-

nerales de la ley, siendo su nombre y empleo como ha di-

cho, de veinte y ocho años de edad, de estado soltero, lo 

firmó con el sr. comandante general de que doy fe. Fi-

lisola.—José Aguilar.—José Ignacio Negreiros y Soria. 

Quinto testigo. Cita del capítan Matamoros.—En el mis-

mo dia, á efecto de evacuar la cita que se hace por el te-

niente coronel Niño de Rivera compareció ante el sr. co-

mandante general, su ayudante capitan D. Mariano Mata-

moros, quien prestó juramento bajo su palabra de honor, 

mediante el cual ofreció decir verdad, ó impuesto de la ci-

ta dijo ser cierto haber marchado en esa espedicion que 

se cita; pero con motivo de haber quedado con el mando 

de Ja tropa que cubría la retaguardia, no presenció la der-

rota que sufrió el sr. Terán con los que 18 acompañaban, 

entre ellos el Dr. Velasco, y asi antes de que hubiera mar-

chado dicho sr. Terán el dia anterior con la compañía de 

cazadores, compañia de Teotillau y en compañía del sr. Ve-

Jasco para Playa-Vicente, rae consta antes de esta marcha 

que el Dr. Velasco iba herido de una pierna que se dijo 

habia ca,do con todo y caballo, y que con la espada se ha-

bia her do; este hecho fue de resultas de haberse quedado 

dicho señor á !a retaguardia de la división, en términos 

de que al dia siguiente fue cuando se apareció este ya he-

rido, contando lo que llevo espresado, como asimismo se 

dijo por un cazador [que no conozco] al regreso de la der-

rota que habían sufrido eu la citada playa que habia cho-

cado el sr. Terán con el sr. Velasco. Por lo que respecta á 

¡a rivalidad que dice el sr. Niño de Rivera que tengo 

?on el sr. Terán, no sé qué motivos haya en el particular; 

y ratificándose en lo espuesto, declarando no tocarle las 

generales, ser su «oaibre y empleo como ya tiene dicho, 
» 



de treinta y seis años de edad, casado, lo firmó con el sr. 

comandante genera! de que doy fe.—Filisola.—Mariano Ma-

tamoros.—Jo*é Ignacio Negreiros y Soria.—México junio 

diez de mil ochocientos veinte y cinco.—Concluidas estas di-

ligencias entréguensele al interesado para los fines que le con-

vengan.—José Ignacio Negreiros y Soria. 

Escrito. Sr. comandante general.—Manuel de Mier y T e -

ran, general de brigada del ejército de la república, ante 

V S. comparezco y digo: Que obligado á no dejar la mas 

leve sombra sobre los hechos que he pedido á V . S. haga 

constar en una información, y encontrando que en la de-

posicion del capitan D. Mariano Matamoros hay una con-

fusión de sucesos que parece tienden á oscurecer la ver-

dad de ellos, suplico á V. S. que en uso de su inte-

gridad se sirva mandar en ampliación á las diligen-

cias practicadas que comparezca de nuevo el referido Ma-

tamoros y bajo las formalidades necesarias declare en con-

testación á las preguntas siguientes: 1.' ¿Como cuántos dias 

antes de la derrota de Playa-Vicente acaeció la herida de! 

D r Velasco por resulta de la caida del caballo, y dónde fué? 

2 .\ ¿Si cuando suced-ó aquella el capitan Matamoros y yo 

estábamos en el mismo lugar en qne sucedió la caida del 

D r . Velasco? Asimismo otando de nuevo á los testigos Or-

tega, Aguilar y Niño de Rivera, se les pregunte lo que 

saben del incidente de la caida, y si vieron ú oyeron de-

cir del choque entre Velasco y yo, que á un cazador des-

conocido oyó dec r Matamoros, careándolos como también 

con Niño de Rivera, preguntando á este lo que juzga de 

la declaración de Matamoios, y si es lo mismo que le ha 

©ido referir en otras ocasiones.—A mayor abundamiento co-

mo en una obra que publca el sr. Lic. D. Cárlos Maria 

de Bustamante titulada Cuadro histórico se haga mención 

del suceso de Playa Vicente con alguna puntualidad, y el 

n,Umo autor se hal'aba á la sazón en Tehuaean, se ha de 

servir V . S. mauuar que el espresado señor comparezca 

y diga, si lo que él refiere lo sabe" por algún testigo pre-

sencial, quién es y dónde se halla, y lo que en orden á la 

materia del Dr. Velasco ha averiguado para sentar como 

una verdad histórica en la pág. 4/ de la carta 30 segun-

da época, que se perdieron en la acción que allí se cuen-

ta: un oficial de infantería, el teniente coronel OrdoÜo, el 
pailre capellan. el canónigo Velasco y seis Soldados entre 
muertos, prisioneros y ahogados, y en la pág. 10 de la pro-

pia carta que dice: Velasco se arroja á un arroyo de agua 
y hasta el dia se ignora su paradero ¿ye.: y por último que 

esponga cuanto sepa en el particular, acompañando á V. S. 

la carta impresa que cito de dicha obra. 1 or tanto:— 

A V. S suplico se sirva decretar esta ampliación que pido 

por ser de justicia. México junio 10 de 1825.—Manuel de 

Mier y Terán — A l márgen de dicho escrito consta el de-

creto siguiente:—México once de junio de mil ochocientos 

veinte y cinco.—Como lo pide.—Filisola.—José Ignacio Ne-

greiros y Soria. 

Quinto testigo. Declaración ampliada de Matamoros. En 

la ciudad de México á once de jumo de mil ochocientos 

veinte y cinco á efecto de ampliar la información y proce-

der a la absolución de las preguntas que constan en el an-

terior escrito, ante el sr comandante general de este esta-

do, el capitan D. Mariano Matamoros compareció, á quien 

para que declare le recibió juramento en forma bajo su pa-

labra de honor, mediante la cual ofreció d c t verdad, y 

preguntado por la pr mera, ¿como cuántos dias antes de la 

derrota de Playa- V cente acaeció la herida del Dr. Velas, 

co y dónde fué* Dijo á la primera no tenerlo pre-ente, y 

á la segunda que como iba á la cabeza de su compaBia el 

que declara, no sabe el parage donde foe la caida de d i -

cho sr. Velasco, pues el que declara supo este pasage por 

boca del mismo Dr., quien le contó que con su misma es-

pada se habia her do al caer del caba'lo en que iba.—2." 

Preguntado por la segunda si Velasco salió junto con la di-



visión de Tehuacan de las Granadas, ó si después, en cu-

yo caso diga á cuantas jornadas se unió, dijo á la primera 

no tiene pásente si salió unido con dicha división, y a la 

secunda el que declara no tiene conocimiento del parage 

donde vio al referido sr. Velasco, y responde—3.' Pregun-

tado por la tercera, si el dia que aconteció la repetida c a -

da del Dr. Velasco, el general Terán y el que declara se 

hallaban en un mismo lugar, y si estaban unidos en la mis-

ma división, y si dicho sr. Terán se apartó de la división 

antes de que Velasco Se presentase en ella herido, dijo: en 

cuanto á lo primero que se hallaba unido con el sr. gene-

ral Terán en un mismo p u n t o , y respecto á lo segundo que 

no se separó de la división dicho sr. general—4. ' Pregun-

tado que diga si tiene presente cuando se separo de la c i-

vision Velasco, y & los cuántos dias apareció herido y de-

mas que tenga presente en el particular, dijo no tener pre-

sente haberlo visto en toda la marcha, y st que en una 

noche en uno de los parajes de la caminata se le pre-

sentó & preguntar por el señor general Terán, y a otro 

dia va no lo vió, de donde infirió el que declara quedaría 

á la retaguardia separado de la división, y al s.guiente día 

apareció herido, contando por su mis-na boca lo que lleva 

espresado, y responde.—Y ratificándose en lo espuesto el de -

clarante v ño tocarle las generales de la ley, ¡o firmó cou 

el se. comandante general de que doy fe—tfili arfa—>1 a-

riano Matamoros—José Ignacio Negreiros y Soria. 

Ampliación del tercer testigo Niño de Rivera. En el mis-

mo dia á presencia del sr. comandante general compareció 

el teniente coronel D. Jos¿ Maria N-ao de Rivera, quien 

prestó juramento bajo su palabra de honor, mediante el cual 

ofreció decir verdad en lo que fuere preguntado, y siendo-

lo por lo que toca en el escrito nuevamente presentado por 

el sr. D. Manuel de MU* y Terán en que espresa se Le 

interrogue para que d-ga lo qae acerca de la cania, y si 

vió y <?ó decir el choque entre el sr. Velasco y el sr. 

rán, dijo, que no vio la caida del sr. Velasco en que se hi-

rió; pero que supo, porque asi la escribió el referido Dr., 

que en el pueblo de Hnehuetlan se habia resbalado llevan-

do el sable desembainado y que entonces se hirió. En cuan-

to al choque entre los dos me coje de nuevo la pregunta, 

siendo asi que cuanto pasaba en aquella espedicion se ine 

comunicaba por diferentes amigos que en ella iban, y res-

ponde.—Preguntado para que diga si salió el Dr. Velasco 

al mismo tiempo que la división de Tehuacan, dijo, que 

el Dr. Velasco salió con el sr. liobinson ocho dias despues 

que la espedicion con algunas cargas de víveres y dinero 

que se remitieron á la división, y responde.—Preguntado 

que diga lo que juzga de la declaración del capitan Mata-

moros, y si es lo mismo que le ha oido referir en otras 

ocasiones, é impuesto de la citada declaración, dijo, que pue-

de padecer equivocación en el hecho que refiere de haber 

visto herido al Dr. Velasco la víspera de la acción de Pla-

ya-Vicente, porque esta fue como mes y medio despues 

del pasaje de la herida que siendo leve ya debía estar sano: 

que estraña no hable en su declaración de la muerte del 

Dr. Velasco, porque aunque no se halló en la acción en que 

fué sorprendido el sr. Terán, se reunió á la división muy 

pronto, y ya era muy na'ural que se informase de la desgra-

cia de uno «pie era su amigo, y que como á tal el que espo-

ne, luego que vió al capitan Matamoros en el pueblo de 

Teotitlan de regreso de aquella marcha, le preguntó los 

pormenores de aquella jornada, y entre ellos el suceso de Ve-

lasco, lo que está pronto á sostener en careo al citado Ma-

tamoros: y ratificándose en lo espuesto lo firmó con el sr. co-

mandante general de que doy fe, y de que declaró no tocarle 

las generales de la ley.—pilisola.—José Maria Niño de Ri-

vera.—José Ignacio Negreiros y Soria. 

Ampliación de Ortega primer testigo. En el mismo dia 

á efecto de continuar la ampliación de la información p e -

dida por el sr. D. Manuel Mier y Teráu compareció an-



te el sr. comandante general, el ayudante segundo del núm. 

1 D. José Ortega quien juró bajo su palabra de honor en 

lo que fuere preguntado, y siéndolo por el incidente de la 

caida, y si vió ñ oyó decir del choque entre el Dr. Ve-

lasco y el sr. Terán dijo: que estando en el pueblo de San 

Francisco Iluehuetlan el dos de agosto en donde hizo al-

to la retaguardia de la división, salió el Dr. Velasco por 

las orillas del pueblo apoyándose en el sable desenvainado 

por estar el piso resbaloso, y que no obstante resbaló y des-

cansó la rodilla en el filo del sab'e, con lo que quedó he-

rido según lo refirió él mismo Velase® á poco rato que 

lo encontró, de cuya resulta se quedó curando en el mis-

mo pueblo. Que no sabe hubiera tenido disgusto ninguno 

con el sr. Terán, pues vivíate en una misma casa, y res-

ponde.—Preguntado si el sr. Terán estaba en el mismo pue-

blo el dia de la herida del sr. Velasco, dijo: que estaba el 

el sr. Terán con la vanguardia cuatro jornadas de distan-

cia, y responde.—Preguntado si supo ñ oyó decir que el sr. 

Velasco y el sr. Terán tuviesen algún choque en Playa-

Vicente, dijo: que no vió ni oyó decir tal desavenencia. Y 

ratificándose en lo espuesto, declarando que no le tocan las 

generales de la ley, lo firmó con el sr. comandante gene-

ral por ante mí de que doy fe.—Filisola.—José Ortega.— 

José Ignacio Negreiros y Soria. 

Ampliación de Aguilar, cuarto testigo. En el mismo acto 

se presentó D. José María Aguilar, oficial del ministerio po-

lítico de cuenta y razón de artillería á efecto de ampliar la 

información pedida por el sr. D. Manuel de Mier y Teran, 

quien prestó juramento en forma mediante el cual ofreció 

decir verdad en lo que supiere y fuere preguntado, y siéndo-

lo sobre el ¡nc'dente de la caida, y si vió ü oyó decir del 

choque entre el Dr. Velasco y el sr. Teran dijo: Que no sabe 

de tal choque, reproduciendo lo que tiene declarado: y en 

cuanto al incidente de la caida dijo: que hallándose con la 

tropa de artillería y cañones que eran del mando del capitan 
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Ortega, de quien el que declara era subalterno, esperaban ep 

el pueblo de San Francisco Iluehuetlan, en donde se detu-

vieron le parece que por dos dias á causa del temporal llo-

vioso para poder continuar la marcha en seguida de fe 

vanguardia en la que iba el sr. Terán: que como á las nue-

ve ó diez del segundo dia se presentó el Dr. Velasco le 

• parece que en unión de uno de los ingleses, y p r . Cár-

los i* raneo religioso dominico , los que fueron á alojar-

se á las'casas del curato donde igualmente estaba alojado 

el declarante, y que como á las doce ó una de este dia des-

-pues de haberse quitado un poco el agua salió el Dr. V e -

. lasco á echar un paseo con su sable desnudo para apoyarse 

en él por lo resbaloso del piso, y que como á la 'media 

hora volvió herido en la rodilla de la pierna derecha: que 

.preguntándole el que declara la causa del accidente contes-

t ó en voz alta que. percibieron oficiales y tropa que esta-

ba allí que una caida que se dió sobre el filo del sable le 

había causado la herida, por lo que se puso en cura lue-

go, conduciéndolo para continuar el camino en tapestle don-

de lo permitía el territorio, y donde no á caballo; que asi 

continuó la marcha hasta Playa-Vicente en donde se em-

boscó por la persecución del enemigo. Y ratificándose en 

lo espuesto lo firmó con el sr. comandante general de que 

doy fe, y añadió que aqui se halla en el numero 7 de 

caballería el soldado Bruno Rodríguez que en esta espedi« 

cion era cazador del batallón de infantería nominado Hidal-

go.—Filisola.—José Maria Aguilar.—José Ignacio Npgrei-

ros y Soria. 

Declaración del capitan Perez, sesto testigo. En México 4 

trece de junio de 1825, á efecto de continuar esta información 

con noticia de hallarse aqui el capitan D. Juan José Perez, le 

hizo comparecer el sr. comandante general, y habiéndole re-

cibido juramento bajo su palabra de honor, mediante ella ofre-
t i 

ció decir verdad en lo que fuese preguntado, é impuesto del 

-primer escrito presentado por el ciudadano general de briga-
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da Manuel de Mier y Terán, dijo : — Que como uno de lo9 

individuos que compusieron la espedicion que dispuso contra 

el punto de Goazacoalco el año de diez y seis el referido se-

ñor general Terán. le consta de positivo la muerte acaecida al 

canónigo D. Francisco Velasco en la orilla del rio Iluaspala 

el mismo dia y como cinco minutos después de haberse dis-

persado la oficialidad y tropa que habian logrado apoderare 

del convoy y rancherías que allí tenian los españoles: que 

queriéndose salvar el que declara por hallarse indefenso pot 

haber dado su espada al s e ñ o r general Terán que había per-

dido la suya, se dirigió hacia la orilla con el objeto refer.do de 

salvarse, y en su tránsito y á la orilla de un arroyo demasiado 

f a n g o s o se encontró con el Dr. Velasco y el inglés Dav.s Ro-

binson que buscaban pasage, y el que declara observando á 

los enemigos demasiado cerca, á vadear dicho arroyo por cual-

quiera parte ofreciéndole una mano al referido Velasco 

para que pasase, porque una herida que tenia en la 

rodilla derecha le i m p e d i a andar, y el que declara le ofre-

ció su ayuda, la que no aceptó temeroso siempre de no poder 

salir del lodazal: en este estado el declarante met.endose en 

el lodo hasta la cintura salvó el inconveniente, y ya fuera de el 

les invitó de nuevo á que pasasen, lo que habría sm duda 

Terificado si en aquel mismo instante no se hiciese sent.r la ar-

tillería volante que mandaba el capitan Ortega en la orilla opues. 

ta al rio de Huaspala, cuya metralla cruzaba sobre sus cabezas, 

v fue la que sin duda atemorizó á Velasco y Robmson y los 

obligó á buscar otro vado, no dudando el que declara fuese 

el primero víctima de aquellas balas, como lo fueron tres de 

J compañeros que encontró espirantes en su transito basta 

el rio por su, mismos fuegos: que el general Teran cami-

nando con mas fortuna por distinta vereda se d.ryio ú la 

erilta del rio donde ya lo esperaba una pequeña canoa que 

i favor de los fuegos de los patriotas pudo atravesar dicho 

rio y salvarlo, 4 cuya hora el que declara lohab.a ya atra 

vesado i nado y dirijiendo*. en busca de l a d r ó n de r e . 

serva para que viniese en su auxilio: que después de es-

te suceso y cuando todos lamentaban la suerte de sus com-

pañeros heridos, ahogados, muertos ó prisioneros, oyó á va-

rios de los oficiales que escaparen, de cuyos nombres aho-

ra no se acuerda, que habiéndose separado Robinson de 

Velasco, aquel se metió en un bosque y este quedó tendi-

do en la orilla del arroyo casi moribundo, por c u j a razón 

no duda el declarante muriese de un metrallazo, y la hor-

rorosa avenida que en dicha noche tuvo el rio, si aun no 

habia muerto debió indispensablemente haberlo ahogado. Que 

la herida que tenia en la pierna derecha fue acontecida ba-

jando una ladera en el pueblo de liuehuetlan antes de em-

prender esta espedicion como veinte dias antes, en que apo-

yándose en el sable se resbaló y cortó la rodilla: que es 

cuanto tiene que decir, y ratificándose en lo espuesto, de-

clarando no tocarle las generales de la ley, ser su nombre 

y empleo como ha espresado, de veinte y nueve años de 

edad, y lo firmó con el sr. comandante general de que doy 

fe. — Filisola. — J u a n José Perez. — José Ignacio Negreíros 

y Soria. 

Declaración del sr. Bustamante, séptimo testigo. En el 

inismo dia, mes y año previo el oficio que libró el sr. co-

mandante general al sr. Lic. D. Carlos María Bustamante, 

diputado que fue del soberano congreso constituyente délos 

Estadós-Unidos Mexicanos, y autor del Cuadro histórico, quien 

para declarar prestó juramento en forma ante el citado sr, 

comandante general, mediante el cual ofreció decir verdad 

en lo que supiere y fuere preguntado, y demostrándole el 

último párrafo del escrito presentado por el sr. general de 

brigada C. Manuel de Míer y Terán el once del corrien-

t e — Dijo: que desde que comenzó la revolución se propuso es-

cribir su historia, y con ese objeto tomaba el mayor em 

peño en averiguar y analizar los hechos: que con este mo-

tivo y persistiendo en la idea de escribir la historia, ha-

llándose en -Tehuacan donde vio salir la espedicion para. 
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GWázácbalco, no omitió diligencia para exáminar él modo 

y tgrrtino» como murió el Dr. Velado en Playa-Vicente, 

y por uniforme voz de todos loS oficiales que llegaron á 

Tehuacan dé dicha espedicion, se persuadió de que habia 

tnufertn ahogado antes que entregarse á la tropa española 

qtie le perseguía, de la que no podia esperar indulgencia 

id fhvor alguno; pues como tiene escrito en la carta 6 . ' d e 

!£ 3* época del Cuadro histórico, despues de indultado el 

Jfrí Velasco cuando se le conducia preso á España se fugó 

desdé Jalapa, emigró para Tehuacan, reincidió en el que 

sé reputaba crimen de infidencia, y se recargó con la odio-

sldád española, tanto por esta conducta como por la que 

observó en lá ocupacion de S. Andrés Tlalchicon*rfa, como 

por las contestaciones que tuvo con el brigadier D. Mel-

chor Alvarez que comandaba en Oajaca. Que este mismo 

concepto lo halló comprobado con la relación del suceso de 

Playa-Vicente que le hizo por escrito, y presentará si fue-

re necesario, D. Manuel Bedoya ayudante de d.cha espedi-

cion de Goazacoalco testigo presencial de este suceso, de 

quien literalmente tomó la relación que inserta en la car-

ta 30 de dicho Cuadro histórico, la cual convenció el ánimo 

<fel declarante por las razones suficientes que lleva referi-

das: que lo dicho es cierto, su esposicio» sincera sobre la 

que no se difunde mas por ceñirse á los términos de lo que 

se le articula: y ratificándose en lo espuesto, declarando ser 

su nombre y empleo como lleva dicho, mayor de cuarenta 

y nueve años, y que no le tocan las generales de la ley, 

y lo firmó con dicho sr. comandante general de que doy 

fe — Filisola. — Lic. Carlos Maria de Bustamante. — José I g -

nacio Negreiros y Soria. - Habiendo pasado á la casa de, 

capitan M a t a m o s el dia catorce y quince á ver el estado 

«a que estaba de salud, me lo encontré aun todavía en-

fermo, y me espresó haberle prohibido los facultativos toda 

Case de contestación; por lo que para la debida constan-

Cía, .y dar ct*f lt» siento la presante á diez y seis de j o -

m 
nio de mil ochocientos veinte y cinco.—doy fe.—Filisola..— 

José Ignacio Negreiro» y. Soria. — Cpreo. — En México á 

veinte y dos de junio de mil ochocientos veinte y cinco, á 

efecto de celebrar el careo respecto à estar restablecido el 

capitan C. Mariano Matamoros á quien hizo comparecer á 

su |n'esencia el sr. comandante general, y al teniente co-

ronel y comandante de escuadrón D. José Maria Niño de 

Rivera, y el ayudante D. José Maria Ortega; y habién-

doseles recibido juramento bajo de su palabra de honor, me-

diante el cual ofrecieron decir verdad, y leidas las decla-

raciones que tienen dadas en este espediente, y hechose re-

flexiones mutuamente sobre el contenido por menor de ellas, 

habiéndole parecido al sr. Niño de Rivera que era ambi-

gua la declaración del sr. Matamoros acerca del choque," 

herida y muerte del Di . Velasco y que era necesario acia-' 

rarjo mas, lo verificò el sr. Matamoros, diciendo: Que nun-' 

ca sospechó ni oyó de otros que el sr. Terán fuese el autor 

de la muerte del citado Doctor : y en cuanto A lo que espuso 

del cazador- en su declaración, es solo lo que oyó decir al 

c,azador mismo; pero que de ahí no se infiere la muerte 

del referido Velasco, pues como ha espuesto, nunca ni si-

quiera se sospechó así, pues ésta siempre se refirió de otros 

modos piuy diversos, aunque sí ocurrida de resultas de la 

acción que la division del sr. Terán sostuvo en Playa-Vi-

oente, diciendo unos que los enemigos lo habian cogido, otros1 

que se le habia hallado muerto con los dedos en la boca 

en ademan de comérselos, y otros que con señales de ha-

berse ahogado: y que, ùltimamente todo esto se habría ahor-

rado si se le hubiesen hecho las preguntas de otro modo 

mas conducente al esclarecimiento de este desgraciado su-

oeso: y quedando convenidos los tres citados ciudadanos ea 

ser conformes en esta esposicion, se ratificaron en esto, y 

lo firmaron con el sr. comandante general, de que doy fe. 

Filisola.—José Maria Niño de Rivera. — Mariano Matame-

vos. — José Ortega. — J o s é Ijfnaci», Negreiros y Soria» 
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Señor Comandante general — Manuel de Mier y T e -

rán, general de brigada del ejército de la república mexi-

cana, ante V . S. por el ocurso mas oportuno á mi derecho 

digo: que para la justificación de un hecho en que se com-

promete mi honor y fama, conviene que V. S. se sirva ha-

cer comparecer i los ciudadanos que han depuesto en las 

precedentes diligencias en averiguación de la muerte del 

difunto Doctor D. Francisco Lorenzo de Velasco, para que 

reconociendo la lista autorizada por el oficial de la secreta-

ria de la guerra, que en debida forma presento, declaren 

si entre los sugetos que ella comprende se encuentra algún 

oficial ó individuo de otra clase que haya asistido á la ac-

ción de Playa-Vicente, en que los mas de los testigos y yo 

nos hallamos; sirviéndose V. S. espedirme en forma de cer-

tificado el resultado de la diligencia. 

A V . S. suplico se sirva mandar como pido por ser 

de notoria justicia.—Manuel de Mier y Terán.—México 

junio 30 de 1825.—Como lo pide.—Filisola. 

Relación de los antiguos patriotas á que se han con-
cedido empleos, retiros y pensiones por el supremo gobier-
no siendo ministro de la guerra el Exmo. Sr. D. Manuel 

de Mier y Terán. 

D. Juan Foncerrada. D. José Timoteo Estrada. 
D. Juan Pablo Anaya. D. Francisco Ontiveros. 
D. Nicolás Garda. D. Ignacio Bedoya (1). 
D. José Manuel Laiarin. D. José María Velazquez. 
D. Miguel Mendizabal. D. Gerónimo Martínez. 

[O] Este individuo nunca sirvió en Tehuacan, pues Bedoya * 

que fue á Playa-Vicente se llama D. Manuel 

D. Mariano Cisñeros. 
D. Guadalupe Saavedra. 
D. José Ignacio de Aguado. 
José María Perez. 
D. José Ignacio Chavez. 
D. Nicolás Catatan. i 
I). Luciano Bonfil. 
D. Agustín Carrasco. 
Nicolás Vidal. 
José Ramón de Herrera. 
D. Mariano Olivares. 
I). Nicolás Diaz González. 
Manuel Muño z. 
D. Antonio Nuñez de Arruti. 
Br. D. Manuel de la Barrera. 
I). Salvador Torres. 
D- Rafael González. 
D. Gervasio López. 
D. Fernando Franco. 
D. Mariano González Escobar. 
Dcña. María Josefa Fuentes. 
D. José Vicente Ortiz. 
Doña Margarita Corral. 
Doña Mariana Guevara. 
Felipa Rojo. 
María Martínez Ocampo. 
María Estéfana Muñoz. 
Doña Felipa Oroico. 
Doña Juana Felipa López. 
María Gertrudis Magos. 
Eilu arda de Jesús Bar tientos. 
Francisca Cata'un. 
Doña María Rafaela Calderón. 

- María Micaela Hernández. 
Rafaela Ortiz. 

Rafaela Jiménez. 
Doña María Basilio Buitrón. 
D. Ignado Martínez de Rulfa, 
D. José Mariano Nuñez. 
Otro D. José Mariano Nuñez. 
D. Joaquín Correa. 
D. Tiburdo Alvarado. 
D. Gerardo Hernández. 
D. José María llar o. 
D. Juan Nepomuceno Ibañez" 
D. José Luis de Segura. 
D. Manuel Castañeda. 
Doña Rita Perez. 
Dcña María Joaquina Roa. 
Doña Micaela Mendez. 
Pedro Juárez. 
Felidano Herrera. 
María Antonia Mereles« 
Mariano Sánchez. 
Sisto Arellano. 
Ignado María del Ría, 
Anselmo Herrera. 
Fr. Vicente Negreíros. 
D. Miguel Mogrovejo. 
D. Antonio Gurcia. 
D. f ranas co Torres. 
Doña Ana Francisca Nuñez. 
D. Víctor Bravo. 
D. Félix Ortiz. 
Cristoval Islas. 
D. Timoteo Reyes. 
Doña Petra de Castro. 
Doña María Guadalupe Arai-

zaga. 

D. Rafael Saldiema. 
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D. Lino Bovádilla. 
D. Joaquín Badillo. 

'D. Mariano Paz. 
D. Pantaleon Vallejo. 
D. Juan Andrés Figueroa. 
Doña Luisa Vazquez. 
D. Francisco Ruiz. 
Daña María del Carmen Ra-

yón. 
José Antonio Arroyo. 
Dona María Josefa 'Bemol. 
D. José María Jácome. 
Doña Joaquina Losada. 
D. Manuel Castañeda. 
D. José María Galvez. 
Doña Dolores Becerra. 
Doña María del Toro. 
Doña Manuela Solbrzano. 
D. Vicente tnchaurregui. 
D. Eugettio Diaz. 
Rosa "Coñtreras. 
D. Pedro Conrique. 
Doña'Maria Guadalupe de ia 

Sierra. 
D. Antonio Aldama. 
Doña J1 aria Manuela Pedra-
.V...-. ti i . " i 

za. 
D. José María Padrés. 
D. Felipe Diaz. 
D. José Gregorio 'Mier. 
Doña M dríaJ Josefa A lar con. 
D, José María Gutierre^ 
'María Gertrudis Moscoso. 
María Micaela Guerrero. 
B. Manuel TeUe'chea.- * 

Policarpo González. 
D. Joaqurn\Monroy. 
D. Agustín Rodríguez. 
Rita de la Cruz. 
D. José Maria Vayés. 
Doña Cristina y Doñu Dolores 

Soto. 

María Rafaela Chavero. 
Presb. D. Juan Jimenez. 
D. Agustín González. 
D. José Couto. 
D. José María Cisneros. 
Doñu María Gertrudis Mora-

les. 

D. Francisco Lojero. 
D. Antonio de la Vega. 
Doña Gertrudis Suarez. 
D. José María Tornel. 
Gregorio Cortés. 
Doña ljuisa Quijano. 
D. Francisco PimenteL 
Doña Maria Onofre Montoya. 
D. José Maria Niño de Rivera* 
D. Francisco Garda Lobos. 
D. José Antonio Heredia. 
D. José María Cepeda. 
D. Rafael Salgado. 
Doña Maria Antonia Zúñiga. 
D. José Laureano Mora. 
D. Silverio Partida. 
Doña Casimira Peñaranda. 
Presb. D. José Antonio Perez. 
José Manuel Romero. 
Doña Petra y Doña Sebastia-

na Aldama. 

D. Pedro López. 
J). José Justo Ríos. 
Cayetano ¿rellano. 
D. José Clara Almazan. 
José Alejandro Saldivar. 
Jasé Maria Vargas. 

• Francisco Bandola. 
D. Ignacio Pita. 
Doña Polonia Aguirre. 
D. José Antonio González. 
D. Miguel Osorio. 
Doña María de Arias. 
Doña Mariana Negrete. 
Doña Manuela Rubio. 
D. Manuel de Herrera. 
D. Francisco Puelles. 
D. Vicente Sánchez. 
D. Dionisio Moctezuma. 
D. José Ignacio Ramírez. 
D. Nicolás Martínez. 
Manuel Ortega. 
Doña Maria Marquina. 
Doña Antonia Gutierres. 
Doña Desiderio Brito. 
D. Manuel Patino. 
D. Manuel Torres. 
D. José Maria Cahíllo. 
Presbítero D. Rafael Espi-

nosa. 

D. José Maria Garmcndia. 
Jiomobono Noroa. 
D. José Maria Vargas. 
D. José Maria Camocho. 
Sr. U. Carlos Maria Busta-

mante. 

Antonio Porchini. 
D. Antonio Sardeneta. 
Sr. D. Francisco Argandar. 
Doñu Dolores Vidal. 
Duna Maria Concepción Cas-

tillo. 
D. José Maria Romero. 
Sr. D. José Maria Jzaiaga. 
1). Francisco LeaL 
D. Antonio Mendieta. 
D. Mariano Lascano. 
Daña Maria Dolores Segrete. 
Julia Vicenta de los Angeles. 
D. Francisco Domínguez. 
D. Joaquín Ariza. 
D. Juan Nepomuceno Iglesias. 
D. Luis Iturribarria. 
D. Tomás González. 
D. Manuel Diaz. 
Doña Ana Fernanda. 
Doña Nicolasa Guerrero. 
D. Joaquin Martínez. 
D. Jucinto Castro. 
Maria Josejá Moreno. 
Maria Antonia Pichi. 
Manuela Barrugan. 
María Josefa Montañés. 
Doña Francisca Arroyase y 

hermanos. 
Maria Josefa Maya. 
Maria de Jesús Morales. 
Maria Encarnación Perez. 
Antonio Becerra. 
D. Joaquin Be ni tez. 
D. José Maria Anuya. 

16 



122 

2i José fie Aborta. D. José Antonio 
Doña Ignacia Perez, Halado. D. Miguel López fr la t «ente., 
D. Juan Manjarré?, D. Rafael Reinoso. 
D. José María Perez, D. Manuel Rodríguez. 
D Juan José de Qrihuela. D. Jo*é Ignacio Yañet. 
D. Rafael Castro. María Guadalupe Fresnes, 
D. José Gil. 
P> Diego González Angulo. 
D. José Ignacio Cuellar. 
María Locadia Perez. 
Doña Juana Barón. 
D. Miguel Torres. 
D. Agustín Izazaga, 
D. José María Santu Olaya. 
D. Simón Chavez. 
D. Rafael Ibarra. 
D. Francisca Ocarranza. 
D. Juan Grisbstomo Ortiz. 
D. José Antón,, Lora. . M f t t t i . o 13 
Doña Agustina Hidalgo. D 
D. José Espinosa. ,u Sr. D' 
Doña María Garda. f j f e g ? ü » ^ ' 
Doña María de los Sanios. ^ á á s S ^ j f f l K í «'b té o» 
Guillermo Romero. 6miSSuVSt q S m t a T sb bab ',., M ^ ^ i m M í t ó i j»»« 

En México v 

Manuel Cervantes. 
D. Juan Fran^K'nwpBf)l a 

D. Telesforo Urbina, 
D. Mariano Montaña. 
D. José Mariano Martínez, 
D. José María Torices. 
D. José Victoriano Garduño. 
D. Mariano Perez Tagle. 
D. José Rivera. 

i !yrvaf j O I 5 U I Í J » * 

D. Martin Morena. 
Tomas Gama y Bedoya. 
Antonio Sánchez. 

coman» 
t> 

fica.r el reconocimiento - -- r . 
J). Manuel de Mier y Terán, comparecieron ante el sr « 
dante penerai el R. P. Fr. José Amati, del orden de S. t ran-ciante generai e» iv. -.1M»ft • 
Siseo, mediante la licencia que tiene de su prelado, los c.uda-

d 1 teniente coronel José Maria N ño Rivera, capitan Mana-
. rPWÜiRaf T Í » « B ¡ d atíi» obnttOBil M i n i í u i eoi ooitun 'nc.> 

(•> Se han comprendido ^ K o s ,,ue han s o l a d o y han s.d, des-

ob ai3fts»iq noo X 

" W 
ho Matnfnoras, ayriífenfe Maria Ortega y José Mari* 

Aguilar, quienes bajo la ritualidad que á cada uno según su 

fuero y blast toca, vieron y reconocieron los nombres de la lista 

presentada, firmada del sr. Cacho, y dijeron: que de todo-» los 

individuos que eh élla aparecen ninguno fue á la acción de Pla-

ya- Vicente, y solo los Sugétos siguientes que son, D. José V i-

cente Ortiz, D. Joaquín Correa, D. Francisco García Lobo», 

D. Joaquín A riza y D. Bartolomé González, que este no Consta 

en ella, eran dé la división del mando del psmo. sr. Terán; pe-

ro que estos se quedaron en Tehuaean cuando marchó la divi-

sion à dar la acción de Playa-Vicente; y ratificados en lo ex-

puesto lo firmaron con el sr. comandante general, de que doy 

fe.—Vicente Filisola.—Fr. José Amat.—Mariano Matamoros 

-—José María Aguilar.—José Ortega.—José María N%o dtí 

Ili vera.—José Ignacio Negreiros y Soria. 

X t / M E R 0 3. 

El ciudadano Ignacio Martínez, ministro tésòVero c e r n -

ile de ^ " c ^ m 8« Tallado1 id é intendente honorario de <•':<>-

cito certifico: que á la llegada de los tres sii|>rèirìos p'odet 

res de la''nación mexicana á la hacienda dé'sHh Francí-«-

¿o el día 14 de noviembre de 1816 de tránsito p*rn la ciu-

dad de Tjeliuacai) se les informò por distintos cbnáiictos el 

empeño con que los religiosos carmelitas del convento de 

effa seducían á las tropas de la guarnición para que aban-

donaran las banderas de la patria, y qae á mas dé este 

de'ito daban continuos parte3 al comandante español de Pue-

bla de cuanto se ejecutaba en nuestro partido. 

Verificado el arribo à Tehuaean el 16 del mismo me« 

continuaron los informes haciendo cada día mas palpable« , 

las maldades de los acusados; y con « t è motivo dispuso el 

supremo congreso que se unieran las otrtís dos soprertia» 

corporaciones á fin de deliberar la providencia que dehirf 

tomarse con presencia de los documentos colectados al efe<v 

• 



^ é ñ e o W i i r t d o m e yo W este acto censo nímistro » p í e n t e « 

del MpremO tribunal de 'justicia, y desde(luege* wferdoro.ro 

unánimes que- no habiendo otro «edio- que cortara de ra,sur 

los danos que sé eáabaft sufclertdb con escódalo, se ebpuU ? 

sarán los religiosos, conduciéndolos á pais euem.go con to- i 

do el déeoro y sigilo que fuera dable'. 

.Efectivamente asi se ejecutó á prinfcipios de dwdaihnr -

del-' mismo aíio comisionándoseme por el supremo-gobiechon) 

para ejecutarlo, y entregándoseme la* órdenes conducentes q 

pata «me el sr. comandante general D. Manuel,de Mier , 

y Terin me franqueara los auxilios necesarios;, f desde 

l u e » o d e b o asegurar con la ingenuidad qoe me es-car¿cte-a 

ñstitía One cua.ida se las manifesté no solo le s o r p r e n d a 

ÍO!v sino que me patentizó su desazón por aquella medida, -

p a c i é n d o l e arriesgada en aqueriaa circunstancias, &ni em-

b u t í . convenimos en las precauciones que debían tomarsery; 

me^ifc los • aaixálios qno- le petf« resultando de tqdo qne no. 

'tenia a n t e c e d e n t e s ' d^dtehfliprovidencia, ylnmíelio M̂ S euaíido. * 

yendo comandante de la plaza no se le fió- la espiüs.on de los 

carmelitas como, era regutór,' para.eV.tir que se evaporaran 

fes determinaciones. 
T & t n W t e r f ' é t f tfafoque n o tuvo c f t m e n o r infldjadn lar^ro-

videncía* él1 no haber áparecidb hi-.gon^ocument» 

formándolos hfechos de los v e l i g í o ^ «inndb «e nt^uerort fes 

s u p r e m a s corporaciones, resultando por todo d e s v a n é c e l a ^ 

i l u t a c i o n e s que se le hacen M b p a r t í c u l a , . U m o d 28 >do-

^ k , de l ^ . - l g . m c i o Martínez, i, no,, aluwocj* *«> - ' 

na ¿babqiA «sbuoeé sb sb oolqrno hb 
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® mFH Dr. D. José Msti^OHer; cura propio dfeSinte Craa. 

Tlacotépeé y diputado del honorableCongreso del estado 

b w y soberano dé la Puebla de ^ A n g e l e * certifico: que 

¿--finés de marzo- de 1816 se swpebhíVea .Tehuaean por 

«Cite individuo de ¡«flojo ea-la revWucion, Iqhe una -seño^ 

ra parientaoBMU btdíia ikgedo dfi^Fií^'a ¿. aquella, ciudad 

con el derígnjo y , eomision de,,of^eftr . indtdtp y ce'o- , 

cacion ventajosa, en nombre del..vyrey, Eelix ,Calleja, 4Í « 

getierfd, patriota I). Manuel de JWier y Ttrái>: quv este ge-. , 

fe-en eousecuencia de haber' comenzudo. ¿ d i lW«se .aque- .. 

Ka voz, mandó practicar exquisitas diligencian en averigua- > 

cion del origen que habia tenido, y que ,so proeed.e*e «Jon-

traoíla espfesada señora: que la hizo depositar bajo mi fes* 

ponsabilidad en el curato de San Pedro Chapa.co que .ser-

via yá entonces: que jamas la vió alli ni en otra alguna 

paste: !que sin embargo de haberse probado con evidencia 

no haber tenido esta causa otro principio que una espre-

«ion oída por un testigo singular á una persona demente 

en un fuerte acceso de delirio, no pude recabar la ente-

ra libertad de mí paríenta paru restituirla al seno de su 

familia si no. fue hasta enero de 1817, .despues que tod* 

aquel pais quedó sojuzgado por las tropas. efy>?ao!as. iye-r 

bia 7 de junio., 

sol oh noiéL'jq** el 6fl al a* on csslq ai aL aluibiiamoo obneu 

íiennoqare »a . .. P A' UM E RiO 6.>I BJS MÍO» *,:;ii 

-o^dosé; Cacho coronel de caballería, secretario de decre-

tos, oticta' mayor segundo de, la secretaria de guerra 

Certifico: qne en 18 de febrero <!e lb21 di cuenta al su» , 

prenso poder-cjocutivo iGOfh una instancia de D. Manuel de 

Mjtor y Terán^. ayudanta,,entonces del estado mayor geoe r aí 

altamente aboyada por el gefe del mismo estado mayor ©H 

solicitud del empleo de gefe de escuela, fundado en que 

era el que inmediatame^eCl^lFÍS'ríJgpDndia por su antigüedad 

y ascenso: que en la misma fecha decretó el supremo poder 

ejecutivo sé- le tuvieaerpjresente;! nobnbíentío íenid*? ,|0?>mo 

te ve, restáucion.final e s t e v o l v i i dar cuenta caá ejlaf-

en h" de, mayo del misino-afia*; ignor^uwlojo el interesad^, ejtf 

e«yo dia S. A-.'S, bwnéndoeo'consideracioh el espresado .fa'íO-; 

sabh: m&rtít©dpl gftfftíWre^tad$>íí9ay©rj declato ai t§£ífet|ido& 



T^rán gefe de escuela en la clase de ^general de brigada cú-

loo solicitaba. Certifico igualmente que al dar cuenta no se se-

paró documento alguno, pues no existia otro que lisa v Ha ná-

frente la instancia con el informe citado. Y para qne cons-

te firmo ta presente en México á í> de junio de 1«25.—José 

Cacho.— 

José Maria Tornel, coronel de infantería, oficial segun-

do prin?ero de la secretaria del despacho de la guerra, secre-

tario particular de S. E . el presidente de la república. & c . — 

Certifico bajo mi palabra de honor: que en razón de mi em-

pleo en el ministerio tuve á mi cargo en el afio anterior la sec-

ción que se componía, entre otros ramos, del de ingenieros y 

artillería: que existia en ella una solicitud del exmo sr. D . 

Manuel de Mier y Terán, para que en razón de su antiguó 

dad en el cuerpo de artillería se le declarase el ascenso de 

gefe de escuela, la misma que el supremo poder ejecutivo 

mandó reservar para mas adelante: que cuando se trató de 

plantear el reglamento decretado para-esta arma por el sobe-

rano congreso, puse al despacho esta solicitud constante de uu 

so'o pliego y otro del estrado: que dfó cuenta con ella D. 

Joíé Cacho oficial segundo mayor del ministerio, siendo el re-

sultado mandar estender el despacho, como lo hice, y refrendó 

el e*mo. sr. D. Francisco Arrillaga ministro de h acienda: que 

ál entregar el despacho al mencionado sr. Terán, entonces mi-

nistro, me manifestó la sorpresa que le causaba la bondad se-

gún decia de S. A . S . — Y siendo esta la verdad que me consta 

do esta en Méx.co á !0 de junio de 1S%5, --- José Maria 

^ornéí .— 

ERRATAS 
-'•« »' 011 Bin-iU* iab la s»p »tiism^.t ¿i osams'J «'f¡ • - o . uS 

En la pàgina 21, linea í.* dice: dícidíeron, Tease deci. 
uieron. 

En la página 29, linea 22 dice: del mismo modo de los 

hechos, lease:.</e/ mismo /ondo de los hechos. 
En la página 35, linea 16 dice: pueden, lease: puede. 
Én la pàgi na 54, linea 17 dice: ordinariamente, lease: or-

denadúmente. 
E n ' < * 

•31 
n 'a página 59, linea 7 dice: obraban, léase: obraran. 

En la página 61, linea 19 dice: hay, lease: huua. 
' -y 

. 0 .i» ooiX9 Isb bi¿ii->"o> « i * , "trp „ lallin» 

Jau^llna IR ab noSB1« n» <»up «rtsq ..¡T-n-'í y ->iM «jfe )ai»flatfi 

-sb oi>nir)»6 lo «j»fii£!:K»b al aa éns8i>v ->b ©qisrc j¡> f\o l»i-i>. 

tvrilijosja ofn-jKjm ta sup «r^ím BÍ TSHN&A ab STG-G 
ai» 6t«u ss obnfiuo eup :siii^h>bE ?Bm sieq 7BWt*»t óbnsm 

•arta* I» ioq amiii fijassiBq obsieioab otnamnl^n Is nsotf'fíq 

u n ab otnsfenoo biuioilo? BÍ?9 odoüqegb IB 9>iuq t o e s n g n o 5 ouat 

. ü «Ita noa 6)ii9ii3 óib 90p :OJOBIÍ>:9 tab oiJo ^ o^gilq ' oa 

—oí I9 obneíf» toÍT<i)?inim lob lovem obaupe?. láioño odoaD oh 

óbn9i^9i v ,9DÍd ol orno:) (od3Bqeob f9 i-?br9J89 ifibiiem obüi ufe 

9op :Rbn-->:afi d ¿b oiieinim •i^alli-nf - .:'•'• <' .i» .om> » 

-im «99nolna tn¿X9T .te obüiioi'jium 's od "'RV-I!ÍI:.> IT-
•se bebnod «I bHbwied ol aup s*siqio? « Inte ara ,< •;> , 

e.tfdOO fin 9up b«bl9V Bl B)?9 obr- • > ; \j 

finulí. ^ 9 1 — 9b OiQU], sb 01 . wj.- i> db 

- J á u » * 
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